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Nota del autor

 

 

 

Dice el Diccionario de la Lengua Española sobre la acepción Novela que se trata de una Obra literaria en prosa en la que se narra una acción fingida en todo o en parte, y cuyo fin es causar placer estético a los lectores con la descripción o pintura de sucesos o lances interesantes, de caracteres, de pasiones y de costumbres. Importante, sin duda, este punto de acción fingida en todo o en parte. Es el novelista quien puede y debe inventar, imaginar, crear, engañar,  fantasear, fingir o urdir cualquier tipo de trama para, como dice la RAE, causar placer estético al lector. Con ese fin se ha alterado la historia en relación con algunos pasajes, lugares y ante todo personajes. Para ulteriores aclaraciones, el autor les remite al final de esta obra una vez haya sido leída, por supuesto. Esta historia sólo pretende entretener. Sin más.

 






 

 

 

 

 

 

 

Al caer la tarde, llegó un hombre rico,

 llamado José, natural de Arimatea,

 que también se había hecho discípulo de Jesús. 

(Mateo 27,57)






 

 

Prólogo

 

Saint Gilles, 1208

 

 

Debía  llegar a París lo antes posible. O a Roma. Estaban dispuestos a revelarlo y por alguna razón, nadie iba a hacer nada por evitarlo, en contra de lo acordado hacía casi un siglo. Al menos de momento. Aunque quizás, siendo benevolente, no estaban al tanto de aquello.

Pedro de Castelnau no tenía intención de morir y menos un día que esperaba fuera de agradable regreso a casa. Sus órdenes habían sido muy claras. Junto con Domingo de Guzmán habían intentado que aquellos predicadores herejes volvieran al redil y sobre todo, que los nobles que los apoyaban olvidaran cualquier posibilidad de retener las tierras de la Iglesia sin pagar un precio muy alto por ellas. Pero los nuevos acontecimientos no entraban en sus planes. Nadie tenía que conocer aquellas palabras que escuchó al Conde Raimundo de Tolosa. Nadie. El acuerdo era claro y fue sellado por caballeros, lo que tan solo permitía una explicación: había un traidor en Roma o en la Orden. Debía informar de ello inmediatamente, más aún, cuando estaba casi seguro de que el Conde lo había descubierto todo. Se habían dado cuenta al instante de que aquellas palabras, fruto de la soberbia de Raimundo, no debían haber sido pronunciadas desvelando la única carta que podía tornar en su beneficio la posición actual del papado y del Rey. Fueron una equivocación pretenciosa y de no haber estado delante de tan elevados personajes, el propio señor de Tolosa habría acabado con su vida al darse cuenta del error.

Espoleó a su yegua  con fuerza mientras la guardia se adelantaba para preparar el paso del Ródano. El crudo invierno convertía aquellos bosques en esqueletos de madera que esperaban vestirse de nuevo con la llegada de más cálidas estaciones. Al llegar a las frías aguas, aminoró la marcha. Pudo ver algunos barbos acercarse al paso de los caballos, intentado encontrar algún alimento en sus pellejos, tratando de vencer la leve corriente.

Dos rápidos silbidos atravesaron el aire y derribaron a sus dos jinetes de vanguardia que cayeron a plomo como manzanas maduras.

—Habéis sido muy rápido, señor de Castelnau. Sois un buen jinete. Pero no lo suficiente, me temo.

—¿Ni siquiera vuestro señor es capaz de venir en persona? ¿Tiene que enviaros a vos para no mancharse las manos con más sangre inocente? La miseria es una de sus virtudes, pero pensaba que al menos era un hombre valiente. La ira de Dios caerá sobre vosotros sin remedio, tenedlo por seguro.

—De momento la nuestra caerá sobre todas estas tierras. Y veremos si el Papa es capaz de entender que somos tan poderosos como él. No tendremos grandes riquezas pero lo que ambos conocemos cambia las cosas. Y sin duda es cierto. De no serlo, no habríais abandonado a toda prisa la recepción. Sin embargo, creo que es mejor que nadie más esté al tanto de ello. Guardaremos esa carta para el futuro.  Pecamos de soberbia tras aquel hábil interrogatorio. Sois muy inteligente, señor de Castelnau. Es una lástima. Creedme.
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París, 1228 

 

 

El Obispo Fignon recibió el mensaje tras la oración de tercia. Sorprendido, no por el contenido sino por el mensajero,  supo que debía darse prisa. Estaba al tanto de todo, o al menos eso pensaba, desde que pisó por primera vez la residencia de los reyes hacía ya muchos años. Su cometido, el mismo que el de sus antecesores en el cargo durante los últimos cien años: velar porque la verdad nunca fuera enterrada ni descubierta.

Caminaba algo asustado por el largo y frío corredor de Palacio. Los anchos muros de piedra conformaban una excelente protección frente a los calurosos veranos de París pero, durante los gélidos inviernos que congelaban el Sena, encontrarse cerca de alguna de aquellas enormes y robustas piedras solamente conseguía que sus viejos y artríticos huesos pidieran a gritos una chimenea. Su habitación no quedaba lejos. Vivir en la residencia real convirtió su humilde celda de  monasterio en un lujoso, aunque austero en apariencia, aposento. Estaba seguro de que no tardarían en encontrarle. El cauce habitual se había alterado y eso sólo podía tener una explicación: tras casi sesenta años de calma, la herejía había puesto a los suyos en un compromiso y los últimos treinta habían sido terribles para todos. Si un noble de alto rango, y estaba seguro de quien era, estaba tan cerca como para ser prevenido con esa urgencia, la situación era realmente alarmante.

Al final del pasillo, tras las cocinas, tomó la estrecha escalera de caracol junto a la esquina izquierda. Se recogió el hábito y rápidamente ascendió los veintidós pequeños escalones. Al llegar a lo alto respiró hondo y continuó unos pocos pasos más. Abrió la puerta y apoyó la espalda contra ésta. Todo estaba en orden. Su cama, las cortinas corridas y el viejo escritorio aragonés. Avanzó, se arrodilló junto a su jergón e introdujo la mano entre las pajas. 

—No pensé que fuerais tan descuidado. Pensándolo bien, me sorprende que un hombre de vuestra sabiduría cayera en una trampa tan simple. 

Fignon se puso en pie y giró dirigiendo su mirada hacia aquella voz que, sin duda, lo había seguido en el más absoluto silencio.

—¿De veras pensáis que os lo daré?

—Veo que no os sorprende verme aquí. No sé si alegrarme por ello. 

—Soy viejo, sordo y cada día veo peor, pero no seríais capaz de engañar a nadie.

—Lamento que os equivoquéis. Si fuera cierto no estaríais a punto de morir. Y dudo que alguien dentro de estos muros lo pudiera siquiera imaginar. Creo, y estoy seguro a ciencia cierta, que ni siquiera vos teníais ninguna sospecha hasta que me habéis visto aquí. Bien, ¿me daréis la llave y el anillo o tendré que mataros?

—Me mataréis igualmente—respondió Fignon.

—Eso es cierto, y creedme que lo lamento. Sois un  hombre venerado por los vuestros. Lástima que los años de guerrero hayan abandonado vuestro cuerpo. Dádmela. No me hagáis esperar. ¿Y qué buscabais entre las pajas?

—¿No os avergüenza comportaros de esta manera?¿Qué ganáis con esto?

—Lo mismo que vos. ¿O acaso también sois un albigense? Estamos en el mismo bando. O casi. 

—No mezcléis a los herejes en esto. Sois vosotros los que os ponéis de su parte actuando de este modo. 

—Vaya, esto sí que es una sorpresa. Os recuerdo que nuestro pueblo ha sido masacrado por una simple disputa económica. ¿Pensáis que a mi señor le importan los buenos hombres? No lo subestiméis. ¿Qué pretendíais hacer con la llave? ¿Mostrársela a la reina? Confiáis demasiado en ella, sabed que  no es más que una pobre viuda que no sabe gobernar su reino. 

—Os equivocáis al pensar así. 

—Esto es absurdo. Creo que esta discusión se está alargando más de lo debido. Ha sido un placer volveros a ver.

El Obispo no se resistió. Lejos quedaban los tiempos en los que sus brazos eran capaces de partir el trote de un caballo con la espada. Ya no estaba en Oriente, en campo abierto, protegiéndose de las embestidas de aquellos jinetes árabes, rápidos como serpientes en el uso del arco. Era demasiado mayor para estar vivo y sobre todo para defenderse de un enemigo como el que se encontraba frente a él. Juntó sus manos y comenzó a rezar.

—Os lo agradezco. No os olvidéis de mí en vuestras plegarias. Os veré el día del Juicio Final.
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Jerusalén, 1119

 

 

Era sin duda el día más caluroso del estío. Había pasado los últimos veinte años muy lejos de su casa, donde incluso en  las noches veraniegas debía abrigarse bien si no quería que su espalda se resintiera a la mañana siguiente, pero a pesar del tiempo transcurrido no conseguía adaptarse a ese calor que sólo la divina providencia convertía en húmedo y seco a la vez, pegajoso e irritante, que la arena del desierto dedicaba a los afortunados que habitaban el Reino de Jerusalén.  

Diecinueve años atrás, Hugo de Payens había entrado triunfalmente en Jerusalén, participando de aquella orgía sangrienta en la que se convirtió la liberación de la Ciudad Santa. Y ya no había vuelto más allá de Constantinopla.  Nunca se perdonó participar en tamaño despropósito  y desde entonces no dormía recordando cada gesto de perdón que se negó a conceder. Los ojos de los niños, mujeres y ancianos que degolló aquellos días le perseguían de sol a sol. Antes y por supuesto después, había matado, mutilado y descuartizado cientos de hombres en batalla y jamás sintió el menor remordimiento, pero allí, en la ciudad donde Jesús predicó su evangelio, su alma flojeaba. Por eso, tras comprobar que la codicia y la avaricia no tienen cura, al menos en este mundo, él y ocho caballeros más decidieron ayudar a que los cristianos peregrinos de todo el orbe concluyeran su viaje sanos y salvos, que al fin y al cabo ese y no otro, fue el motivo por el que se encaminaron a oriente. Al menos fue lo que Urbano II pidió. Aunque la realidad distó mucho de aquella petición y las luchas internas entre cristianos y el afán de poder y riqueza fueron el peor enemigo de aquella expedición en la que ninguno de los líderes de la conquista, excepto el grande y magnánimo  Godofredo de Bouilon, mostraron el más mínimo deseo de limpiar los caminos de asaltantes y rufianes en general, y turcos y árabes en particular. Y es que, ni uno solo de los señores de los recién proclamados Reinos Cruzados de Edesa, Antioquia o Trípoli, movieron un dedo, ni siquiera el meñique, para proteger otra cosa que no fueran sus recién estrenadas tierras y riquezas. 

En eso, y en nada más, se convirtió la Primera Cruzada, aunque quien más vergüenza debía sentir, si es que conocía el término, sería el Emperador Alejo. Fallecido recientemente para mayor gracia de Dios, desde su dorado trono de Constantinopla, instigó la Cruzada cuando obligó al Papa Urbano II a convocarla al no ser capaz de defenderse como un hombre tras años de cesiones absurdas a los turcos. ¡Y eso que Bizancio ya no era fiel al Papa de Roma! Una vez conquistada Jerusalén, y limpia de peligrosos turcos la provincia de Anatolia, nadie volvió a oírlo piar. Valiente bastardo. 

Hugo, sus camaradas, sus pocos caballos, sus menos sirvientes y prácticamente nada más salvo un gran corazón de valientes, devotos y feroces guerreros de Dios decidieron cumplir con la misión por la que habían abandonado sus hogares. Comenzaron defendiendo los Santos Lugares, para continuar vigilando las puertas de la ciudad y finalmente los caminos, tomando poco  a poco a su servicio pequeñas aldeas. Gracias a las primeras donaciones procedentes de humildes comerciantes y campesinos libres, levantaron pequeñas fortificaciones de arena primero y madera después. Así fueron asegurando la llegada de peregrinos a la ciudad. Su esfuerzo, su valor y su pobreza. Arengados por sí mismos con el beneplácito del Rey, no nos equivoquemos. Balduino I necesitaba organizar un reino, y cualquier ayuda era necesaria y bienvenida a pesar de que a la hora de aflojar el zurrón, mirara para Roma o Constantinopla, según le fuera el día. Aunque eso ya no valiera de nada. 

Unos meses atrás, Hugo y uno de sus compañeros de aventuras, Godofredo de Saint Omer, fueron recibidos por el nuevo Rey, Balduino II, un noble vacío de algo diferente al ego y tan ignorante como sólo los niños de algunas cortes pueden llegar a ser. ¡Que lejos quedaban hombres como su primo, su añorado Advocatis Sancti Sepulchri[bookmark: filepos27420][1], capaces de renunciar a una corona de oro por honor y dignidad! Las necesidades de la incipiente orden eran cada vez mayores y acudieron a solicitar a su majestad algún lugar donde acomodarse. Éste, para sorpresa de ambos, fue extraordinariamente generoso y les concedió una parte de su  palacio, lo que los herejes llamaban mezquita de Al Aqsa, y que no era otra cosa que los terrenos donde casi veinte siglos antes, Salomón, hijo de David, Rey de Israel, había erigido su Templo. Éste, saqueado, violado y destruido por babilonios y romanos en múltiples ocasiones, había permanecido en estado ruinoso hasta la llegada de los musulmanes que  levantaron la gran mezquita. Y allí, en aquel lugar santo para judíos, cristianos e infieles fue donde comenzó su angustia.

Entró en Jerusalén y se dirigió hacia el templo. Traspasar aquellos muros convertía a aquel veterano guerrero en un cristiano más, que dejaba reposar su conciencia junto a las murallas, el monte de los olivos, Sión, el huerto de Getsemaní o lo que la mayoría conocía como el Santo Sepulcro. Aunque él ya sabía cuan equivocados podían estar. Pero todo aquello era el pasado. El futuro era mucho más desalentador. Aún recordaba las bromas de sus compañeros al entrar por primera vez en aquel ruinoso lugar.

—Tal vez encontremos el Arca—decía mientras retiraba viejas y pesadas rocas como quien levanta un vaso, el gigante y bonachón Andrés de Montbard.

—¡Ganaríamos mil batallas!—replicaba entusiasmado Gondemaro.

—Personalmente, metería a su Majestad en él, y lo enviaría no más cerca de Axum— reflexionaba Hugo, entre las risotadas de sus compañeros.

Pero aquello ya pasó, y lamentablemente lo que encontraron no fue el Arca de Moises. Ojalá hubiera sido así.

—Esto no cambia nada— dijo Saint Omer a sus ocho amigos.

Todos miraron incrédulos, excepto Hugo.

—¿Cómo que no cambia nada?—replicó el señor de Montidier—. Lo cambia todo, ¿o acaso olvidáis quienes somos y qué hacemos aquí? El mundo, nuestro mundo, deja de ser el que era, ¿que valores hemos de seguir a partir de ahora si todo es mentira? Porque soy cristiano, ¿recuerdas? Maldita sea, ¿por qué levantaste esa losa, Andrés?—preguntó arrepintiéndose de inmediato—. Lo lamento, lo lamento amigo mío, de veras, no quería acusarte de nada. La cuestión ahora es, qué vamos a hacer con lo que sabemos.

—¿De verdad creéis que cambian nuestros valores? ¿En qué, si puede saberse? ¿Qué es lo que sabemos? Porque no estoy en disposición de asegurarlo. No nos quedemos en los detalles, todos  hemos entrado, hemos visto y sobre todo leído. ¿Y bien?

—Señor de Saint Omer, me dejáis boquiabierto, quizás vivamos en mundos diferentes porque no puedo creer lo que decís. ¿Podéis explicarme que opinión le merecerá al Santo Padre lo que hemos encontrado aquí? ¿Qué fuerza moral tendremos los seguidores de Cristo frente a los herejes? Porque, ¿no pretenderéis actuar como si no hubiéramos entrado en la cámara? Es difícil guardar un secreto así, alguien acabará descubriéndolo, se conocerá, llegará a oídos del pueblo, y entonces ¿qué? Ni las tierras de Odín estarán a salvo de la herejía.

—Mi querido Montidier, no os puedo discutir que en lo material, razón lleváis  y tenemos un problema, pero nuestras creencias van algo más allá de esos detalles, y en ese aspecto creo que todo sigue igual….

—Creo que ninguno somos teólogos reconocidos para poder afirmar algo así—interrumpió un alterado Montidier.  

—Tenéis razón, pero  tal vez Godofredo no yerra tanto como os parece—Hugo se puso en pie—. Si nuestra finalidad aquí es la de proteger estos santos lugares, quizás Nuestro Señor haya querido honrarnos con  este hallazgo para que sea utilizado en su defensa…

—¿Su defensa? ¿Queréis que os recuerde qué es lo que hay detrás de esa pared? Y maldita sea, ¿qué significan esos condenados números?

—Por favor Montidier, aunque yo también tengo mis dudas, no dejan de ser simples palabras. Escuchadme, esto es lo que haremos—repuso sosegadamente Hugo.
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—Majestad, no deberíais entrar. Una Reina no debería presenciar una escena de esta naturaleza.

—Sois muy amable, Jean Joseph, pero creo que olvidáis que he visto morir a demasiada gente. Entre ellos a vuestro Rey.  No una, sino dos veces.

—Tenéis razón mi señora, sólo intentaba que no sufrierais más. Lo lamento.

Jean Joseph de Eviron, sacerdote de la orden de los predicadores, se había unido a Domingo de Guzmán al principio de la centuria en los tiempos en que el fraile español, escandalizado por el comportamiento del clero, decidió combatir la herejía cátara casa por casa, pueblo a pueblo, de la mejor manera posible: dando ejemplo. En un tiempo en el que sacerdotes y obispos vivían en la opulencia y el concubinato, los albigenses eran un modelo a seguir por un pueblo hambriento y pobre, deseoso de cualquier guía espiritual. Cuando Domingo fundó la primera casa de acogida en Prouille, Jean Joseph, ordenado sacerdote pocos años antes y formado en las mejores escuelas, se ofreció sin dudarlo como ayudante personal. De aquello habían pasado ya más de veinte años, con algunos sin sabores y muchos éxitos, sobre todo durante los primeros años de la cruzada, cuando salvaron miles de almas que hubieran muerto sin remedio en mitad de aquellas terribles batallas.

—Lo sé. Os agradezco que os preocupéis por mí—sonrió Blanca—. Creo que esos pasos cansados son los de vuestro amigo Olivier.

—¿Amigo?—respondió con ironía.

Un hombre alto cual gigante, ancho de espaldas como un oso, manos pesadas como piedras y mirada de cuervo viejo, entró en la habitación del difunto Obispo Fignon, apoyado en un bastón, caminando a duras penas y respirando con dificultad pero manteniendo la cabeza alta a pesar de mostrar cierta preocupación. Se acercó a la Reina y practicó la preceptiva reverencia.

—Mi señora, es terrible que estos hechos sucedan en Palacio. ¿Os encontráis bien? ¿En qué puede un humilde caballero siervo de Dios ayudar?

—Por supuesto señor De la Roche—Blanca dirigió su mirada al difunto—. ¿Qué pensáis? No es fácil asustarme. Sin embargo, vuestra opinión es muy esperada. Me temo que ni el Señor de Evirón ni yo tenemos mucha experiencia en este tipo de hechos.

—Mi señora, pondré a algunos de mis hombres a trabajar en este asesinato de inmediato. Os mantendremos informada en todo momento.

Blanca observó el cadáver todavía caliente de su antiguo confesor. 

—Os lo agradezco, pero quisiera que expusierais vuestro parecer ahora. Habéis visto morir mucha gente sin duda. Decidme, ¿qué es lo primero que se os viene a la cabeza?

—No entiendo, mi señora. ¿Qué queréis saber exactamente?

La Reina comenzaba a perder la paciencia.

—Creo que quiere saber lo que le contaréis a vuestros hombres….cuando los pongáis a cargo de la investigación—intervino Jean Joseph irritando sobre manera al Gran Maestre de Francia.

—¿Es eso lo que deseáis, mi señora?—preguntó sin mirar al predicador—. Estoy aquí para complaceros.

Ella asintió.

De la Roche se acercó al cadáver y le apartó las ropas con su bastón, descubriendo una herida que todavía sangraba levemente.

—No era la primera herida importante que recibía—dijo señalando la multitud de cicatrices que poblaban el torso del obispo—aunque no es algo raro en un antiguo guerrero. Lo más importante es que quien lo mató, sabía como hacerlo. Una certera puñalada en el hígado. Nadie habría podido hacer nada por salvarle la vida. El asesino es diestro, más alto que el Obispo y bastante fuerte. El arma puede ser cualquier puñal o daga, bien afilada eso sí. Pero como cualquiera de las que portamos nosotros. Claramente no hubo lucha.  

—¿De frente o por la espalda?

—Me sorprende esa pregunta, mi señora—respondió sorprendido.

—Me hago mayor y quiero saberlo todo. No estoy dispuesta a que muera más gente en este Palacio. Son demasiados funerales. Responded.

—Diría que de frente. La herida parece muy limpia y certera. Sí, lo mataron de frente.

—Es lo que creía. Entonces, ¿por qué pensáis que no se defendió?

—Majestad, cada hombre reacciona de una manera distinta cuando se encuentra ante la muerte. Algunos intentan evitarla hasta el último instante, generalmente aquellos que nunca han matado o peleado en un campo de batalla. Intentan agarrarse a la vida. Este no era el caso de vuestro confesor. Cuando uno no tiene escapatoria, y es consciente de ello, tal vez es mejor rezar por su propia alma.

—Muchas gracias, señor De la Roche. Sin duda, habréis vivido esa situación innumerables veces. Y ahora, ¿pondréis el caso en manos de vuestros caballeros?

—Si así lo autorizáis, lo haré de inmediato, nos encantaría….

No pudo concluir la frase. Un hombre alto, delgado, de nariz aguileña, piel curtida y  ojos negros acompañado de un hombre enclenque, de tonsura cana pero apariencia joven  decidió intervenir y romper su silencio.

—Majestad, creo que un caso así no es responsabilidad del Gran Maestre.
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—¿Ni siquiera vais a saludar a su Majestad antes de comenzar a hablar?—respondió Jean Joseph.

—No sabía que un simple predicador pudiera hablar así al Nuncio de Roma. Deberíais ser más cuidadoso, señor de Eviron. Con esas formas no conseguiréis que el Papa eleve a los hermanos predicadores al lugar que merecen. Majestad, lamento si os habéis ofendido—dijo ofreciendo su mano a la Reina.

—Soy yo quien os pide disculpas, Cardenal Estebani—repuso la Reina besando su anillo—. Lamento haber comenzado sin vuestra presencia, pero pensé que tardaríais en llegar. Vuestra morada está en la otra punta de la ciudad y las calles están tremendamente embarradas con las nieves de la última semana.

—Me  encontraba de camino a Palacio cuando el cochero se cruzó con el mozo que enviasteis a mi residencia, Majestad. No pude reprimir mi curiosidad y escuché casi todos los comentarios del Maestre. Afortunadamente, mi ayudante también se encontraba cerca. Parece increíble averiguar tantas cosas con sólo echar un vistazo a una herida. En cualquier caso, desconozco cuales son los motivos que os inducen a solicitar ayuda al Temple….

—Quizás su Majestad sea soberana para decidirlo, señor de Estebani—interrumpió el Maestre.

—Cardenal Estebani—replicó el nuncio.

—¿Acaso no sois señor? 

Ningún hombre, ni siquiera siendo Rey, a menos que estuviera loco, osaría tratar de modo tan displicente al  representante de Roma en Francia, pero el Gran Maestre para la Corte de la Flor de Lis no era un hombre cualquiera. Comentarios más corteses eran sinónimo de cuchillada y posterior lanzamiento al Sena en cualquier garito más o menos distinguido de París.  Sin embargo, en aquellos tiempos,  el prefecto de la Orden Templaria en la nación más poderosa de la cristiandad solamente rendía cuentas ante una persona. El Gran Maestre de la Orden. Y Pedro de Montaigú estaba demasiado ocupado en tierra infiel como para preocuparse de lo que acontecía en la celda de un confesor. Por muy reales que fueran sus confesiones. Aunque su regla les situaba bajo las órdenes de aquel que ocupara el trono de san Pedro, no era más que una argucia del ladino Bernardo de Claraval, al redactar la regla de aquellos monjes y guerreros, para evitar más suspicacias de las que ya despertaba un grupo de pobres caballeros que de un amanecer a otro tornaron en el estado sin reino más próspero.

—Como decía—inspiró Estebani—, creo que este crimen es responsabilidad de la Santa Iglesia. No en vano, era uno de nuestros más venerados miembros. Dios guarde en su gloria a nuestro amado Obispo. Creo que mi ayudante Fray Sancho puede encargarse sin problemas del caso. Parece obra de algún loco guiado por Lucifer. No será difícil detenerlo.

El Cardenal Estebani había llegado a la corte hacía casi dos años justo antes de la muerte de Luis VIII, cuando por fin éste se había decidido a intervenir y resolver de una vez por todas el problema cátaro. Enviado por el Papa, gozaba de su total confianza y, a ciencia cierta, era uno de los espías más eficaces de los que el actual sumo pontífice, Gregorio IX, disponía, permitiéndole estar tranquilo en cuanto a todo lo que sucedía en Francia para, de ese modo poder dedicarse en cuerpo, alma y cirio a las excomuniones y salidas de tono del díscolo Emperador Federico.

Blanca sabía que tenía razón. O lo investigaba el nuncio o su inexistente guardia de Palacio.  Confiaba de veras en que, por el bien de todos y para que Fignon descansara en paz y su asesino en la hoguera, el señor De la Roche continuara insistiendo. El ayudante del Cardenal parecía un eficaz funcionario pero no alguien decidido y capaz de atrapar a un asesino. Pero no fue así.

—Excelencia, nuestra Orden no tiene ningún interés por indagar en estos hechos. Simplemente estamos orgullosos de servir a su Majestad cuando así lo solicita—dijo mirando a Blanca. 

Blanca, contrariada, no tuvo más remedio que aceptar la sugerencia del Cardenal y con una triste mueca de asentimiento, dio su parabién.

—Si necesitáis nuestra ayuda, estaremos encantados de prestárosla. Como siempre, la nunciatura goza de excelente reputación. Es seguro que Fray Sancho hará un gran trabajo. Majestad, espero veros pronto—concluyó De la Roche con una sonrisa burlona mientras, tras realizar la oportuna reverencia abandonaba la estancia y comprendía que el destino le había deparado terminar sus días protegiendo el más importante de sus secretos.
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La noche se había adueñado de la ciudad más exuberante del orbe. Legado del mayor Imperio que vieron los tiempos, se resignaba a morir y evitaba la muerte una y otra vez, viviendo una juventud esplendorosa en momentos en los que tras la conquista de Jerusalén,  las rutas de Asia menor se encontraban libres de musulmanes.

Cruzar de Asia a Europa al atardecer había sido una gran experiencia, sobre todo cuando era la primera vez que lo hacían sin la tensión de saberse en combate en fechas próximas y cuando la tranquilidad permitía observar las mil y una luces que, como en un mágico cuento, iluminaban la impresionante línea de costa durante leguas.  La gran cantidad de embarcaciones que surcaban el estrecho a cualquier hora indicaba cuán importante era Constantinopla. La navegación se hacía complicada incluso en aquella pequeña barcaza que les había servido como transporte, siempre iluminada a popa y a proa, con el patrón haciéndose visible delante, balanceando una gran antorcha, intentando evitar ser engullida por alguna galera. Aunque para Andrés, que inmediatamente después de dejar tierra firme se mareaba, los palacios, iglesias y la gran Santa Sofía, no habían sido sino pequeñas manchas que, entre arcada y arcada, distinguía por el rabillo del ojo.

—El Emperador no tiene vergüenza. Cómo puede el muy miserable ni siquiera enviar una moneda de plata para la defensa de Tierra Santa, cuando fue él quien pidió ayuda y tiene el descaro de vivir en un Palacio semejante. 

Desde que abandonó su querida Champaña, Hugo, nunca ocultó su animadversión hacia el Emperador de Bizancio  pero, expresarlo abiertamente, ponía en una situación incómoda al barquero que, mirando hacia otro lado, no pudo reprimirse.

—Si vais a hablar así del Emperador, será mejor que demos la vuelta. 

Hugo rió.

—Vamos amigo, no quiero matarle, sólo me gusta hablar mal de él. Además, no tengo nada en contra del Emperador Juan, pero su padre, sólo con recordarlo… No me asusta la muerte, ¿sabéis por qué? Porque me encontraré con él a las puertas del infierno y creedme, yo mismo le pegaré una patada en el culo para que se fría bien frito en las calderas de Lucifer— dijo con total tranquilidad—. No me miréis así. Seguro que conocéis a alguien, seguramente muchos, que opinan lo mismo que yo. Pero, tranquilo, vuestra discreción bien vale otra moneda.

El barquero respiró hondo, aliviado. No porque creyera que sus pasajeros fueran a atentar o conspirar contra el Emperador o su familia, sino porque la suya propia disfrutaría de un par de semanas de excelente comida gracias a la generosidad de aquellos forasteros. Manos encallecidas,  piel oscura por el sol no por naturaleza y realmente, no había muchos pelirrojos que hablasen griego. Eran guerreros, de eso estaba seguro, y no por las grandes espadas, las cicatrices y la cruz roja que ambos lucían y que debía ser el   estandarte de algún formidable  ejército, sino por la mirada despierta, atenta a cada movimiento, pero triste en el fondo. Lo había visto muchas otras veces. Algo terrible tenían las batallas que no permitía a los ojos de los soldados volver a observar el mundo de la misma manera que antes de entrar en combate y por eso rezaba para que ninguno de sus hijos tuviera nunca que blandir una espada frente a nadie.

—¿Es ahí donde vive el Emperador, verdad?—dijo Hugo señalando una hilera de antorchas que iluminaban no menos de una docena de edificios.

—Ahí es, señor.

Aunque por el momento el Palacio quedaba muy lejos. Habían elegido como lugar de descanso una pequeña iglesia a las afueras de la ciudad. No porque hubieran de pasar desapercibidos, dos cruzados no despertaban ninguna sospecha en aquel cruce de caminos, sino por el lugar elegido para su encuentro con el Abad. Cuanto menos se les viera en los alrededores de la Cisterna, mucho mejor. Y la Iglesia de Chora estaba lo suficientemente alejada para cumplir con ese fin. El fin de etapa perfecto para la primera parte de aquella aventura que comenzó un mes atrás, cuando Hugo y Andrés salieron de  Jerusalén para poner en marcha el plan urdido junto a sus compañeros y preservar el Secreto del Conocimiento, como así lo llamaron, de la especulación y la ignorancia Universal. Tras noches y noches de interminables discusiones habían concluido que, a pesar de la obviedad de las pruebas, éstas o al menos una parte deberían ser corroboradas por un experto, un hombre de Dios que despejara todas las dudas sobre lo que Andrés encontró tras aquella vieja y despegada losa del muro oeste del Templo.   Y nadie mejor que fray Bernardo de Fontaine, Abad de Claraval.
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Fiel siervo y tedioso superviviente, había conseguido esquivar la muerte tantas veces que el caballo de la parca, guadaña incluida, estaba ya aburrido de intentarlo. Al nacer, los astros, Dios o el destino dejan escrito el guión de la vida de cada uno. Sin embargo únicamente algunos consiguen rescribirlo. Fray Sancho vino al mundo, muy cerca de la tierra que vio nacer a la Reina Blanca, unos treinta y siete inviernos atrás, en una familia de campesinos tan pobres que de poder comprar su libertad se la hubieran vendido acto seguido al mejor postor. Evitó pestes, hambrunas, incursiones moras, cristianas y demás bondades castellanas. Sobrevivió a todos sus hermanos menores o mayores y se quedó sólo en el mundo cuando no era más que un niño que continuaba sorbiéndose los mocos. Y esto, su nariz, curiosamente cambió su futuro. 

Tras enterrar a su madre y sin poder siquiera rezarla, tuvo que  comenzar con la cosecha. Ese día, caluroso como el que más y sin una brizna de viento que espantara a los mosquitos del río Carrión, su Majestad Alfonso VIII cabalgaba junto a su siervo el Conde de la Serna, dueño de aquellas haciendas cercanas a la corte palentina. Por aquel entonces, el rey estaba muy ocupado en encontrar la manera de redactar el Tratado de Tordehumos para, con mucha y magistral  diplomacia, anexionar el Reino de León a la corona de Castilla. Por ello, siendo mal cazador, gustaba de salir al campo para aclarar sus ideas. Eligió al señor de la Serna principalmente porque hablaba poco y su feudo inspiraba la tranquilidad necesaria para engañar al rey leonés y hacerse definitivamente con unas tierras que, como aquella que pisaba, variaban de soberano con inusitada rapidez y desvergüenza. Para la ocasión se hizo acompañar de los infantes Fernando y Blanca. Tras la preceptiva misa en la pequeña parroquia de la Asunción, junto al pequeño mirador que permitía vigilar varias leguas en dirección a la corte, montaron en sus cabalgaduras y tras un suave descenso hasta el río, lo vadearon durante un buen rato, hasta un pequeño arroyo llamado de Los Cantos, donde dio inicio la cacería.  Al comenzar la búsqueda de los primeros jabalíes el Rey observó a un muchacho armado con una hoz, que, en completa soledad, bajo el sol infernal de la Castilla del mes de agosto, comenzaba la faena. No le prestó más importancia. Don Jaime Núñez, que así se llamaba el quinto Conde de la Serna, también advirtió la presencia de aquel muchacho, al que recordaba haber visto por sus tierras jugando con sus hermanos. Durante los cuatro días que duró la batida, la escena se repitió. El chiquillo, rubio,  enclenque, desnutrido, espigado y con la piel del color de la leche, avanzaba al mismo ritmo que en tierras colindantes donde segaban los campos hasta cuatro personas. 

—Veo que todos trabajan estas tierras, hasta los niños solitarios. Tenéis bien instruida a vuestra servidumbre—apuntó el Rey con cierta ironía.

—Mi señor, yo también me he fijado en él. Creedme, no es habitual. Traedlo aquí—ordenó señalando el seco horizonte a uno de sus escuderos. 

Sancho avanzó, sorprendido pero con la mirada al frente, orgulloso y algo enojado ya que aquello no suponía más que un retraso que tendría que solventar yendo a dormir más tarde.

—¿Cómo te llamas, chico?

—Sancho, mi señor.

—¿Dónde están tus padres o tus hermanos, muchacho? —preguntó Don Jaime.

—Muertos—respondió levantando  la vista hacía aquella niña de cabellos claros y ojos brillantes que montaba junto a su Señor, justo detrás de un caballero que lucía el pendón real y al que nunca antes había visto.

—¡¿No sabes que debes agachar la cabeza ante tu Señor!?—le espetó uno de los escuderos del Conde mientras miraba embobado a la infanta. 

Acto seguido, le golpeó con una vara de aliso en la nuca. Sancho hundió la cabeza de nuevo y pudo darse cuenta de la importancia de aquel jinete al que su Señor prestaba obediencia. ¡Podría vivir un par de años vendiendo una de las botas de aquel caballero! Sin embargo, no tenía nada que perder, aparte de la vida, y la suya valía bien poco. Por lo menos volvería a ver aquella niña. Elevó su cabeza, miró con desprecio a su agresor y con su mano derecha se limpió la nariz. Luego, agitó la mano y las mucosidades fueron a parar a los pies de quien lo había golpeado.

—Lo sé, pero tú no eres mi señor—respondió mirándolo fijamente—. No eres más que un sirviente como yo.

Sancho sabía que quizás eran sus últimas palabras y así lo sintió cuando vio aproximarse de nuevo la vara guiada por unos ojos enrabietados. Pudo acertar a distinguir a Blanca que ahora también lo miraba con pena e indiferencia a partes iguales. Pero aquel hombre rico a quien nunca antes había visto, comenzó a reír seguido inmediatamente por el señor conde.

—Deteneos—ordenó Alfonso—. Acércate, chico. ¿Dices que tus padres murieron?

—Así es.

—¿Tampoco te quedan hermanos?

—También murieron. Hace mucho. Algunos sirviendo al Rey. Mi padre siempre hablaba orgullo de ellos, al menos eso decía mi madre.

—¿Ningún pariente?

—Ninguno que tenga deseo de alimentarme.

El rey rió de nuevo.

—¿Por eso trabajas tan rápido?

—Cuanto antes termine antes podré continuar—respondió.

—Pareces un chiquillo muy listo y soberbio, Sancho de la Serna. Demasiado tal vez. Y tienes agallas. Serías un buen soldado, pero parecéis más inteligente que la mayoría de mis capitanes. No podemos malgastar este talento. Señor conde, ¿no habrá lugar en la Iglesia para un siervo obediente como él? Seguro que podéis encargaros de encontrarle acomodo. Me ha hecho reír. Merece engordar.

Y aunque Sancho no deseaba lo más mínimo abandonar aquellas tierras y menos entrar a servir a Dios, poco le importaba lo que esos hombres decidieran por él.  Si conseguía comer más de una vez al día todos sus sueños se verían realizados.

 

 

Todo esto sucedió muchos años atrás y cuando le ordenaron acompañar a Estebani a la corte de París, le resultó divertido pensar si aquella pequeña se acordaría de un mocoso orgulloso a quien su padre, el Rey, había concedido, un día cualquiera de verano, una vida mejor y sobre todo, tres comidas al día. Y la respuesta fue obviamente, no. Quizás algún día se lo contaría a la Reina. Pero, sin duda no era el mejor momento con el cadáver del Obispo todavía presente.  

—Decidme Majestad—retomó la conversación Estebani—, ¿sabéis si  alguien vio o escuchó algo extraño? Es sorprendente que alguien pueda llegar hasta aquí sin llamar la atención.

—Nadie nos ha informado de nada, lamentablemente. Quizás Fray Sancho pueda comenzar por ahí. Todo el personal está a vuestra entera disposición. Les avisaré de inmediato. Os ruego nos informéis tanto a mí como al señor de Eviron diariamente sobre todo aquello que averigüéis.

 —Así lo haremos mi señora. Con vuestro permiso—confirmó el Cardenal antes de retirarse junto con su ayudante.
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Blanca caminaba de un lado a otro de la pequeña y fría habitación tratando de no obviar ningún detalle de la misma. Las paredes de piedra no dejaban lugar a posibles sutilezas arquitectónicas que pudieran esconder algo. La pequeña mesa, así como la silla, vieja, carcomida y gastada, eran de madera maciza y no mostraba ningún elemento inesperado u oculto.

—Mi señora, me temo que poco podremos encontrar. La descripción del  asesinato hecha por el Maestre es lo único que tenemos, lamentablemente. ¿Por qué no dejamos que el ayudante del Cardenal se encargue? Parece un hombre inteligente.

—¿Podríais mirar dentro del jergón? —respondió la Reina sin hacer el menor caso a su sugerencia.

Jean Joseph se acercó al camastro, colocó su rodilla sobre el gélido suelo e introdujo la mano con precaución. Observó que alguien había realizado la misma acción recientemente ya que se podía apreciar una pequeña oquedad en las pajas. Tras unos instantes sus dedos dieron con algo. 

—¡Un anillo! ¿Sabíais que encontraría algo, verdad?

Blanca sonrió.

—No tenía la menor idea, pero las pistas así lo indicaban.

—¿Pistas? Si tenéis a bien sorprenderme con ellas, os lo agradecería sobre manera, mi señora.

—Cuando llegamos tras la cocinera, aquí, justo delante de ti, pude observar un par de espigas sobre el suelo. Nuestro amigo Fignon era un hombre extremadamente limpio y ordenado, si lo hubiera visto, él mismo lo habría recogido de inmediato. Os lo iba a mencionar cuando entró De la Roche tras nosotros y decidí esconderlo bajo mi pie. Vuestro amigo, el Gran Maestre de Francia, no nos contó toda la verdad. Si os fijáis en el cadáver, en una de sus manos, en la derecha concretamente, observaréis la parte interior manchada de sangre. La misma llega a cubrir su muñeca y mancha parte de la manga….

—Pero, ¿qué hay de raro en ello? Supongo que tras ser herido se llevaría las manos al abdomen para intentar protegerse. Es algo normal.

—Cierto, señor de Eviron. Pero, ¿os fijasteis también en que había restos del colchón adheridos a su muñeca? Es seguro que De la Roche tuvo que verlo, pero no comentó nada.

—Bueno, yo no me fijé—replicó.

—Mi buen amigo, no estáis acostumbrado a ver cadáveres con la frecuencia con la que el Maestre los observa, los engendra o los persigue. Creedme, decidió no comentarlo. Es astuto como un zorro y rápido como una liebre, aunque use bastón. De todas formas, algo está fuera de lugar. ¿Pero por qué apenas dos briznas de paja pegadas a su mano? ¿Quizás estamos olvidando…?

—Sois muy perspicaz, mi señora—interrumpió socarrón el señor de Eviron—¿Soléis investigar asesinatos con frecuencia?

—Bien sabéis que gusto de tener los ojos bien abiertos, costumbre que os aconsejo incorporéis a vuestros vastos conocimientos. Con eso es suficiente. Si hubiera de guiarme a través de vuestras despistadas observaciones, hace tiempo que nuestra corona sería poco más que la Isla de Francia.

El señor de Eviron, era como decía la Reina, un desastre como consejero. De hecho no era esa su función. Despistado, distraído y atolondrado llegó a la corte unos quince años atrás tras nacer, el primogénito de los reyes, requerido por la Reina, como maestro del pequeño. Su porte redondo con una tripa más que prominente le daban un inequívoco aspecto de profesor. Había nacido cerca de París, un día de Navidad, en una próspera familia de maestros constructores franceses. Castellanos, realmente. Su abuelo Ruy de Elvirón, consiguió una hidalguía de bragueta, con la que decidió viajar a Francia y dejar a un lado las tierras burgalesas que lo vieron hacerse rico, haciéndose llamar ya, perdiendo una ele por el camino, señor de Eviron al otro lado de los Pirineos. Allí aprendió el nuevo arte y ayudó a levantar algunas bellas iglesias. Dejó una buena herencia a sus siete descendientes varones. Uno de ellos, padre de Jean Joseph, optó por instruir a su único hijo en las incipientes escuelas europeas. Tras concluir su misión junto a Domingo de Guzmán y regresar a París, ganó una notoria reputación en París como profesor en  las siete artes.  Así llegó a Palacio como maestro del difunto Príncipe Felipe y luego del heredero Luis. Con el paso del tiempo, se convirtió en fiel amigo y consejero de la Reina, mujer de gran cultura, docta e ilustrada, que se sentaba junto a sus hijos para escuchar las explicaciones del maestro por simple placer.

—Veamos—continuó Blanca—, tenemos un Obispo, mi confesor, que muere asesinado en su propio cuarto y alguien, su asesino, que supo entrar en Palacio sin llamar la atención y llegar hasta aquí sin despertar sospechas. ¿Qué quería? No lo sabemos. 

—¿Un robo?

—¿Robar? Es posible, pero poco habría de encontrar aquí. El Obispo Fignon no guardaba nada de valor. De eso estoy segura, era un hombre que observaba la pobreza como una solemne virtud. Quien lo mató buscaba otra cosa. Puede que el anillo que sostenéis nos pueda decir algo. ¿Qué os parece?

—Es un anillo muy sencillo de muy poco valor. Oro sin duda, aunque bastante desgastado. No está tallado en esta parte del mundo. Parece oriental—dijo Jean Joseph.

—¿Cómo es que sabéis tanto de joyas?

—Ayudé a un banquero florentino mientras estudiaba en Bolonia…

—¿Un hombre de Iglesia como vos? ¿Qué opinaba vuestro superior?—sonrió Blanca.

—Veréis, su hija, bueno….eh…mi superior quería conocerla…y yo…bueno..era muy joven…—balbuceó Jean Joseph.

—Tranquilo, no tenéis que explicarme nada, mi buen amigo. Decidme alguna cosa más sobre este anillo.

—No es muy valioso como dije. Es oro mezclado con plata realmente. Algo muy habitual en algunas joyas procedentes de oriente.

—Lo que suponía. Es decir, si no vale nada, ¿por qué se molestó en esconderlo justo antes de expirar? Dejadme ver, debe de tener algo más—pidió Blanca mientras Jean Joseph entregaba el anillo.

Blanca lo observó detenidamente. Su parte interior contenía, como esperaba, una  inscripción algo borrosa y gastada pero claramente distinguible y aparentemente fácil de comprender. 

—¿No habéis visto el grabado? 

—Mis ojos son viejos, señora.

—Está deteriorado pero creo que dice lo siguiente: Iesous, Veri…algunas letras no las puedo leer, Vita y Chenobo…y el mismo problema que con Veri. Demasiado desgastado. También hay algo parecido a un número: IIVIIIIVVIVI.
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El cura se había asustado de veras. No era habitual recibir visita tan entrada la noche y menos aún que dos hombres armados, grandes y fuertes como osos le solicitaran alojamiento. Allí, junto al baptisterio, Hugo y Andrés contemplaban atónitos la belleza de los techos y paredes de la pequeña iglesia que el propio  Bernardo les había sugerido como lugar de descanso, oración y reposo.

—Tenéis una decente posada a menos de cien pasos—respondió enojado y malhumorado por haberle sacado de la cama.

—Preferimos dormir en la casa de Dios, padre. Somos buenos cristianos.

El sacerdote los observó de arriba abajo. Sucios, cansados y apestando a orín y sudor, pero sin duda eran hombres nobles. Las espadas, las botas y las manos los delataban. Pensó que sería bueno conocer algo más sobre ellos pero tenía sueño, era tarde y a la mañana siguiente debía ofrecer la comunión a los enfermos del hospicio de San Juan, por lo que optó por no dar más vueltas. Aunque, aún así, todavía tuvo tiempo de mirar por el bien de su parroquia.

—Podéis acomodaros en los establos, estaréis cómodos, al menos los cerdos nunca se han quejado—contestó ante la sonrisa de los nuevos huéspedes—. Sin embargo esta casa es muy pobre, les agradecería un donativo acorde con la calidad de sus espadas.

—Gracias, padre. Sabemos ser generosos. Aquí tiene una muestra— replicó Hugo entregándole una moneda dorada.

—Nunca había visto este símbolo, pero sin duda es oro, no se ven tan relucientes nunca, ya saben, todo lo que no sea plata escasea…— dijo mientras observaba la moneda—. ¿Qué significan dos hombres en un caballo?

—Que la riqueza debe ser compartida, padre.

—Iré a buscar algo de comer, ha sobrado bastante sopa como para alimentar a toda la ciudad. Lo dejaré en los establos, yo duermo en las cocinas. Si necesitáis algo durante la noche, no me despertéis, a buen seguro puede esperar a que el Sol salga de nuevo.

—Muchas gracias—contestaron hambrientos al unísono.

Tras deleitarse con la belleza de la Iglesia unos instantes y entonar una breve oración, caminaron unos pocos pasos, por un pequeño sendero de barro en dirección a sus elegantes, distinguidos y lujosos aposentos. Ambos miraban las estrellas hasta que se sentaron en las cuadras y nuevamente rezaron antes de comer.

—¿Os imagináis al Emperador durmiendo aquí? El muy estúpido preferiría pasar la noche en vela antes que sentarse con los gorrinos.

—Valiente mamarracho—respondió Hugo.

—El páter ha sido muy amable cediéndonos parte de las caballerizas sin hacer preguntas y, válgame Cristo, esta condenada sopa de cordero está francamente buena.

 Pero Hugo no contestó, tenía la mirada perdida y no parecía el fiero hombre de acción que lideraba aquella pequeña sociedad de los Caballeros del Templo de Salomón. Desde el descubrimiento, sus facciones se habían contraído y los párpados parecían haber envejecido diez años.

—Sólo espero que tu primo no nos falle —acertó a decir.

—¿Estáis pensando en eso de nuevo, Hugo? Calmaos, hace tiempo que no parecéis el hombre tranquilo y reposado que fuisteis. No os preocupéis por él también. Creedme, será puntual. Y por favor, dejad de darle vueltas. Bernardo nos lo aclarará todo y nos llevará por el recto camino. Os sorprenderá su elocuencia y conocimientos. Soy un simple guerrero y sinceramente, algunas veces, las más, ronco en misa pero cuando él habla uno no puede sino admirarse. ¿Sabéis?, ha levantado tres nuevos monasterios en sólo dos años. Empezad a preocuparos si cuando hablemos con él no encontráis respuesta.  ¡Ah!, y es mi sobrino, no mi primo. Vuestra madre también era prima de él.

—Creo que sí lo era, lleváis razón, aunque nunca conocí a nadie por esa rama de la familia. En cualquier caso, mi buen amigo Andrés, ¿de verdad obviáis lo que traemos y lo que dejamos en el Templo?

—Por supuesto que no. Pero no soy hombre de Dios y tal vez no estoy preparado para entenderlo. Quizás tenga una explicación ortodoxa y no hayamos sino creado un gran monstruo donde sólo se encuentre la sombra de una hormiga. Fuisteis vos quien rezumaba optimismo cuando convencisteis al resto con vuestro plan. ¿Ya no pensáis que no son más que simples palabras escritas? Yo, si me lo permitís, voy a tratar de dormir un poco. Mañana será un día muy largo.

Hugo trato de seguir comiendo, pero no pudo. Aquella cazuela olía francamente bien y estaba hambriento pero su estómago estaba cerrado. Le era imposible comer. Ni siquiera entre las pobres, humildes y destartaladas paredes y las vigas podridas de madera que cubrían el viejo caballo y los dos pollinos del sacerdote, podía dejar de preguntarse si hacían lo correcto. Intentó relajarse. Como decía Andrés, había perdido el ánimo desde que salieron de Jerusalén.

—¡He pecado de soberbia, amigo mío! Tal vez vuestro  sobrino pueda ayudarme a traer la paz a este viejo cuerpo de soldado.

Hugo tomó un último pedazo de cordero, dejó la cuchara, se acomodó junto a uno de los animales sobre  un improvisado colchón de paja sucia cubriendo  su cansado cuerpo con la capa e intentó conciliar el sueño, a pesar de saber que los textos, el número y lo que dejaron atrás en la Ciudad de Jesús lucharían por ser los protagonistas principales de su descanso.
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Sancho se levantó la sotana levemente para poder correr por los helados pasillos de la nunciatura. Estebani lo había hecho llamar cuando todavía se encontraba aseándose nada más terminar sus, breves por otro lado, oraciones de tercia. El Sol comenzaba a entrar por las ventanas cuando uno de los sirvientes lo interrumpió. No era habitual que Estebani tuviera prisa por verlo tan temprano. De ordinario solían reunirse todas las mañanas justo antes de comer, algo que a Sancho le parecía excelente, por otra parte. 

Si Estebani, a pesar de sus años, era una persona extraordinariamente activa que disfrutaba incluso cabalgando tras laúdes, Sancho era todo lo contrario y prefería dormir hasta que su escasa conciencia eclesiástica le dejaba. No gustaba del ejercicio físico pero menos aún del frío. Aquella casona vieja y congelada, cedida hacía varios lustros por la corona de la Isla de Francia a Roma como residencia para quien, en nombre y representación del trono de Pedro visitara París, era un lugar triste y lúgubre. Los suelos carcomidos en las estancias principales, necesitaban ser cambiados. Las paredes, todas sin excepción, repararse de desconchones y grietas. Afortunadamente su habitación, aunque se encontraba en la misma planta que la del Cardenal pero en el lado opuesto del largo pasillo, presentaba un aspecto más que aceptable y sobre todo tenía una gran chimenea que se encargaba de mantener siempre encendida, incluso personalmente, aunque los criados tenían orden de alimentarla casi constantemente. 

Casi corría por el largo corredor de la segunda planta donde a un lado se sucedían no menos de seis habitaciones de uso común para los invitados y residentes y, al otro, una enorme cristalera, cuya única función era dejar pasar las corrientes de aire entre las juntas de los vidrios y permitir la visión del patio trasero, en el que, en esos momentos del día, tan sólo el carro del Cardenal estaba preparado. Por fin, se detuvo frente a la entrada. Uno de los lacayos que vigilaban la entrada entró brevemente y tras consultar con el Cardenal, abrió la chirriante puerta a Sancho. 

—Ah, sois vos. Perdonad que siga haciendo ese horrible ruido. He encargado una nueva a un carpintero recomendado por el Mayordomo Real. Pasad, pasad. Os deseo un día excelente Sancho. Qué la paz de Dios os guíe.

Sancho asintió mientras besaba su anillo.

—Lamento haberos llamado tan pronto hoy. Sé que  sois un poco perezoso, algo que debéis cambiar como ya os he comentado en innumerables ocasiones desde que os conozco. ¿En qué nos convertimos si no salimos de nuestros aposentos? Vulgares animales, mi querido amigo. Y desde luego, Dios no nos creo con todas nuestras virtudes y defectos para parecernos a un león o a un ruiseñor. Todo lo contrario—concluyó Estebani mientras levantaba el dedo índice como el maestro que imparte una lección—. Como supondréis no os he llamado para filosofar sobre los hombres y las bestias. Son los acontecimientos que han sucedido en el Palacio de Francia.

>>Terribles hechos sin duda han quebrado la paz parisina. Nada menos que junto a los aposentos de la Reina. Imaginaos si el asesino hubiera deseado atacar a la Reina. Es aterrador simplemente pensarlo. Sin embargo, dos apuntes hacen de este crimen algo espantoso: el primero, un hombre de Dios ha muerto. Sí, sí, se lo que vuestros vivos ojos piensan. Mi relación con el difunto Obispo Fignon, era mejorable, teníamos serias diferencias y si os soy sincero creo que su doctrina distaba mucho de la ortodoxia romana. Sin embargo, su muerte me turba sobre manera. Un hombre de Dios, repito, ha sido vilmente asesinado. El segundo, el malhechor, cargado con la losa de lucifer en su alma, continua en libertad, ansioso, sin duda, por continuar con sus fechorías.

>>Gracias a Dios y  al buen criterio de nuestra Reina iluminada por el Altísimo, se nos ha encargado la investigación de tan execrable asesinato. Sois vos, Sancho, quien tendréis la oportunidad de encontrarlo y ponerle a disposición de la justicia divina. Ésta es, sin duda, la misión más importante que se os ha encomendado. Sé que no me defraudaréis y que guiado por Nuestro Señor y el Espíritu Santo estos hechos se resolverán satisfactoriamente.  Os pido, pues, que casi todos vuestros esfuerzos se encaminen a la búsqueda de justicia para nuestro desparecido Obispo Fignon. No dudéis ni un instante en utilizar todas las gracias y mercedes de que dispone esta casa para tal fin, que son muchas y variadas. Recordad, vuestra autoridad emana del Papa y la de éste directamente de Dios. Eso sí, tampoco descuidéis vuestras actividades diarias dado que la casa de Roma en París merece toda vuestra atención y pronto se hundiría sin vuestra hábil gestión, aunque podéis aparcarlas si lo estimáis oportuno.  ¿Queréis hacerme algún comentario?

—No, mi señor. Tened por seguro que, con la ayuda de Dios, os entregaré personalmente al culpable.

—Estoy seguro de ello, mi buen amigo. Ahora, si me disculpáis, debo concluir con algunas de mis obligaciones del día.
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Blanca de Castilla era una mujer bella. Pelirroja, de ojos claros y manos fuertes, muy parecida a su abuela, la gran Leonor de Aquitania. Grande para muchos. Aunque para otros no dejó de ser una arpía, lista como un zorro, casada dos veces con sutil conveniencia y acierto y que logró amasar un Imperio siete veces más grande que el de sus señores, los reyes de Francia. Aunque nadie jamás dudó de su valor. Ya anciana, muy anciana, emprendió viaje a Castilla, no para visitar a la hija que llevaba su nombre y que vivía felizmente enamorada del Rey castellano, sino para elegir entre sus nietas con el beneplácito de aquel, esposa para el futuro, todavía príncipe, rey de Francia. La elegida, Urraca, a pesar de su belleza, no fue de su agrado y Leonor prefirió a su hermana menor, de gesto más dulce y nombre fácil para los que habían de ser sus súbditos. Llegó a Francia cuando sólo tenía doce años y fue casada con Luis en Port Mort inmediatamente. Por fortuna, al contrario que en la mayoría de matrimonios reales, el amor surgió. Quizás no apasionado, pero sí sincero. La unión perfecta para un reino que había de enfrentarse a multitud de desafíos en aquellos años. Él, más impulsivo, ella reflexiva. El contrapeso perfecto.

 —Mi querido Jean Joseph, me doy cuenta de cómo me miráis. ¿Tan extraño os parece mi comportamiento?

—Mi señora, no soy yo quien deba juzgar u opinar sobre el comportamiento de mi Reina. Pero como viejo compañero os diré que no es muy habitual ver a una mujer de vuestra posición enfangada en estas lides.

Ambos caminaban por el mismo pasillo por el que el día anterior, el Obispo Fignon corría hacia su muerte. Se dirigían a la pequeña cocina que, de ordinario, daba servicio  al personal  de las caballerizas y que se encontraba junto a la pequeña escalera de caracol que conducía al dormitorio del Obispo. Blanca se detenía cada tres o cuatro pasos para, con la ayuda de una antorcha que ella misma portaba, tratar de  encontrar algo fuera de lugar.

—Me encantaría ayudaros Majestad, pero no se lo que buscáis. Si tuvierais a bien compartir vuestras inquietudes conmigo….

—Intento encontrar algo, nada más. Pero parece que no hay nada reseñable.

Finalmente, tras un rato que a Jean Joseph se le hizo eterno, junto al umbral de la puerta, fue él quien observó algo en el suelo.

—Señora—dijo mientras se agachaba—, ¿quizás esto merezca vuestra atención?

Blanca tomó aquel diminuto resto de tela azul, no más grande que un pulgar, atravesado por un fino hilo dorado.

—Es muy interesante sin duda. Veis, vuestros ojos no son tan viejos como decís.

Jean Joseph se detuvo seguro de que dedicarían unos instantes a divagar sobre aquel insignificante hallazgo, pero, sin embargo, Blanca no paró hasta la puerta de la cocina. El señor de Eviron, tuvo que correr para abrir la puerta a la Reina. Las visitas inesperadas a las dependencias del palacio eran algo habitual por parte de aquellos que velaban por el buen hacer de todo el personal. Pero la visita de la soberana, era, cuando menos, extraño y sorprendente.  En aquella pequeña estancia,  dos veces más pequeña que el dormitorio Real, trabajaban al menos diez personas entre cocineros, mozos y sirvientas, número que se multiplicaba por tres, cuando, por razón de alguna cena extraordinaria, la pequeña cocina prestaba servicio a la cocina principal situada exactamente encima de ésta. De hecho ambas estaban conectadas por un sorprendente artilugio que por medio de unas poleas y dentro de los muros, permitía que la estancia inferior hiciera llegar a la superior todo el trabajo, ahorrando tiempo, escaleras y esfuerzo.  Junto a una mesa central donde, en el suelo, los mozos se afanaban en destripar varios conejos y gatos cazados al amanecer, que condimentados con nabos servirían de comida a sirvientes y soldadesca, los cocineros preparaban varias gallinas y codornices en pepitoria para los hidalgos y capitanes que prestaban servicio en el Palacio de la Isla de Francia. Tras ellos, las doncellas, aunque algunas ya no lo fueran, mantenían el fuego vivo e intentaban conservar cierto orden en la estancia. Al entrar Blanca y el señor de Eviron, los hombres agacharon la cabeza y las mujeres se arrodillaron.

—Ayer, un Obispo de nuestra madre Iglesia, confesor de su Majestad, fue vilmente asesinado junto a estas cocinas. Su asesino hubo de pasar irremediablemente delante de estas puertas—dijo Jean Joseph mientras algunos de los presentes se santiguaban—. Es necesario que habléis ahora. Sabremos ser generosos si alguno está ocultando algo. El arrepentimiento es una virtud honrada por Dios. 

Todos guardaron silencio. Los hombres no levantaban la cabeza y ellas, en su mayor parte, comenzaron a rezar. Nadie, aunque tuviera algo que decir, osaría dirigirse a la Reina. De repente un murmullo se elevó junto a la ventana de la cocina y tanto Blanca como  Jean Joseph pudieron observar como soldados y jardineros corrían hacia la puerta oeste del Palacio, la que utilizaban los sirvientes.

—¡Han matado a Maese Hernan!—gritaban unos.

—¡Ayuda, ayuda! —pedían otros.

La Reina y el señor de Eviron se miraron, constatando ambos su mutua incredulidad. Instantes después, Blanca, que todavía trataba de vislumbrar algo a través de los empañados cristales, sintió como, a sus pies, una de las cocineras se desmayaba.

 






 

 

11

 

Constantinopla, 1120

 

 

Hugo no pudo conciliar el sueño y pasó en vela toda la noche recorriendo la Iglesia de Chora y admirando nuevamente sus mosaicos y frescos, algunos de ellos todavía inacabados. Múltiples escenas bíblicas y evangélicas se sucedían a lo largo del techo y los muros del templo. Ángeles, bestias, la Sagrada Familia y los Apóstoles observaban en calma el paso del tiempo y a los visitantes de aquel pequeño e insignificante lugar para la cristiandad. Pero para él, hombre de fe y creyente en la Iglesia de Roma, por la que tantos asesinatos había cometido, la calma era algo muy alejado de aquel lugar. ¿Qué significaban todos aquellos textos que traían consigo? Conocía bien la Biblia e incluso gustaba de discutir de vez en cuando, antes de abandonar su tierra, con su preceptor el padre Molins, sobre los aspectos más discutibles de la teología cristiana. No lo hacía por dudas, ni siquiera curiosidad. Simplemente lo consideraba un asunto por el que merecía la pena apasionarse. No en vano, la vida de todos los seres humanos desde el Tigris a la Santa Ciudad de Compostela, estaba influida por lo que paso en Jerusalén mil años atrás y sobre todo, por lo que nació después, la Iglesia de Cristo. Durante aquellas interminables tardes, siendo ya un joven listo para la guerra y los menesteres que se esperaban de un hombre de su posición, el padre Molins siempre le recomendaba que tuviera fe. Esta recomendación, no era, la mayoría de las ocasiones, sino el final de la conversación, cuando ésta tocaba alguna materia peliaguda como la naturaleza del Hijo, la figura de los Santos o la legitimidad del Santo Padre de Roma. 

—Son otros los que han pensado por nosotros y sus conclusiones deben ser acatadas. Nuestro conocimiento nunca será iluminado para discernir determinados aspectos de la vida de Jesús. No es esa nuestra labor.

Y  Molins se iba, abrumado e intrigado, ya que la tertulia y la dialéctica son las únicas armas con las que cuenta el hombre para llegar al final o al principio  de una solución. Pero allí permanecía siempre Hugo, meditando si esa respuesta final de Molins no era sino el miedo a no querer preguntarse por algo más. Pero en este momento, cuando hasta su propio preceptor hubiera tenido que aceptar que algunas cosas, quizás, sólo quizás, no eran como aquellos primeros cristianos hubieran querido, o tal vez por eso, él seguía de pie intentando buscar una explicación a aquel maldito encuentro que tuvieron los nueve caballeros.

—Debemos irnos, Andrés— susurró mientras propinaba una fuerte patada a su compañero.

—Disculpa amigo, me he debido quedar dormido—respondió con una media sonrisa—. Mis ronquidos me hacen perder la noción del tiempo. Ese guiso me abrió las puertas del sueño. Gracias de nuevo por haber perdido el apetito, tu conciencia sienta muy bien a mi estómago.

—No hay de qué. Cuando tu primo nos aclare todo esto, lo recuperaré.

—Vamos Hugo, fue idea tuya venir aquí recuerdas. Tu afán de tener a los nueve contentos. Podríamos haberlo resuelto allí, entre nosotros. Hasta llegar a esta iglesia no tenías ninguna duda. Estabas convencido de que hacíamos lo correcto.

—¿Y si lo que traemos cambia todo por lo que luchamos en Tierra Santa?

—El Señor de Saint Omer tenía razón, nada ha cambiado ni cambiará. Seguimos siendo cristianos y nuestro juramento fue defender los Santos Lugares. Nada más.

—Olvidáis a Montidier. Si no lo hubiéramos detenido se habría plantado en Roma a pedirle explicaciones al mismo Papa. 

—Venga, venga, lo conocéis tan bien como yo. Le hubiéramos convencido con un par de pías visitas al Obispo. Simplemente fueron unas dudas momentáneas como las que nos invadieron a todos. Veréis como no hay nada que temer. Bernardo nos lo aclarará todo. Lo que allí descubrimos no era nada, unos simples legajos antiguos. Sólo eso.

—¿Seguro? ¿Trece códices y más de mil papiros unos simples legajos? ¿Y el número? ¿Y la inscripción?  Quien escondió eso allí lo hizo por algo. 

—Bernardo lo descifrará, calmaos.

—No creo que el gran Bernardo de Claraval sea mago….

—Por cosas menores os convertirían en carne chamuscada en nuestra casa—rió Andrés—. No sé si es adivino o no, pero su fama le precede como eminencia en asuntos de Dios. Y mientras no se demuestre lo contrario, todo lo que había tras ese muro era obra de hombres con lo que alguna explicación ha de tener, sin ninguna duda. La fe es sólo cosa del Señor.

—Pero la interpretan hombres.
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Algunas de las compañeras de la desmayada corrieron a ayudarla. No como gesto humanitario sino para evitar que su cuerpo temporalmente inerme tocara siquiera el de la Reina. Una vez la apartaron, todos vieron salir a Blanca y Jean Joseph rápidamente en dirección a la puerta Oeste.
El frío era realmente intenso y el suelo, embarrado con la escarcha de la mañana, comenzaba a convertirse de nuevo en una fina capa de hielo. Aquella zona del castillo era la más concurrida durante todo el día. No sólo la presencia de las cocinas, sino también las dependencias de todos los ayudantes del Bailío, que gestionaban los recursos del castillo, hacían de aquella vieja puerta de roble uno de los lugares más animados de París. Al traspasarla, junto al pequeño canal que desde el Sena inundaba parte de los jardines, se agolpaban, incluso durante el séptimo día de la semana todos aquellos comerciantes  que tenían la intención y sobre todo la paciencia de cobrar de las arcas reales.  Desde las frutas y verduras de temporada, a todo tipo de conservas e incluso carnes frescas ya que los animales de palacio, con excepción de los cerdos, se guardaban y criaban para sacrificarlos en momentos de mayor penuria económica. Al otro lado, carpinteros, ebanistas, joyeros y  banqueros italianos que, con poco éxito, pretendían que las letras de cambio fueran pagadas. Es más, un día como aquel, domingo, día del Señor, el número de vagabundos, leprosos, huérfanos y lisiados se multiplicaban por diez lo que animaba muchísimo más si cabe, aquella entrada.

Los allí presentes depararon en la presencia de Blanca y sorprendidos hundieron la cabeza en el barro mientras el señor de Eviron dirigía su mirada al primer oficial, que muerto de miedo, pretendía organizar a sus sorprendidos hombres que no habían sido capaces de evitar aquel asesinato en sus narices.

—Mi señora—dijo el jefe de la guardia—, quizás no debáis acercaros. Ha muerto.

—Apartaos—ordenó Blanca dirigiéndose con paso firme al cadáver. 

Blanca y el señor de Eviron se situaron  junto al finado. Vestía un viejo manto de borra, calzas de cuero y tenía la cabeza cubierta por una capucha. Una flecha clavada en el corazón, todavía humeante por el gélido ambiente, saludó a ambos.  Jean Joseph se arrodilló y pronunció una breve oración de absolución.

—¿Alguien conoce su nombre? —preguntó.

—Raoul Hernan—respondió el jefe de la guardia—. Trabajaba como maestro cerrajero en la ciudad.

—¿Cómo os llamáis?

—Pierre Lyon, mi señor.

—Bien Pierre, ¿qué hacía aquí el señor Hernan?

—Era habitual verle por aquí, señor. Recibía muchos encargos de Palacio.

—Hoy es domingo, Pierre. ¿Trabajaba maese Hernan los domingos?

—Bueno señor, quizás no viniera por trabajo. Ya sabe, Palacio está lleno de jóvenes doncellas. Quizás viniera a visitar a alguna de ellas.

—Gracias, podéis retiraros. Hablad con el ayudante del Baile, recibiréis una moneda de oro.

—Un momento, señor de Eviron. Pierre—intervino Blanca—, ¿habéis servido en batalla a vuestro Rey?

—Mi señora, tuve el honor de servir junto a su esposo, mi señor Luis y junto a su padre, mi señor Felipe en distintas ocasiones.

—Habladme como soldado, pues. Habladme sobre la flecha.

—Bueno—contestó indeciso y sorprendido—, yo no la disparé, de eso estoy seguro pero puedo decir sin temor a equivocarme, que procede de una ballesta. Es una flecha muy corta. Lanzada lo bastante cerca como para poder causar la muerte al instante, quizás desde un caballo o un carro. Quién sabe. 

—Si es así como decís, alguno de sus hombres tuvo que ver algo. ¿Escondéis a alguien?

—Jamás mi señora. Nunca os ocultaríamos nada. Creedme, cualquier pasajero en un de los carromatos o alguna de las decenas de personas que pasan por aquí pueden esconder una ballesta en la manga y, disparándola a la distancia apropiada, acabar con la vida del pobre maese cerrajero.

La lista de mentirosos y embusteros en la corte de la flor de Lis era tan larga que serviría para completar las oraciones de todos los clérigos de la Isla de Francia. Sin embargo, un oficial de guardia, no estaba en condiciones de intentar engañar a Blanca de Castilla.  

—Pierre—retomó la conversación Jean Joseph—, si llega a vuestros oídos algo inesperado, decídnoslo. Seréis recompensado generosamente. Creedme, una moneda de oro os parecerá algo tremendamente insignificante.

Blanca y el señor de Eviron se dieron la vuelta y sin necesidad de decir nada, volvieron sobre sus pasos, apenas cuarenta. Una joven cocinera debía responder a algunas preguntas.
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“…no encuentro la paz por estos terribles hechos. Debo incluso confesaros que, durante las últimas noches, a pesar de lo frugal de mis cenas, no pude conciliar el sueño apenas unos instantes. Mis oraciones fueron y son, como no puede ser otra manera, por el descanso eterno del Obispo Fignon, hombre pío y santo que el Altísimo guarde en su gloria. Esta situación me desconcierta y aturde. Parece que la mano del maligno se ha instalado confortablemente en los muros de la corte. El Señor nos castiga, sin duda, por la escasa determinación con la que hemos luchado contra los que le ofenden diariamente en las tierras de la Lengua de Oc. ¿Por qué ningún soberano cristiano ha marchado nunca con decisión y enarbolando la bandera de Dios contra aquellos? De haberlo hecho, se habrían evitado muertes y desgracias. Pero hemos de permanecer fuertes y actuar con diligencia. Los herejes creen poder derrotarnos. Su objetivo es claro, su decisión máxima y me turba sobre manera que el Conocimiento haya podido llegar a manos tan desgraciadas y doctas.  Aquel pacto se selló entre hombres de Dios y me encargaré personalmente de descubrir cuál de ellos, como la serpiente del paraíso, agitó su bífida lengua a favor de esos seres de Lucifer que se hacen llamar hombres buenos. Quizás nunca se descubra al traidor, puede, incluso que ya esté muerto. En todo caso, debemos evitar que el Conocimiento sea hecho público. El pueblo, ya de por si, inculto e ignorante, no podría asimilarlo. Somos guardianes de su espíritu como bien nos enseño el Mesías.

 No podemos confiar en nadie, ni siquiera en su Majestad. La plaga albigense que nos tortura y aflige durante ya demasiados años y que sin duda está detrás de estos acontecimientos puede incluso haber infestado con sus mentiras la pureza del alma de mi querida Blanca. Pero no hemos de vacilar ni un momento. Confio en que Nuestro Señor guiará  nuestra inteligencia y nuestra espada para poder dar con todos ellos, con el Conde de Tolosa en primer lugar  pidiendo perdón por sus pecados mientras sus huesos se consumen al suave calor del fuego purificador. Agentes de Raimundo pueden estar cerca del Conocimiento. Quizás demasiado. Sed lo suficientemente precavido. 

 Gregorius Episcopous, Pontificatus nostri anno unno.”
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Constantinopla, 1120

 

 

Para Bernardo de Claraval, acostumbrado a los tortuosos caminos que lo habían llevado de punta a punta de Europa, por sus embarrados y helados caminos, este viaje había transcurrido sin ningún altercado, aunque viajar de incógnito cuando se está acostumbrado a los sobrios pero dignísimos aposentos de la abadia no era muy cómodo. De hecho, fue muy rápido gracias a sus contactos en Venecia que  le facilitaron un barco seguro, veloz, barato y sobretodo, sin complicados malentendidos de última hora. No hubo preguntas embarazosas ni precios desorbitados. Sus hermanos venecianos lo tenían por un hombre santo y así lo trataban. Si Bernardo lo pedía, alguna razón de Dios sería la responsable para ello y nadie debía rebatirlo.

Cuando recibió la carta de su tío supo que todas sus labores podían aguardar. No había sido del todo claro, seguramente por temor a que la misiva cayera en manos menos preparadas que las suyas. Andrés no era un hombre de Dios. Al menos no en el sentido bíblico, pero algunos de sus compañeros, entre los que mencionaba a Hugo de Payens y otros nobles franceses, estaban perfectamente capacitados para discernir entre lo ortodoxo y lo herético. Las palabras de Andrés no ocultaban el temor de todos ellos ante aquel descubrimiento y las insinuaciones, por aquel expresadas, lo excitaban y preocupaban a partes iguales.

Siempre quiso conocer Constantinopla y una misión como esa le pareció una excusa tan perfecta como otra cualquiera. Pecaba dejando a un lado sus obligaciones, embarcándose en aquel viaje sin aparente valor para la Iglesia, pero si la curiosidad existía, era por Gracia de Dios, y al menos para los pastores de Pedro estaba permitido usarla. La visita sería breve, mejor un único día que dos. La cita, en la Cisterna de la Basílica, una espectacular construcción subterránea junto a la gran Santa Sofía, que se encargaba de almacenar y subministrar agua al Emperador y a la ciudad. 

—¿¡Qué habrá sido de los constructores de estas maravillas de la arquitectura!?—pensaba mientras decidía su propia penitencia por aquel pensamiento insensato—. No en vano, si Dios hubiera querido que tuviéramos acueductos, cisternas o cualquier otro artefacto, Él los habría puesto en las ciudades. 

Eso era dogma y no había más que hablar. 

Siguiendo las indicaciones del hermano cocinero de Claraval, que durante años vivió en la ciudad del viejo Imperio, y justo después de la oración de maitines, abandonó la barcaza, que le había servido de alojamiento durante el día y el anochecer, y se dirigió hacia el norte en dirección a Santa Sofía. Rodeó la Catedral por la parte trasera y esperó a que un viejo carro, cargado de estiércol, echara a andar para situarse junto a la entrada de la Cisterna. Hacia frío y una ligera brisa con sabor a sal obligaba a abrigarse más de lo normal, algo que en esas circunstancias era francamente beneficioso para pasar inadvertido. 

Allí, dos viejos guardianes portando espada corta y lanza, ataviados con el traje de la guardia imperial, custodiaban la puerta día y noche, para evitar sabotajes y envenenamientos ya que no eran pocos los turcos que desearían acabar así con la vida, no sólo del Emperador y su familia, sino de toda la población. Ambos, sobornados previamente, estaban sobre aviso para permitir el paso a dos jóvenes, uno bajo y otro extremadamente alto, que llegarían separados por un breve espacio de tiempo. Vestidos con  manto marrón, alpargatas y tonsurados les saludarían con un Pater Noster. Cuando Bernardo pronunció las palabras acordadas le franquearon el paso. A continuación, no sin cierta curiosidad y tras varias preguntas que no obtuvieron respuesta, le indicaron como dirigirse a la parte oeste de la Cisterna. Observó como algunas de las columnas habían  sido temporalmente reconstruidas con unas extrañas piedras talladas con cabezas de medusas traídas de un antiguo templo pagano a las afueras de la ciudad con el fin de evitar el derrumbe de toda la estructura. Bernardo aguardó pacientemente la llegada de su compañero, un fraile francés como él pero poco dado a las explicaciones teológicas. El hermano Henry Gallard era un religioso que bien podría encontrar un puesto notable en la guardia personal de cualquier reyezuelo oriental, como su hombre de confianza en labores poco generosas con el espíritu y la vida. Tratar con guerreros no era la especialidad de Bernardo y por eso aquel hombre de manos gigantes acudió a aquella cita, recomendado por su propio carácter.
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Tras la oración de tercia Sancho esperaba recibir al primero de sus espías. Sus años de penurias y hambre le habían enseñado a gastar las fuerzas justas para realizar su trabajo. Y con franqueza, aquel encargo no le motivaba lo más mínimo. Un Obispo había sido asesinado en el Palacio, sí. Pero sólo la Reina estaba realmente interesada en esclarecer los hechos. Hasta donde alcanzaba su entendimiento, el señor De la Roche no tenía ningún apego al difunto Fignon. Y su superior, Estebani, le había encargado la investigación por el simple hecho de mantener alejado a la Orden del Templo de Salomón del entorno de su Majestad. Así que le dedicaría el tiempo y sobre todo el esfuerzo necesario. Ni un instante más. Estaba cansado de las estúpidas intrigas de su señor cuando lo único que él deseaba era una tranquila vida en una ciudad como París. Disfrutar de las excelentes carnes y agradables vinos francos se había convertido en una utopía desde que llegó a Francia. Su señor, el Cardenal, un tipo uraño y desagradable que nunca respondía sino con una pregunta, no dejaba indiferente a nadie. Aunque, de ordinario siempre en el mismo sentido. No conocía a nadie que tuviera cierto aprecio por él, excepto en Roma donde lo tenían en muy alta estima. De hecho, todos felicitaron a Sancho cuando recibió la nueva de que se trasladaría a Paris como ayudante del nuncio.  Un hombre, Estebani, llegado a la corte de San Pedro como soldado y que, carambolas del destino, era el más alto representante de la jerarquía romana en la corte más poderosa de Europa. Sin duda sabía como relacionarse. Convenía ser eficaz ante un hombre como aquel, le dijeron al partir. Lástima que Sancho había sido demasiado pobre como para temer a alguien a estas alturas y una mirada objetiva le decía que realmente sentía respeto y confianza por aquel hombre.

Sentado cómodamente en una elegante silla de roble repasaba alguno de los gastos recientes de la nunciatura cuando su asistente irrumpió en la caldeada instancia.

—Mi señor, un soldado pregunta por vos.  Me ha entregado esto—dijo mientras le entregaba una vieja moneda de vellón castellana.

—Gracias. Hacedle pasar.

El viejo soldado entró en la habitación sonriendo al primer paso, aliviado por el calor que la enorme chimenea desprendía. Con paso firme se acercó a Sancho descubriéndose y besándole la mano, mientras éste continuaba leyendo.

—Y bien, Pierre. ¿Alguna novedad en Palacio?

—Pues sí, mi señor. No he podido averiguar gran cosa sobre la muerte del señor Obispo. Parece que nadie vio ni oyó nada. Sin embargo hay otra noticia importante aunque tal vez no guarde relación.

—Decidme, eso lo decidiré yo.

—Ha muerto maese Hernan, el cerrajero. Junto a la puerta de las cocinas. Una flecha le atravesó el corazón.

Sancho por fin levantó la vista de los libros de cuentas y sorprendido decidió prestar atención a la conversación.

—¿A plena luz del día?

—Sí.

—¿El asesino sería detenido inmediatamente, verdad?

—No, señor. Nadie vio tampoco nada. Puedo asegurárselo. Maese Hernan cayó junto a mis pies. Lo mataron con una ballesta. Y debió ser disparada a pocos pasos de donde me encontraba con mis hombres.

De repente aquel caso cobraba un inesperado interés. Si aquello guardaba relación con la muerte de Fignon, el asesino sería un rival ciertamente magnífico.

—Ese tipo mata a plena luz del día, sin importarle que pueda ser visto o reconocido y es capaz de introducirse en la residencia de la Reina sin despertar sospechas—pensaba Sancho—. Decidme, Pierre, ¿guardaba maese Hernan relación con alguien de palacio?

—Sí, mi señor. Como muchos jóvenes parisinos era habitual verlo rondar a una  cocinera. Creo incluso que tenían intención de casarse durante la primavera, señor. 

Sancho miró por la ventana. Observó detenidamente la parte trasera de la nunciatura donde los poco gorriones que no habían perecido por el frío, intentaban buscar alguna semilla entre el suelo encharcado del patio. Dos terneros, la carne favorita de Estebani, eran despiezados junto a la puerta de las bodegas. Algunos sirvientes bebían una botella de vino picado mientras la sangre empapaba sus viejos botines de cuero raído.

—¿Hablasteis con la cocinera?

Pierre negó con la cabeza.

—En ese caso, traedla ahora mismo. Enviaré dos oficiales de nuestra guardia a por ella. Acompañadlos.
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El señor De la Roche caminaba a buen paso en dirección a la fachada oeste de la nueva catedral. El fango, que atestaba la calle y que cubría buena parte de sus botas, no impedía que los pocos que deambulaban en la noche por las peligrosas calles de París se apartaran a su paso. No necesitaba de ropas caras, múltiples sirvientes o engalanados carruajes. Toda la ciudad conocía al Gran Maestre de Francia. Cabeza francesa de un gobierno sin nación, de un estado que se extendía por todas las naciones de la cristiandad, nadie se atrevería a interponerse en su camino, no sólo por su poder, sino porque las posibilidades de salir airoso frente a aquella espada eran escasas. Se encontraba ligeramente nervioso, algo extraño en él, curtido en mil intrigas y batallas. Pero había un motivo.  La muerte de Fignon cambiaba el status quo de los últimos cien años. Alguien, y deseaba saber quién con urgencia, estaba muy cerca del Conocimiento.  Si de algo estaba seguro era de que, en el momento en el que alguien conociera aquella verdad, ni todo el dinero del mundo, y el Temple guardaba una parte importante, serviría para acallar las voces que como un huracán se elevarían en cada iglesia de cada pueblo, desde Santiago hasta Trípoli. Y por el momento podía asegurar que aquellos que se habían hecho conocedores les faltaba parte de la partitura lo que le daba cierta ventaja. Si no, ya habrían comenzado los cantos.

Nada más salir de Palacio, tras la visita de Estebani, seis correos habían partido inmediatamente: Castilla, Aragón, Inglaterra, Germania, Tierra Santa y a algún lugar perdido en oriente donde el Gran Maestre, Pedro de Montaigu, se encontrara. Desearía que Pedro pudiera ayudarle en estos momentos. Aunque su capacidad de acción era superior, al menos en territorio francés, su intuición no era comparable a la del Gran Maestre de la Orden y ésta sería muy bien recibida en un momento así, en el que al menos él, daba palos de ciego.

El muro oeste, todavía en construcción, se hallaba lleno de escombros, piedras y restos de comida de la jornada anterior. Allí, entre dos gárgolas a medio tallar junto a una pequeña hoguera, observó un bulto negro, pequeño, del tamaño de un niño, colocado entre ambas como un gran gato que espera poder calentarse para caer dormido. De la Roche se acercó de frente, pisando el fuego y golpeó en el estómago al pobre durmiente.

—Levanta.

—Maldito seais—contestó desde el suelo aquel.

—Ya lo soy. Tengo demasiados cadáveres a mis espaldas como para que el bueno de San Pedro haga la vista gorda el día del juicio final. Por eso vengo a verte. Levanta ya.

—¡Ohh!—dijo sorprendido—.No esperaba que un hombre noble viniera a despertarme. ¿Qué deseáis?  No veo ninguna moneda, señor. Paso muchas penurias. Los emperadores estamos mal vistos en esta época.

De la Roche sonrió. Emperador. El vagabundo mentía al llamarse César. Y por si no tenía suficiente, decía que su apellido era el más noble posible. Augusto. Así que sólo respondía, sonrisa burlona de quien no tiene nada que perder de por medio, si le llamaban Emperador o César Augusto. Años atrás, ya demasiados, fue un gran soldado, pero cayó enamorado de una joven árabe y su amor no pudo ser correspondido, cosas del destino. Eso fue hace mucho tiempo y desde entonces mendigaba en las orillas del río y su nombre dejo de ser Roland.

—Si no dieras tanta pena, podrías ganarte la vida como bufón. Toma. Es plata. Si vives lo suficiente, podrás ganar una de oro.

—Gracias, señor. ¿Y qué quiere un hombre rico de alguien tan pobre como yo?

—Sois un chivato, pobre pero chivato. No lo olvides. Y eres prescindible. Ya no sirves para blandir ni una espada de madera. Eso tampoco debería olvidársete. El confesor de la Reina fue asesinado, lo sabéis, todo París lo sabe. También un joven cerrajero.

—¿Qué queréis que os diga, señor? No me he movido de aquí—contestó sin retirar su mueca socarrona.

De la Roche lo miró fijamente, sin mover un sólo músculo. Quieto como una pared y duro como una lápida.

—Bien, bien—respondió el Emperador agachando la cabeza—. No sé mucho. De la muerte del confesor desde luego que nada. Ni yo ni nadie. No suelo pasear por las cocinas de Palacio. Hace tiempo que no como caliente, bien lo sabéis. Sobre el pobre Raoul sí puedo contaros algo. Iba  a casarse con una de las jóvenes cocineras….

—Lo sé, decidme algo más.

—Sí, bueno, eh, ….Había recibido un encargo justo el día anterior a su muerte….De un hombre rico sin duda.

—¿Cómo lo sabes?

—Dormía aquella noche frente a su tienda. Maese Hernan era un buen hombre y me daba de cenar de vez en cuando. Justo antes de amanecer un hombre entró. No le di más importancia y me quedé dormido de nuevo. Pero esa misma mañana, Raoul abandonó la tienda y se fue al mercado de telas. Volvió lleno de trajes nuevos y caros para él y supongo que para la cocinera. Ese dinero tuvo que lloverle de aquel hombre. No era pobre pero jamás habría malgastado su dinero en aquellos trapos.

—Ya veo. ¿Podrías describir al hombre que entró en su tienda?

—No. Sólo puedo decir que era alto. Como vos. Hacía mucho frío e iba cubierto por completo.  Es todo lo que vi. Encontrad a ese hombre y todo estará resuelto.

—¿Estás seguro? Tu cuello depende de ello.

—Lo sé. Y también sabéis que no me importa. Es vuestro problema si no me creéis. Soy un infeliz que desea que llegue su hora cuanto antes, cobarde por no poder acabar con mi vida y pusilánime por no haberse enfrentado a mi hermano por el amor de aquella mujer….

—Nuestro padre no lo hubiera aprobado, Roland—contestó De la Roche dando media vuelta con total indiferencia.

—Maldito seáis por siempre.
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—¿Ahora vestís de negro, sobrino? ¿No era blanco vuestro manto?

—Seguís tan guasón como cuando jugábamos siendo niños, Andrés—contestó Bernardo ofreciendo su mano.

Acompañado por otro fraile, también con manto negro, alto, pálido, de pelo liso y rubio, parecían más bien fantasmas ocultos en una sombra.

—Es curioso veros de negro cuando tanto habéis luchado por traer el orden a la Regla de San Benito—dijo Andrés besando la mano del Abad—. ¿Decidme, nuevas fundaciones a la vista?

—Las que nuestro Señor nos permita—asintió Bernardo—. Permitidme que os presente a mi ayudante, aquí presente, fray Henry de Gallard. Podéis hablar libremente ante él. Y vos debéis ser Hugo de Payens, si no estoy equivocado.

—No lo estáis. Es un honor conoceros. A ambos—respondió mirando de soslayo al invitado inesperado—. Vuestra fama os precede y aunque, por motivos obvios, no he vuelto a pisar nuestra nación desde que partí hacia Tierra Santa, el eco de vuestras obras llega hasta la otra parte del mundo.

Bernardo pronunció una breve oración.

—Lamentamos haberos interrumpido en vuestros importantes quehaceres—prosiguió Hugo—, sin duda nuestras pequeñas preocupaciones no son dignas de vuestros esfuerzos.

—Para ser sincero os veo muy afligido, mi señor de Payens. Tal vez demasiado. Por favor, contadme el motivo. No contactasteis conmigo por simple preocupación, de eso estoy seguro. No sois hombres temerosos. Vuestra experiencia en la lucha frente a los infieles seguro que os ha mostrado todos los horrores que el ser humano es capaz de procurar.

—Acertáis, aunque el alma no maneja los mismos criterios. Comenzaré: como sabéis, algunos caballeros decidimos velar por la seguridad de los peregrinos. Las dificultades son muchas pero el Señor nos ayuda. Poco a poco hemos conseguido cierta capacidad para la defensa de las gentes y  los lugares gracias a las donaciones de los más humildes y, recientemente, al buen hacer de su Majestad. Escoltamos a los devotos hombres y mujeres que llegan a la ciudad. Inicialmente, nuestro trabajo se centraba en las proximidades de la ciudad pero ahora mismo cubrimos ya varias leguas a su alrededor. Además, algunas fortificaciones sujetadas por arena y viejas maderas comienzan a tener aspecto temible o al menos imprimen cierto respeto. 

—Sabios sois por actuar así y la Cristiandad os debe mucho por ello. Son estos pequeños movimientos los que cambian el curso de la historia.

—Gracias,  no merecemos estas palabras de halago, simplemente cumplimos con nuestro deber. Ante las crecientes necesidades, creímos conveniente encontrar un lugar apropiado donde reunirnos, discutir y encontrar soluciones apropiadas a los innumerables problemas que encontramos en nuestro quehacer diario. Por ello, nos dirigimos directamente al Rey de Jerusalén, quien fue extremadamente cordial y afectuoso, cediéndonos el uso de una parte de su propio palacio, que aunque seguramente ya sabéis, se encuentra sobre las ruinas del Templo de Salomón, lugar en el que los infieles levantaron otro templo.

—Balduino fue muy generoso.

—Lo fue, sin duda. Incluso creemos que todo el edificio pasará a nuestro control en breve, ya que hay planes para trasladar el trono a la Torre de David. En cualquier caso, nos asentamos cerca de la pared oeste del Templo y comenzamos, como es lógico, con la limpieza y acondicionamiento de las estancias, algunas de ellas en estado ruinoso desde la última destrucción hace ya muchos siglos. Algunos hombres libres de la ciudad nos ayudaban con la labor, tediosa como comprenderéis. Estábamos finalizando la limpieza cuando en una de las esquinas observamos una gran losa fuera de lugar. No es que no estuviera encajada, simplemente era evidente que había sido colocada con posterioridad a la edificación original ya que no era del mismo material y el desgaste de la piedra era menor. 

—¿Había algo especial en ella, alguna inscripción?—interrumpió Bernardo.

—Ninguna, ninguna. Simplemente fue la curiosidad lo que nos guió. Era realmente pesada y fue el propio Andrés quien tuvo que moverla.

—Ya sabéis, sobrino. Soy especialmente bruto en determinadas circunstancias….

Los tres sonrieron.

—Tras la losa había una pequeña habitación, con los techos muy bajos en la que prácticamente tuvimos que entrar de rodillas y en la que no podíamos incorporarnos del todo—continuó Hugo—. Se respiraba un olor extraño, pero agradable, algo que nos extrañó mucho debido a que la habitación habría estado cerrada durante siglos.

—¿Por qué afirmáis que estuvo oculta tanto tiempo?—intervino Gallard—. ¿Sois un experto?

Hugo respiró profundamente y comenzó el relato de lo que a su entender alteraba para siempre sus más profundas convicciones.
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“Mi señor Raimundo, la gracia de Dios bendiga vuestra corte. Vuestro  humilde siervo se dirige a su excelencia con buenas noticias. Nuestro primer obstáculo ha sido derribado. El inefable Obispo Fignon, que nunca debió volver con vida de Tierra Santa, expiró  ayer en sus habitaciones. No os preocupéis, puedo aseguraros que nadie me vio ni puede reconocerme. Nuestra misión está a salvo. La ventura cayó de nuestro lado y pude encontrar la llave. Tal y como suponíamos, Fignón la  ocultaba junto a él. En estos momentos disponemos de casi toda la información necesaria para hacernos con el Conocimiento. La llave, sin duda nos abrirá la puerta final. Sin embargo, y por culpa de la desdichada precipitación, no pude hacerme con el anillo. Lamentablemente algunos sirvientes sospecharon y acudieron a la habitación demasiado rápido, no pudiendo completar su búsqueda. Aunque sé quien lo tiene y donde se encuentra. Ni siquiera su Majestad debe ser un impedimento para hacernos con el anillo. La última pista ha de encontrarse en él. Sé que ella será capaz de descifrar el acertijo inscrito en la joya, por ello, esperaré a que lo haga.  La astucia no es sinónimo de sabiduría pero es un atajo para obtener los mismos resultados.

 El plan urdido por vuestro difunto padre está cerca de cumplirse. Sed pacientes y todo habrá así concluido en breve. Lograréis a cambio todo lo que deseéis por parte de Roma. Tal y como él predijo.”
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—¡Salid ahora! —ordenó Blanca a sus camareras cuando Jean Joseph entró en la estancia sin dejarlas si quiera tiempo para terminar de peinarla.

Éstas recogieron rápida y atropelladamente sus peines y cepillos y, sin poder evitar una sonrisa maliciosa, abandonaron la habitación.

Blanca miró al viejo profesor.

—¿Sabéis por qué sonríen? —dijo la Reina mientras se comtemplaba en un viejo espejo de plata heredado de su abuela—. Piensan que sois mi amante. No es habitual que un hombre soltero visite a la Reina en sus aposentos.

Jean Joseph, completamente ruborizado no supo que responder, intentando comenzar a hablar no menos de cinco veces.

—Vamos, amigo. A vuestra edad no deberíais poneros así por las palabras de una dama completamente inofensiva. Tomad asiento, por favor.

—Lo sé, mi señora, pero aunque no lo parezca soy un hombre de Dios.

—Por favor, amigo mío, no soy vuestro confesor. Nunca os he preguntado por vuestra vida de alcoba. No está entre mis intereses. Este reino es demasiado extenso para ello.

—Pero debéis comprender que sois la Reina de Francia. No puedo consideraros como a una doncella cualquiera. 

—Os lo agradezco—respondió Blanca, mientras terminaba de arreglarse—. Es un bello cumplido para alguien que comienza a arrugarse como yo. Y bien, hace tiempo que no me habláis sobre  los progresos de Luis.

—Bueno, mi señora, nuestro joven Rey se encuentra en una edad algo complicada. Permanecer sentado leyendo la antigua lengua de los griegos se le antoja difícil. Le resulta francamente aburrido. Todo, no sólo el griego. Sólo desea salir de caza y entrenarse en la lucha junto a los capitanes de la guardia. Es normal. Debemos esperar a que madure un poco más. Es casi un hombre y esta casi listo para ceñirse la corona definitivamente. La fogosidad puede ser un buen complemento a su formación.

—No esperaba eso de vos. Si ni siquiera es capaz de leer los evangelios, ¿cómo será capaz de gobernar con justicia? Y si no puede entender el mensaje de Dios, ¿cómo comprenderá a los grandes pensadores clásicos? ¿Sería ese un buen rey? 

—Mi señora, creo que no lo observáis objetivamente. Son vuestros ojos de madre quienes escrutan el menor defecto del joven Luis. Ya sólo soy su maestro en una legua muerta, pero he de deciros que nunca tuve un alumno tan inteligente y responsable como él. Está muy por encima de cualquier alumno de su condición en cualquier rama del conocimiento. Quizás la geometría no sea su fuerte pero, creedme, vuestro primo Enrique no puede comparársele, ni siquiera en sus puntos débiles.

Blanca sonrió al escuchar el nombre de su primo inglés, el  tercer Enrique.

—No seáis cruel con él. Es un rey joven todavía.

—No lo soy. Simplemente, si su padre o incluso vuestro tío Ricardo se hubieran preocupado de su educación un mínimo instante, incluso insignificante, no sería una marioneta como es. Aquello no acabará bien y tendréis que darme la razón más pronto que tarde. Tal vez incorporéis sus territorios a la corona de Francia.

—Por el bien de Francia, así lo espero.

—Mi señora, si me lo permitís, no es que sea un hombre muy ocupado en estos días pero me equivoco o ¿no me habéis hecho llamar por esto? Habláis con Luis a diario….

—Veo que no perdéis vuestro sentido del tiempo. ¿Recordáis esto? —preguntó Blanca mientras le mostraba el anillo que encontraron entre el colchón del obispo Fignon.

—¡Como olvidarlo!

—Debe significar algo importante. Y estoy segura de que el asesino lo buscaba. No creo que….

—Por favor, mi señora—interrumpió Jean Joseph—. ¿Todavía continuáis con eso? Los hombres del nuncio lo están investigando y a buen seguro que De la Roche también tiene sus narices metidas aquí.

—…como decía antes de que fuera interrumpida, no creo que el asesino buscara joyas o algo de valor. A nadie se le ocurriría entrar en Palacio para algo así. Por lo tanto iban tras algo mucho más concreto. Las opciones son pocas, tres concretamente: o lo encontraron todo, o parte o nada. Teniendo en cuenta el anillo que  tengo en mis manos, la primera opción queda descartada. Es decir, volverán.

—No sé si alegrarme por ello como comprenderéis—ironizó el señor de Evirón.

—Alegraos. Eso nos da una ventaja. Debemos esperar.

—Esperar, ¿a qué? Si me es permitida la pregunta.

—No lo sé, pero no sería una mala idea intentar averiguar el significado de estas palabras y precipitarnos. Dejemos que nuestro rival dé el primer paso.

Blanca tomo una pluma de pato, mojó en el tintero y escribió.

“Iesous, Veri, Vita,  Chenobo, IIVIIIIVVIVI” .


—Veri y Chenobo se encuentran cortadas, no alcanzo a ver el resto de la palabra. Supongo que vos, más corto de vista que yo, tampoco. Decidme, ¿qué os sugieren?

—Bueno, no soy ningún experto en acertijos, pero la opción obvia para Veri es Veritas.

—Cierto. Y nada nos indica que no debamos utilizar el sentido común, ¿verdad? —preguntó algo locuaz—. Jesús, Vida, Verdad, Chenobo. ¿Alguna idea mi buen amigo?

—Ninguna, pero no parece algo difícil. Sin duda quien grabó el anillo no conocía el arte de la criptografía, mi señora. 

—Desde luego. Quizás no era su intención, eso hemos de tenerlo en cuenta también. Aunque ese número se me antoja más complicado, parece ser varios y no sólo….

En ese momento, la camarera agitada y nerviosa irrumpió en la habitación sin ni siquiera detenerse para llamar a la puerta.

—Majestad—dijo con voz baja y cauta.

—Espero que sea algo muy importante, el señor de Evirón y yo tratamos asuntos muy importantes para el reino.

—Majestad, hombres de la nunciatura han entrado en la cocina y se han llevado por la fuerza a una de las camareras….

Ambos se miraron extrañados. Era, sin duda, una osadía presentarse en la corte con un sello de la nunciatura. Aquel Sancho parecía demasiado tonto o demasiado audaz. Jean Joseph se puso en pie y tendiendo su mano derecha ayudó a la reina a levantarse.

—¿Bajo que autoridad entran en la casa de Francia y se llevan a una de nuestras doncellas?

—Traían una orden con el sello del ayudante del nuncio, mi señora.

—Ese sello no tiene ningún valor en nuestros dominios y mucho menos si era  el del ayudante de Estebani—replicó Blanca—. ¿Nadie se lo ha impedido?

La camarera no respondió.

—Decidme el nombre de la camarera—preguntó Jean Joseph.

—Charlotte Miniex. 

—¿La prometida de Maese Hernan? —inquirió Jean Joseph.

—Esa misma, mi señor.
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Constantinopla, 1120

 

 

—En la habitación había una caja de piedra. No muy grande pero sí muy pesada. De la anchura de un sarcófago pero mucho más corta. Prácticamente cuadrada. Esa fue nuestra primera sorpresa ya que se nos antojaba muy difícil introducir nada en aquella pequeña sala. Era, mejor dicho es, de poca profundidad y sin ningún símbolo externo, excepto el número y la inscripción. Extremadamente sobrio y pobre. De una pieza excepto la tapa, claro. Al principio no le dimos importancia pero luego nos extraño que tanto el número como las inscripciones estuvieran en latín. Entendíamos que cualquier texto en aquel lugar estaría escrito en hebreo, quizás en arameo o incluso en griego pero no en lengua romana. 

—Vais un poco deprisa, mi señor de Payens –interrumpió Bernardo—. Sosegaos por favor, decís que había un número grabado. ¿Cuál era? Seamos precisos.

—Tenéis razón, disculpadme. En la losa superior se podía observar lo siguiente, IIVIIIIVVI, claramente marcado–dijo Hugo mostrándole un pequeño pliego—. Pensábamos que no era ningún número, pero luego comprobamos que podíamos obtener varias cifras simples: II, VIII, IV y VI ó I, IV, III, IV y VI. Intentamos conocer si tienen algún sentido en varias ocasiones pero no somos capaces de conocer si tienen algún significado. Son múltiples las posibles combinaciones. No somos expertos en este tipo de adivinanzas.

—Trabajaré en ello—dijo el Abad de Claraval—. Sin duda, habrá que tratar de entender si indican algo. Tal vez sea un acertijo. Eso es algo que me gusta. ¿Qué más cosas encontrasteis?

—Dentro de la caja se encontraban algunos documentos de contenido….—apuntó Andrés.

—Lo sé. En la carta mencionabais que no estaba vacío y que deseabais informarme sobre ello.

 Bernardo observó el rostro de ambos y supo que tal vez las preguntas deberían ser algo más directas.

—Por favor, sobrino. Debéis contadme toda la verdad si queréis que os ayude.

Hugo rodeó una de las columnas, miró fijamente al suelo durante unos instantes y decidió afrontar cuanto antes los hechos.

—Encontramos algunos textos. Concretamente trece códices, encuadernados y en perfecto estado, aunque no soy ningún experto en la materia. Unas mil páginas en total.

—Vaya, eso es mucha información. Entiendo que no la habréis traído toda con vos. ¿Conocéis la lengua en la que estaban escritos?

—Sí. En griego. De eso no hay ninguna duda.

—¿Conocéis la lengua de los atenienses? Tal vez eso me corresponda decidirlo a mí—indicó Bernardo—. Ya que parece que los examinasteis detenidamente, ¿qué nos dicen estos textos?

—Como bien decís eso os corresponde a vos—replicó Hugo mientras dedicaba una agria mirada a Andrés—. Todos ellos vienen perfectamente identificados. Por ejemplo: “Estos son los secretos contados que Jesus el viviente contó y que Mellizo Judas Tomás anotó”. O  “Las enseñanzas del Salvador y las revelaciones de incluso los misterios y hechos ocultos en el silencio, las cuales Él enseñó a Juan, su discípulo”.

Bernardo contuvo la respiración por un instante. El texto de Tomás, el de Juan….Desde luego no esperaba aquello. Todos habían desaparecido muchos siglos atrás y no existía ninguna copia de ellos. Simplemente alguna mención en algún texto romano. Algunos de esos escritos fueron clave en los tiempos de la gnosis, cuando aquella corriente comenzó a levantarse frente a la ortodoxia. Nunca fue un enfrentamiento real, simplemente un modo distinto de entender las enseñanzas del Mesías. Habían sido considerados heréticos con posterioridad aunque muchos de aquellos textos ya ni siquiera estaban en circulación cuando el Canon comenzó a discutirse. Todo corría a gran velocidad por la mente del Abad.

—¿Qué más cosas habrán encontrado?—se preguntaba Bernardo que a pesar de la sorpresa no estaba dispuesto a dejarse sorprender por unos cuantos pliegos, al menos no hasta leerlos—. Y…, decidme,  mencionasteis una inscripción, ¿algo importante?

Hugo miró fijamente a Bernardo por un instante. Aquel rostro huesudo, tranquilo y astuto, no lo calmaba. Es más, lo irritaba. Había tratado con muchos hombres de Dios en su vida y estaba seguro de que con sólo mencionar el texto perdido de Juan, la cara de cualquier sacerdote instruido se habría tornado del color de la leche. Pero Bernardo no se inmutó. Permanecía quieto completamente, recogiendo toda la información que sus pequeños ojos grises eran capaces de absorber. Pero Hugo tenía una sorpresa más, decidió crear algo de intriga y conocer si Bernardo  podía permanecer sereno indefinidamente.

—Dentro de la caja no había nada más aparte de los textos. Buscamos durante días en aquella estancia, pero no…. —divagó Hugo.

—La inscripción, Hugo, ¿qué decía?—interrumpió el Abad.

Al fin. Una vez que Hugo consiguió, una vez más, demostrar que dos gotas de agua son más fáciles de distinguir que dos hijos de Dios, contestó.

—Mi señor de Claraval, la inscripción era muy sencilla. I.N.R.I.
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París, 1228

 

 

Salir a la calle con esa temperatura desde luego que no era lo que más le gustaba. Ya pasó suficiente frío en su tierra palentina siendo niño, el peor que había sentido nunca. Un frío intenso que golpeaba la cara y helaba sin medida hasta el último y más abrigado rincón de su cuerpo. Algo que nunca había vuelto a sentir a pesar de sus innumerables viajes por tierras inglesas, germanas e incluso en las paganas y perpetuamente heladas situadas en antiguo territorio vikingo. Aunque durante todas aquellas travesías pasó la mayor parte del tiempo en una cálida carroza o en alguna más que acogedora celda de monasterio. Con el transcurrir del tiempo, los años de trabajo bajo los nueve meses de invierno y tres de infierno castellanos lo habían marcado a fuego. Nunca más volvería a sufrir lo más mínimo por ninguna actividad física. La vida como miembro de la iglesia se había revelado como el paraíso para alguien acostumbrado al sufrimiento. Tal vez para un noble no lo sería, pero para él, el simple hecho de no pasar hambre le cambió para siempre. Además, nada más ingresar en el Monasterio de  San Zoilo, donde el Conde De la Serna le envío para deshacerse de aquel estúpido encargo del rey, se reveló como un entusiasta y espabilado estudiante. Aprendió las letras rápidamente, tanto en latín como en griego.  Disfrutaba en la biblioteca que aunque no muy extensa era muy rica en todo tipo de textos, e incluía, además de ejemplares obligados en la casa de Dios, estupendas copias de los textos árabes que introdujeron el saber oriental en occidente, algunas de ellas prohibidas por Roma. Desde entonces, cuando descubrió el placer de leer frente a un fuego, sus actividades se habían reducido al mínimo.  

Caminaba lo más rápido posible, solo, junto a la orilla oeste del río, en dirección norte hacia la encomienda de la Orden del Templo. Debía darse prisa. Sus hombres, guiados por Pierre no tardarían en regresar con la cocinera y estaba seguro de que no dispondría de mucho tiempo para hablar con ella antes de que alguien de Palacio llamara a la puerta de la nunciatura pidiendo explicaciones. Además, los copos que comenzaban a caer amenazaban con hacer completamente impracticable las ya de por si, sucias y embarradas calles parisinas. Su capa lo cubría casi totalmente y en conjunción con la nieve simulaban formas cuasi diabólicas que parecían levitar sobre el empedrado. Quería entrevistarse con el Gran Maestre de Francia.  Aceleró el paso de nuevo. Ya podía observar las enormes antorchas, todavía apagadas, que iluminaban en la oscuridad, la puerta de entrada a aquella fortaleza, embrión del que sería cuartel general en Francia y tras la perdida de los territorios en oriente, sede de la Orden. En todo caso, siempre refugio de aquellos hombres sin patria que dominaban occidente desde que volvieron por primera vez de Tierra Santa. Un guardia lo detuvo.

—Alto. ¿Quién va?

—Benedicte, hijo mío—respondió Sancho ofreciéndole el anillo asegurándose que el emblema de Roma era visible—. Soy el hermano De la Serna, ayudante del señor Estebani, embajador del Obispo de Roma. Os ruego abráis la puerta a un hombre de Dios y  hagáis sea acompañado ante vuestro Maestre, el señor De la Roche.

El guardia lo observó de arriba abajo con descarada desconfianza. Ningún soldado se atrevería a hacer algo semejante en la puerta de ningún castillo, palacio o  fortaleza, con miembro alguno de la Iglesia y  mucho menos tras haber visto el anillo con el signo de Pedro. Pero a pesar de que la regla dictada por Bernardo de Claraval sometía a la Orden del Templo únicamente al poder del Papa, para cualquier observador atento no dejaba de ser una burda y excelente representación teatral. O mejor dicho una mera relación de conveniencia.

—Acompañadme, señor.

Atravesaron un pequeño patio empedrado, con las caballerizas a la derecha, una vieja capilla en la parte trasera con el tejado a punto de derrumbarse y un formidable edificio, todavía en obras, situado en la parte opuesta en el que entraron, atravesando un arco adornado con curiosas formas angelicales, a una pequeña habitación. Estaba caldeada por una pequeña chimenea y decorada con una gran mapa de cuero plagado de símbolos y bonitos dibujos que disponían la localización de todas las encomiendas templarias desde Jerusalén a Santiago, .

—Esperad aquí, señor. Mi señor De la Roche vendrá a buscaros personalmente.

—Gracias, hijo mío—respondió Sancho sorprendido.

Unos instantes después el Gran Maestre  apareció tras una vieja cortina.

—Benedicte, hermano.

—Benedicte, señor De la Roche. Sois muy amable al recibirme personalmente.

—Cumplo con mi obligación.

Ambos se observaron durante unos instantes. Sancho no podía sino admirar la figura de aquel hombre, más grande aun que su señor Estebani, sin duda curtido en mil batallas y que a buen seguro se había enfrentado en incontables ocasiones con la muerte. De frente y de espaldas. De la Roche, sin embargo, no encontraba nada de especial en la figura de aquel hombre, todavía joven, sin arrugas pero con el pelo blanco, enclenque y espigado que tenía enfrente. Versado en descifrar la mente de los muchos enemigos a los que se había enfrentado, observó algo en los ojos de Sancho. Esos ojos habían pasado hambre, se dijo, y mucha. Debía permanecer atento pues. Si algo aprendió a respetar fue el ingenio que suscita un estómago vacío.

—¿Nos quedaremos aquí? —preguntó Sancho mientras recorría la estancia con la mirada.

Una pequeña mesa de álamo con dos jarras de barro, tres pequeños taburetes junto a una serilla. Aquella estancia no estaba destinada a reunión alguna. Más bien era la cocina de los porqueros. .

—¿Quizás estáis acostumbrado a lujos innecesarios? ¿Qué más necesitáis, decidme, para que el ayudante del nuncio hable con el Gran Maestre de Francia? Quizás en unos años nuestras dependencias en Paris sean más apropiadas para nuestro cometido.

—No hemos comenzado con buen pie—pensó Sancho, mientras a la vez se daba cuenta de la absoluta verdad expuesta por De la Roche—. No me malinterpretéis. Soy consciente de vuestra posición y de la mía. Ambos debemos serlo. 

—Yo lo soy. No tengo ninguna duda. ¿Queréis sentaros? Decidme, Sancho, perdonad no conozco vuestro patronímico.

—De la Serna—contestó mientras tomaba un sorbo de vino de una de las jarras.

—Decidme Sancho De la Serna, ¿Sois descendiente del Conde castellano?

—No. Soy hijo de campesinos, siervos del señor conde. ¿Supone algún problema para un Pobre Caballero del Templo de Salomón entrevistarse con un modesto y humilde siervo de Roma?

Ahora era Sancho quien ponía en su sitio al Gran Maestre recordándole a quién debía obediencia la Orden, al menos en teoría.

—Por favor, ¿a qué debo el placer de compartir el vino de esta casa con un español tan audaz?

—¿Audaz?

—Sois joven, aunque no mucho, flaco pero bien alimentado al menos últimamente, y lleváis años sin hacer ejercicio. Aunque tenéis las manos curtidas. Decís que sois hijo de campesinos y os creo. No tengo dudas. Los hombres como vos no llegan a tener una buena posición en la nunciatura de Roma. Sois audaz por tanto, o muy inteligente. Quizás ambas cosas. Como vuestro superior—continuó sorbiendo ruidosamente un buen trago de vino—.  Aunque tenéis un acento italiano muy cuidado. Romano concretamente pero sois español. Castellano. Tratáis de ocultarlo  al hablar pero os sentís orgulloso de dónde venís, si no, os habríais cambiado el nombre por otro más pomposo. Algo estilo Ugolino[bookmark: filepos220639][2]. ¿En qué puede ayudaros un humilde siervo de Dios?

Sancho sonrió con sinceridad. No era desde luego un rival con el que convenía no enemistarse aunque su última pregunta sonara un tanto falsa y engolada.

—Quizás algún día podamos hablar detenidamente sobre mí. Pero ahora, si os parece querría preguntaros por la muerte de maese Hernan.

—El hambre—pensó De la Roche—. Si buscáis mi sorpresa, la tenéis. ¿Maese Hernan? ¿Tiene que ver con la muerte del confesor de la reina?

—No tengo la menor idea. Decidme, veo que estáis al tanto de su muerte.

—Tengo bastantes más informadores por toda la ciudad que vos—se mofó—. ¿Qué os hace pensar que compartiré información útil para mí Orden?

—Sólo os he preguntado por la muerte de un cerrajero. Y únicamente trato de cumplir con lo que mi señor, representante del Papa en Francia, me ha encomendado. Os soy sincero, creo que ambas muertes guardan relación y vosotros también lo sospecháis.

De la Roche no contestó. Simplemente sostuvo la mirada a Sancho que agachó la vista justo antes de comenzar a hablar.

—También yo he hablado con vuestro hermano—mintió Sancho. 

—¿De veras? —respondió—. ¿Y qué os dijo?

—Ya lo sabéis—aseguró intentando mantener el engaño.

—Bien, haremos una cosa. Permitidme un consejo, sois malo tirando faroles nunca lo hagáis si no estáis seguro de obtener alguna renta. Vos abandonáis esta casa ahora y yo no os arrancó el corazón. ¿Qué os parece el trato? 

—No es fácil decir que no a una sugerencia tal. Me desconcertáis, señor. No entiendo en que he podido ofenderos—Sancho dio el último trago a la jarrilla apurando el vino—. La verdad nos hará libres, ¿recordáis?

Ambos se pusieron de pie. De la Roche accionó una pequeña campanilla mientras Sancho se acomodaba la capa. Acto seguido el guardia que lo había acompañado inicialmente se presentó de nuevo.

—Acompañad al señor De la Serna—dijo mientras se giraba hacia Sancho—. Me equivoqué. De momento, sólo sois audaz, cualidad que abandonada de otras sólo conduce a la muerte. Muchas veces dolorosa.

—Erráis dos veces entonces.
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Cerca de Carcasonne, 1228

 

 

 “Mi querido amigo: espero os encontréis bien y hayáis recobrado las fuerzas que sin duda necesitaremos para cumplir nuestra misión. Los hechos que me explicáis en vuestra anterior carta me llenan de alegría y también me turban. ¿Estaremos preparados para culminar los planes de mi difunto padre, nuestro señor y vuestro amigo? Únicamente lamento no poder contar con él a mí lado en estos instantes de impaciencia y delectación por el buen discurrir de los acontecimientos. Son muchos años de afrentas, injurias, agravios y deshonras para esta casa que tan fielmente sirvió a Dios y que ha sido zaherida sin pausa durante ya demasiado tiempo. Nos encontramos bajo el manto de una nueva excomunión, pero eso ya no es sino la última infamia lanzada sobre esta bella y acogedora tierra de buenos hombres. En referencia a vuestros comentarios, estoy seguro que vuestras argucias llegarán a buen fin. La Reina, fisgona y curiosa como una zorra, no podrá resistirse. Pecará de soberbia y nos servirá la pieza definitiva en bandeja. Y en ese momento, la llave nos llevará a la victoria. ¡Oh, amigo mío!, cómo ansío que llegue ese momento. Quizás sea yo en persona quien informe al Papa para poder ver esa cara de cuervo, retorciéndose en el trono de Pedro y ofreciéndome todo el oro de Roma por mi silencio. Tal vez le pida portar la corona de Imperial o incluso sentarme en su propia silla, la silla de Pedro. ¡Ah!, no sé si podré esperar a que llegue ese día. Pero actuad con diligencia, cada día se nos hace más difícil contener los ataques de las tropas del Rey o de sus nobles lacayos. Seguid, mi buen amigo, trabajando como hasta ahora. La recompensa merecerá la pena. Os espera un asiento a mi derecha…”.
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Egipto, 1121

 

 

El recuerdo de la cochambrosa galera conseguía que aquel lagarto asado le pareciera el más preciado de los manjares. Dos semanas a la deriva, más otra de viaje en camello, bordeando la costa, vomitando la arena varias veces al día, para un pequeño trayecto cuya duración no debía haber sido superior a seis o siete noches. Ratas y sol. Las primeras, un suculento manjar cuando el hambre aprieta algo con lo que aprendieron a llenar el buche durante sus campañas en el Reino de Jerusalén. El segundo, la peor de las torturas en una pequeña embarcación sin más sombra que las nubes o el anochecer desprotegidos de todo abrigo.

Llegaron completamente agotados a la vieja y decrépita Alejandría un día antes de la primera luna llena del año. Su destino inicial no era ésta, sino Damietta, ciudad mejor situada para llegar hasta Cairo y remontar el Nilo hasta su destino final. Pero las tormentas y sobre todo las terribles corrientes de ese mar tranquilo y amigable las menos veces, cambiaron sus planes. Una vez allí, disfrazados como honorables comerciantes judíos, ya que como cristianos su cabeza no habría durado mucho sobre sus hombros, y con la excusa de visitar a un viejo y enfermo familiar que adeudaba una importante cantidad de dinero, pudieron, por fin, encontrar quien les facilitara el transporte, la comida y el refugio.

Así, tras dos días en una de las peores pocilgas en las que sus curtidos cuerpos habíanse alojado nunca, un anciano marinero les puso en contacto con Mohamed Al Alabi, un joven viajante que comerciaba con sedas traídas del país de los hombres rasgados, vendiéndolas a lo largo del río desde Cairo hasta la Ciudad de los Palacios[bookmark: filepos232563][3], como los árabes conocían la antigua Tebas.

—Puedo llevarles hasta allí, tengo sitio más que suficiente.  Nadie viaja ya al sur. Casi todo esta destruido, tristemente. No hemos honrado a Alá con nuestro comportamiento, si me permiten ser franco.

—Gracias, señor. Se lo agradecemos sinceramente. Estad seguros de que sabremos ser generosos—respondió Hugo cerrando el acuerdo rápidamente.

—No es necesario—dijo rechazando una moneda de plata—. Me complace tener un poco de compañía. Seguro que pueden contarme multitud de historias interesantes. No se crean, es una inversión para mí más que un favor hacia mis huéspedes. Los clientes agradecen las noticias y la conversación mucho más que la excelencia de mis productos.

 Hugo y Andrés asintieron.

—Además, mi deber es asistir a los extranjeros que visitan mi casa. El profeta así lo dijo. Os encargaréis de mantener la embarcación y conseguir las provisiones en cada puerto. 

Al día siguiente salieron al amanecer con destino al sur, dónde recogerían a otro pasajero y tomarían la embarcación definitiva. Durante aquellos días, entablaron algo parecido a una amistad con Al Alabi, un hombre afable, amable y parlanchín, que hacía las delicias de Andrés, con el que pasaba horas y horas hablando de mujeres, comida y vino. Y es que, aunque seguidor del profeta, también gustaba de los placeres del jugo fermentado de uva.

Una vez llegados a Menfis se dirigieron a un nuevo bote esta vez  propiedad de su patrón y mucho más lujoso. Aunque este no era el término exacto ya que, para aquellos que la conocían,  el lujo era algo que solamente existía en Constantinopla. Al esclavo encargado de los remos y las tareas más desagradables se sumaron tres más, todos procedentes también de las tierras de Axum. Esperaban en un pequeño embarcadero la llegada de su amo quien fue saludado y reverenciado como si del mismo Alá se tratara, con todo tipo de besos, halagos y parabienes. Mohamed revisó el barco, comprobó que todo estaba en orden, ordenó que se almacenara la carga y las provisiones en el lugar adecuado e informó a la tripulación de la presencia, durante parte del trayecto, de Andrés y Hugo. Éstos, ocuparon una de las esquinas, cerca de la proa y Andrés se dio cuenta de que este viaje, por fin, sería mucho más agradable. Pan en abundancia, fruta, algo de carne y pescado salado se amontonaban en cubierta mientras los sirvientes decidían la mejor forma de asegurar la carga en la pequeña bodega. Además, los viajes fluviales no tenían nada que ver con su odiado mar. Él, que tantas veces navegó el Loira con sus primos, estaba deseando que el viaje por el que decían era el río más largo y grande que conocía la humanidad comenzara. Tendría una nueva aventura que compartir con las doncellas francas si alguna vez regresaba a su añorada Tierra.

Tras terminar sus labores uno de los etíopes se dirigió a su amo. Éste asintió y el esclavo desapareció a toda velocidad. Al Alabi subió al barco.

—Me dicen que tendremos más compañía. Vaya, será un viaje muy entretenido. Hacía mucho  que no gozaba de la presencia de tantos amigos conmigo.

—¿Puedo preguntaros si conocéis a nuestro nuevo compañero?—preguntó Hugo.

—No, en absoluto. Mi amigo Hassan, que nos iba a acompañar también, no podrá hacerlo. Una de sus esposas parirá esta noche. Tiene varias hijas y lleva varias lunas rezando porque hoy venga un varón. Pobre infeliz. Habbebe, uno de mis ayudantes,  me ha informado de que ayer por la noche un hombre alto, les preguntó si podía acompañarnos hasta Al Uqsur para cerrar unos negocios con un tratante de esclavos. Como no estaba al corriente de vuestra presencia le dijo que esperara a que llegáramos hoy. Por lo visto se trata de un árabe, recomendado por Hassan. Viene acompañado por sólo un sirviente. Hay sitio de sobra en cubierta para cinco personas. Mis esclavos prácticamente no duermen. No tienen costumbre.

Al poco rato, Habbebe regresaba acompañado de dos personas. Ambas tan elegantemente vestidas que no podía distinguirse quien era el amo y quien el sirviente. Más aún cuando las ropas cubrían todo el cuerpo, desde la cabeza a los pies, dejando entrever solamente las manos.

—¿Alguna vez visteis un árabe más alto que vos?

—Nunca—respondió Andrés.

—Creo que tendremos que dormir por turnos una vez más, mi buen amigo. Parece que se resiste la paz y el descanso en esta empresa.

—Sabéis, siempre creo que pecáis de ser demasiado precavido, Hugo. Pero tal vez tengáis razón hoy. Hemos de ser vigilantes. Quién sabe, es  que posible que sean honrados caballeros. No me miréis así, yo hablaré con ellos. De esa parte me encargaré yo, no sufráis. Sólo tendréis que uniros a la conversación cuando lo estiméis oportuno.

Hugo sonrió.

—Creedme, una buena conversación proporciona más información que la observación.

—No lo dudo. Pero las palabras a veces confunden los gestos y las frases oscurecen las miradas.

—¿Os habéis vuelto un trovador?

Mohamed los interrumpió.

—Amigos, les presento a nuestro nuevo pasajero, Abdul Jamal. Espero disfruten todos del viaje. Partiremos en breve, tan pronto las cubas de agua esté fijadas correctamente.

Allí, de pie, rodeados por el desierto, mientras uno de los esclavos soltaba las amarras, Hugo se preguntaba por qué aquella cara ennegrecida le resultaba tan familiar.
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París, 1228

 

 

El camino de vuelta era, si cabe, aun más frío. El sol comenzaba a ocultarse y ya ni siquiera sus tímidos e insignificantes rayos invernales podían dejar algo de calor al peatón. El encuentro con el Maestre Templario no había sido especialmente afortunado, ni siquiera levemente fructífero. Y aquello lo desconcertaba. No esperaba que Olivier De la Roche le contará todo lo que sabía, ni siquiera lo que no sabía, pero el hecho de no querer prestar la más mínima atención lo contrariaba y despistaba a partes iguales. ¿Estaría  relacionado con la muerte del Obispo? Sin duda era un hombre capaz de matar, lo llevaba haciendo desde que era casi un niño. Podía también adentrarse en Palacio sin levantar muchas sospechas y evaporarse como en las batidas en las colinas de Anatolia que tanto temor infringían a los infieles y que le valieron un rápido ascenso en la Orden. Por el contrario, ¿qué motivos podrían llevarle a ensuciar sus manos con la muerte de un hombre de la iglesia? No tenía mucho sentido, desde luego, aunque la mayoría de asesinos no actúan con conocimiento alguno. Si lo hicieran, dejarían la daga en la funda. Una cosa es matar en caliente y otra muy distinta es acercarse por detrás sabiendo que quien se encuentra delante dejará de existir en breve sin estar preparado para ello. En cualquier caso, el farol sobre la charla con su hermano lo había irritado mucho. La jugada no había tenido el efecto deseado aunque el  obtenido le indicaba un camino a seguir. No sabía mucho del hermano del Gran Maestre de Francia solamente lo que sus informadores le habían contado, que era más bien poco. No era sino un vagabundo que gastaba lo poco que robaba en vino y pasaba los días contando historias maravillosas aderezadas con la inventiva del alcohol sobre las batallas que libró en oriente. Describía incluso la increíble victoria de Montgisard y el desastre de los Cuernos de Hattin como sólo un soldado podría hacer aunque fuera, siendo generosos, demasiado joven para la primera y demasiado afortunado para seguir con vida tras la segunda. De esta batalla, su favorita, no le importaban lo más mínimo las cuarenta mil almas que se cobró Saladino. Únicamente recordaba su amor por Fátima, una joven campesina de Tibériades, que le costó el rechazo para siempre de su hermano. Se hacía llamar por todos los que le conocían, César Augusto y no atendía a otro nombre, aunque cuando su hermano lo visitaba lo llamaba Roland. Sin duda la reciente visita se debía a que, tal y como Sancho conocía, Roland dormía habitualmente frente a la casa de maese Hernan. ¿Tal vez vio algo sospechoso? Si fue así, Olivier había estado rápido, pero aquella entrevista lo dejaba en una posición incómoda. ¿Quiso saber si su hermano lo había reconocido cerca de la tienda del cerrajero? ¿O verdaderamente intentaba descifrar el misterio a pesar de haber sido apartado por el Cardenal y la propia Reina?  

Entró en la nunciatura y encontró un profundo alivio cuando sintió la calidez del aire. Uno de los sirvientes le retiró el sobretodo y lo acompañó a una pequeña sala donde se encontraba el capitán Lyon.

—Buenas noches, mi señor—dijo Pierre besando la mano de Sancho.

—Benedicte, Pierre. Me alegra veros por aquí. Decidme, ¿lleváis mucho tiempo esperando?

—Acabo de llegar. La cocinera os espera en la biblioteca tal y como ordenasteis. 

—Perfecto. Vayamos entonces. ¿Encontrasteis muchos problemas?

—Bueno, soy soldado de su majestad así que no fui yo quien entró en Palacio. No quiero perder mi trabajo, señor De la Serna. Mis hombres informaron que no fue fácil, la cocinera puso muchos impedimentos, no quería abandonar su casa como es natural. Y por supuesto los guardias no las tenían todas consigo. Vuestro sello no es el de la corte.

Sancho sonrió. Debía de ser breve con la cocinera. El mayordomo de Palacio no tardaría en presentarse en la nunciatura exigiendo, cargado de razón, que liberaran a la joven de inmediato.

Avanzaron juntos por el angosto corredor que llevaba a la biblioteca. Comparada con la de San Zoilo, o lo que quedará de ella, no merecía tal nombre. Los títulos eran muy escasos y aunque algunos ejemplares estaban bellamente adornados, la calidad de las obras, exceptuadas aquellas de carácter evangélico, era bastante mediocre. Junto a la gran mesa, adyacente al ventanal, triste, apocada y muerta de miedo se encontraba la cocinera, que no paraba de llorar y movía su pies reiteradamente, provocando un molesto soniquete que lastraba poco a poco la paciencia de Sancho, poco dado a interrogatorios.

—Señorita por favor, alegrad el rostro. No os voy a juzgar por nada. Al menos de momento. ¿Sabéis por qué estáis en esa silla?

Charlotte negó con la cabeza.

—Parece que tenéis frío. Decidme, ¿os apetece un poco de vino caliente? Seguro que sí. Pierre, por favor, id a la cocina. Traedme una jarra a mí también—dijo Sancho mientras esperaba a quedarse a solas con la joven—. Bien, y ahora que estamos solos y nadie nos escucha, ¿conocíais a Maese Hernan?

La cocinera estaba perdida, fuera de lugar. Miró de soslayo a Sancho pero no respondió.  Éste supo que no obtendría resultados rápidamente. 

—Probablemente es la primera vez que sale de Palacio o habla con alguien que sabe leer—pensó Sancho—. La respuesta es fácil, señorita ¿sí o no?

—Sí—contestó por fin armándose de valor elevando la cabeza con decisión ante su interlocutor que la miraba con cierta pena.

—¡Oh!, me alegra oír vuestra voz por fin. Parece bonita. Seguro que a vuestro amado Raoul le gustaba mucho, ¿verdad? —preguntó mientras Charlotte se echaba las manos a la cara y rompía a llorar desconsoladamente—. Por favor, por favor, señorita, consolaos. Sé que puede parecer terrible pero sois joven y bella. Tenéis un buen trabajo y seguro que habéis ahorrado algo de dinero. Sabed que no os faltarán galanes que deseen cortejaros. No tardaréis en conocerlos y verlos rondar el Palacio. Vuestro amado Raoul fue asesinado frente a Palacio. Alguien, el asesino, tomó muchos riesgos para matar a alguien como él. Perdonadme si os ofendo pero maese Hernan no es, era, el tipo de persona que parezca tener enemigos tales. Lo comprendéis, ¿verdad? ¿Quién querría verle muerto?

—¡Nadie, nadie, nadie! Mi señor, Raoul era un hombre bueno, muy bueno. Me quería y me cubría de regalos siempre que podía.

—Lo sé. ¿De donde sacó el dinero para compraros ese collar y esas botas de cuero?

—Nunca se enemistó con nadie ni tuvo problema alguno hasta el día en que murió el confesor de la Reina—dijo Charlotte tocándose la gargantilla de plata que lucía.

Pierre retornó con tres jarrillas de vino especiado todavía humeante. Charlotte tomó la suya y bebió un largo sorbo.

—Bebed, bebed tranquila. ¡Ahh!, el vino, liberador de almas y pensamientos…Ahora, continuad—ordenó Sancho. 

—Esa misma noche, en la que murió el confesor, un hombre acudió a su oficio. Me lo dijo a la mañana siguiente. Era un hombre alto y fuerte. Le ofreció mucho dinero. Monedas de oro, señor. Macizas. Diez.

—¿Le ofreció? ¿Por qué?

—Raoul era muy inocente, señor, pensaba que simplemente era un cliente más, que quería que mantuviera un silencio absoluto por aquel encargo y por eso le pagaría tan bien.

—¿Qué encargo?—respondió Sancho, que comenzaba a perder la paciencia ante aquella joven chismosa y boba.

—Nadie paga tanto por hacer una copia de una llave. Muchos clientes valoraban su silencio y por eso tenía tantos. No hay porqué preguntar si no se está haciendo nada malo, ¿verdad señor? No soy muy inteligente pero sé algunas cosas. Los hombres ricos lo son porque no malgastan el dinero que tienen. 

—¿Ese fue el encargo que recibió? ¿Copiar una llave? ¿Nada más? Haced memoria, chiquilla. ¿Por eso recibió diez monedas de oro?

—No, no sólo por eso.

—¿Habéis hablado con alguien sobre estos negocios?

—No, mi señor. Por supuesto que no. Cargo con ellos en el recuerdo de mi querido Raoul.

—Bien, entonces estoy impaciente porque continuéis con vuestro relato….

—Aquel hombre también le pidió que hiciera otra llave más. Pero para esta le entregó un molde de barro. Raoul no se dio cuenta al principio, señor. Cuando el hombre abandonó su casa, salió corriendo  a comprar regalos. Despertó a algunos de sus vecinos para poder gastar las monedas a pesar de que era de noche. Cuando lo vi al día siguiente ya no estaba tan contento. Decía que no iba a completar el encargo. 

—¿Iba a renunciar a las monedas?

—Sí, señor. Ya os he dicho que era un hombre muy bueno.

—Y decidme señorita, ¿por qué decidió no terminar el trabajo?

—Mi señor, Raoul trabajaba frecuentemente en Palacio. El propio Mayordomo lo apreciaba mucho y siempre lo contrataba. Por eso reconoció aquel molde. No estaba dispuesto a hacer esa llave.

—¿Qué abría esa llave? —preguntó Sancho.

—Los aposentos de la Reina.
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—¿Estáis completamente segura de lo que decís?

Charlotte se disponía a contestar pero sólo pudo asentir. Sancho estaba esperándolo y se volvió con total tranquilidad hacia la puerta pero no pudo sino sorprenderse al ver que no era el ayudante del Mayordomo Real, ni siquiera el mismo Mayordomo. La propia Reina y su inseparable Jean Joseph de Eviron entraron a toda prisa sin que ninguno de los guardias de la nunciatura se atreviera siquiera a alzar la voz desde el momento en que el coche real, escoltado por doce jinetes y varios arqueros se detuvo junto a la entrada.

—Majestad—dijo Sancho poniéndose en pie—. Es un placer inesperado recibiros. Si hubiéramos sido avisados con antelación, por supuesto una recepción más apropiada se habría preparado. El Cardenal no se encuentra aquí, me temo, si es a quién buscáis. 

—Veo que  también sois descarado. Además de un tanto estúpido. Creedme si os digo que habéis conseguido lo que ningún Barón. Sacarme de mi Palacio. No deseo encontrarme con el Cardenal, al menos de momento, aunque me encargaré personalmente de pedirle explicaciones por esta afrenta. Observo que también contamos con algunos soldados cuya fidelidad puede ponerse en duda. No os será fácil encontrar trabajo en París, soldado Lyon. ¿Es así como defendisteis a vuestro Rey en batalla?—dijo Blanca mirando a Pierre, de pie y con la cabeza agachada por la vergüenza. 

—¿Afrenta, Majestad? No entiendo realmente que queréis decir. Pero antes de todo permitidme que os pida encarecidamente que no consideréis al capitán Lyon como indigno de vuestro servicio. Simplemente se ofreció a acompañar a Charlotte para que estuviera acompañada por alguien de vuestra Casa en todo momento—mintió Sancho sin retirar su media sonrisa.

—Ya hablaremos de Pierre después. Tampoco estoy aquí por él como a buen seguro comprendéis. Hacéis bien en mencionar a Charlotte, ¿Con qué autoridad detenéis a uno de nuestros sirvientes en la propia residencia real? —inquirió Jean Joseph—. Os recuerdo además que la señorita Miniex pertenece a la corona hasta que sea desposada. Y os considero lo suficientemente inteligente para conocer que vuestro sello no vale nada en Palacio. Ni siquiera el del Cardenal.

—Mi señor de Eviron—respondió reposadamente Sancho—, me sorprende que un religioso como vos, seguidor de mi apreciado Domingo de Gúzman, desprecie así el sello de Roma. Por apego personal a vuestra persona, no informaré a mis superiores. En cualquier caso se nos encargó, delante de vos, la investigación del asesinato del Obispo Fignon y en comisión de esa petición consideré importante hablar con la cocinera. En todo momento ha sido tratada con la delicadeza que merece. Podéis preguntarla.

—Charlotte—continuó Jean Joseph sin prestar mucha atención a Sancho—. Podéis retiraros inmediatamente.  Os espera uno de los arqueros. Os llevará de vuelta a vuestras habitaciones. Pierre os acompañará también.

Permanecieron los tres en pie mientras la cocinera, con un apreciable balanceo a causa del vino, y el capitán abandonaban la estancia. Nada más cerrar la puerta fue Blanca quien retomó la conversación.

—Es una afrenta que, como ya he dicho, el propio Cardenal deberá explicar. Y ahora, por el bien de todos y principalmente por el eterno descanso de mi viejo amigo el Obispo Fignon, explicadme cuál es la relación de esa pobre chiquilla con la muerte de mi confesor. ¿Se debe  a la muerte de Maese Hernan, no es cierto?

—Su Majestad lo acaba de decir. 

—Decidme, ¿qué sabéis entonces?

—Estaréis al tanto de los amores de Charlotte así que pasaré directamente a lo que acaba de contarme. No me andaré con rodeos absurdos y engolados. Alguien encargó a su prometido una llave para entrar en vuestras habitaciones. Él, honradamente, rechazó el trato y murió por ello.

Sancho observó la mirada de Blanca. Si su intención había sido asustarla, sin duda no lo había conseguido, aunque de repente su rostro había cambiado la expresión. Parecía impaciente y nada preocupada. Por el contrario fue el señor de Eviron quien se inquietó.

—Mi señora, debemos terminar con esto. Hemos de aumentar el número de guardias protegiéndoos. Vuestra vida se encuentra en peligro, como yo os había advertido por otro lado, repetidamente. 

—Señor de Eviron, ya soy mayorcita para protegerme. He vivido demasiadas muertes como para asustarme por esto cuando son muchos los que desearían verme muerta. En cualquier caso debemos volver a Palacio. Señor de…perdonad Fray Sancho no recuerdo vuestro apellido.

—De la Serna.

—Vaya—respondió con cierta admiración Blanca—. Me alegra contar con un compatriota tan cerca, aunque vuestro acento a veces parece italiano. ¿Sois hijo del Conde de la Serna? Mi padre siempre lo tuvo en gran estima.  Casi siempre fue fiel vasallo en nuestras cuitas con el Reino Leonés. ¿También vos nacisteis en esa maravillosa tierra cercana a la gran ciudad de Palencia?

—Así es, Majestad, allí nací.

—Me alegra oírlo. Bien, nos veremos pronto. Probablemente mañana vuelva en persona para elevar nuestra queja al Cardenal. Buenas noches.

—Mi señora, os expresó mi más sinceras disculpas por este incidente. El nuncio estará encantado de recibir a su Majestad en cualquier momento. Pero antes de marcharos y por el recuerdo de ese hombre de paz que era nuestro querido y ya fallecido Obispo—continuaba Sancho evitando mostrar que habían caído en un inocente engaño—, quizás tengáis a bien contarme, dado que se me encomendó esclarecer estos hechos, el motivo por el cuál alguien, quizás el asesino del Obispo Fignon,  deseaba entrar en vuestro dormitorio. ¿Tenéis idea de algo que pudierais ocultar que valga la vida de un joven cerrajero?

Blanca y Jean Joseph se miraron con cierta sorpresa ya que no esperaban que aquel sacerdote, que parecía despistado hasta de sí mismo, estuviera tan cerca de algo que nadie excepto ellos dos debían saber.

—Mi señora, he sido sincero con Charlotte. Quizás no debí mandarla  buscar sin vuestro permiso pero fue por el bien de todos. Estoy seguro, lo veo en vuestros ojos, de que queréis resolver estos hechos. Tanto como yo deseo serviros  fiel y eficazmente. Por separado, sin unir nuestras fuerzas tardaremos el doble y quien sabe si el vil criminal escape. Sólo vuestra Majestad ha tenido acceso al lugar del crimen inmediatamente después del asesinato. Vi como preguntabais sin pausa a De la Roche. Confiad en mí, os lo suplico.
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Los días transcurrieron con tranquilidad. Andrés y Mohamed pasaban la mayor parte del tiempo charlando en la cubierta y comiendo dátiles, interrumpidos únicamente cuando éste debía dar alguna orden a sus sirvientes. De haberse conocido en otro lugar, en otro tiempo, habrían sido grandes amigos. Hugo los miraba y se preguntaba cuál sería la reacción del siervo de Alá de conocer que Andrés era cristiano. La verdad es que desde el principio siempre se dio la misma respuesta: la relación sería la misma. Eran dos tipos parecidos e igual que los ojos de Andrés solamente distinguían entre buenas y malas personas, la mirada de Mohamed no iba más allá de la calidad del alma de su interlocutor. Aquello, en un mundo separado en dos, donde la excusa para conseguir tierras y poder era aniquilar al contrario era únicamente si se rezaba en viernes o el domingo, no dejaba de ser curioso. En muchas ocasiones, la mayoría, sus amigos y compañeros distinguían entre el bien o el mal por el mero hecho de orientar sus rezos a la Meca o a Roma. Hugo se felicitaba por tener un amigo así. Ellos nueve, nunca plantearon ayudar a los peregrinos como una venganza frente a los mahometanos, aquellos  que durante tantos años masacraron a  cristianos que sólo pretendían llegar a la ciudad más santa que hubo en el mundo. Simplemente eran soldados, hombres de honor o al menos eso creían, que obraban tal y como sus corazones requerían.

Aquellas miradas que tantas veces observó durante las batallas, masacres, asedios y matanzas que presenció, siempre o casi siempre tenían algo de nobleza y respeto por el enemigo. Por eso siempre se fió más de quien levantaba una espada frente a él, que de aquel que lo halagaba sin razón. Y  Abdul pertenecía a estos últimos. 

Durante todo el trayecto, el extraño pasajero no escatimó en todo tipo de parabienes hacía Hugo y Andrés a pesar de no conocerles de nada. 

—¿Llegarán hasta Al Uqsur?—preguntaba al menos una vez cada día.

—Sin duda—mentían dos veces antes de acostarse.

—Es un lugar maravilloso, señores. Créanme.  Si lo desean puedo proporcionarles alojamiento. Hombres extraordinarios como ustedes merecen siempre la atención de gente humilde como yo.

Humilde o no, aquel tipo tenía cara de comadreja.  Andrés no paraba de repetirlo e incluso sugirió lanzarlo por la borda una de las noches. Algo que alarmó sobre manera a aquel extraño sujeto dado que una de las virtudes, que no defectos del tío de Bernardo de Claraval, no era la discreción. 

—¿Supongo que bromeáis?

Andrés sonrió.

—Por supuesto. No sería capaz de dar de comer a esas bestias del río con carne como la vuestra. Estad tranquilo—contestó riendo mientras se giraba hacia Mohamed para continuar la conversación.

Por algún motivo, que solamente días después comprendieron, la cara de Abdul no dejaba de ser una mueca que únicamente sugería pánico y tranquilidad tras una  sutil amenaza. Una interpretación magnífica.

En el séptimo día llegaron a su destino. Sin embargo esperarían a que la oscuridad hiciera más fácil su desembarco. A la hora de la cena, se sentaron todos juntos por última vez. Compartieron vino con agua, queso de cabra y dátiles. Al poco rato, los efectos del jugo de tallo de amapola que habían depositado en las copas aparecieron súbitamente. Abdul y Mohamed quedaron inconscientes, sumidos en un profundo sueño, qué, tras los primeros espasmos y mareos, les relajaría hasta la mañana siguiente. Los sirvientes, acostados en la otra punta de la embarcación dormían profundamente desde hacía rato, invitados también por algunas gotas de aquel mágico líquido. 

Andrés y Hugo tomaron el pequeño bote auxiliar y sigilosamente lo hicieron descender.

—Bajad primero.

—¿Deseáis que vomite rápidamente?—respondió Andrés.

—Daos prisa, no tenemos tiempo para bromas.

Sujetándose fuertemente a la débil escala, y plantando su enorme figura sobre aquella diminuta embarcación, Andrés observó como sus tranquilos planes se venían abajo. Tras Hugo, apareció la sombra de un hombre alto y fuerte, asiendo del brazo al señor de Payens. Éste, sorprendido inicialmente, reculó y comprobó el tamaño de la daga, de empuñadura dorada, que lo amenazaba.

—¿No habéis llegado a vuestro destino, señor? ¿Dónde creéis que vais?

—¿Quién sois?— preguntó Hugo, mientras con una rápida mirada comprobaba que el resto del pasaje continuaba durmiendo.

—Desde luego ningún sirviente, aunque lo parezca. Afortunadamente desperté a tiempo. Aquel brebaje no fue tan eficaz como pensasteis. Sabía a rayos.

—Somos dos contra uno. Abdul o como diablos se llame tu señor está dormido. No podéis impedir que nos marchemos. Soltadme o lo pagaréis.

—¿Estáis seguro? —preguntó confiado. 

En ese momento, un quinto brazo entró en acción. Concretamente uno fuerte como el de un oso. Andrés se elevó por delante de su compañero apoyando su enorme pierna en  la escala y clavó su cuchillo en el cuello del misterioso pasajero. Hugo a su vez, se giró y asió con decisión contra su pecho la boca y el cuerpo del moribundo que, mientras se desangraba, trataba de liberase de aquella prisión que lo condenaba a una silenciosa muerte.
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Estaban siendo unos años agotadores. Desde la muerte de su esposo, el Rey,  y ya como regente del reino, se había enfrentado a innumerables contratiempos, trabas y obstáculos. Muchos de ellos nacidos de la misma corte y otros instigados por los Pares de Francia que no aceptaban una regencia de plenos poderes como la que Blanca ejercía. Pero los más dolorosos, por las vidas inútiles que se cobraban, eran aquellos que procedían de territorios alejados de la corte como Flandes, y principalmente la encarnizada lucha contra Raimundo de Tolosa y su absurda posición al frente de los albigenses, que había bañado de sangre durante tres generaciones las tierras de la Lengua de Oc. Blanca,
 enérgica y  valiente,  pero así mismo compasiva en muchas situaciones, no dejaba escapar ninguna ocasión que le permitiera afianzarse como la espada que mantenía la paz del Reino y enseñar el correcto proceder a su hijo Luis, alguien a quien se le habían concedido todos los privilegios desde antes de llegar a la cuna. Por eso, la muerte de su confesor, salpicada de oscuras y sorprendentes coincidencias, se le antojaba como un momento perfecto para demostrar que ni siquiera Roma o la Orden del Templo estaban por encima de la autoridad Real. Además, con el paso de los días, las  nuevas revelaciones convertían el caso en algo que despertaba su intelecto. Principalmente por los actores que intervenían en aquel entreacto y desde unos instantes atrás, porque aquel ayudante del nuncio, paisano castellano de la Reina, se revelaba como su principal rival o aliado.

—Sois un hombre un tanto deslenguado. La tonsura, desde luego, no dignifica vuestras palabras. Las envilece. ¿Quién sois para hacer una pregunta así a la Reina? —replicó airado el señor de Eviron—.Volveré, sin duda, mañana para hablar con vuestro superior.

Sin embargo Blanca no veía las cosas de la misma manera.

—Señor de Eviron, gracias por la defensa una vez más. Y en verdad que de tratarse de otra persona ordenaría su destierro inmediato, como no podría ser de otra manera. Pero hemos de reconocer que hemos encontrado en el señor De la Serna un interesante y sutil compañero. Diría también que algo taimado. ¿Qué os hace pensar que deseaba robar algo y no simplemente matarme? Muchos pagarían fortunas por acabar conmigo y así manejar a Luis y a Francia a su antojo.

—Mi señora, si alguien deseara acabar con vos, entrar en Palacio y sortear cien puertas y mil guardias se me antoja como una misión un tanto complicada y suicida. Una flecha o una comida envenenada son mucho más eficaces, si se me permite…. Por ello viajáis con escolta y prueban vuestras comidas antes de servirlas. Sin embargo, vuestro dormitorio carece de protección. En cualquier caso, es obvio que en esta situación el asesino buscaba algo en el lecho de Fignon. El jergón estaba rasgado y había algunas pajas en el suelo. Todos lo vimos. O al menos yo.  Y si él o ella no pudo encontrarlo tal vez su Majestad sí lo hizo. Estoy seguro de que acompañada o no, habéis visitado de nuevo aquella habitación.

—Vuestro razonamiento es inmejorable. Efectivamente, habéis dado en el clavo, volvimos allí y encontramos algo. ¿Y bien? —preguntó Blanca.

—Majestad, si me preguntáis acerca de lo que podía esconderse bajo la cama del Obispo y que ahora se encuentra en vuestras habitaciones o con vuestro acompañante, significa que, o no sabéis a ciencia cierta lo que tenéis entre manos o que deseáis jugar conmigo. Puede que me toméis por mago también pero nunca practiqué ese arte. Tal vez necesitéis ayuda y estaré encantado de prestárosla. Sólo puedo deciros que, como es conocido, vuestro confesor peleó durante años en Tierra Santa, bajo bandera templaria, tal y como lo atestiguó su cuerpo marcado de cicatrices cuando lo examinó el Maestre. ¿Guarda esto relación con lo que encontrasteis? No lo sé. Y ahora, es momento de que yo reciba alguna información. No  puedo ofreceros más y creedme que me gustaría.

—Señor de Eviron, mostradle el anillo.

Jean Joseph sacó las manos del hábito. El dedo corazón de la mano izquierda lucía la pequeña joya dorada que encontraron en la habitación del Obispo. Se lo quitó y lo entregó a Sancho que comenzó a examinarlo detenidamente.

—Sin duda no es por su valor por lo que alguien mataría o se atrevería a entrar en el dormitorio de la Reina. Un banquero florentino no daría ni las gracias por esta joya. ¡Ohh!, ¿qué veo aquí? Una inscripción….No puedo ver bien lo que pone. Ya ha anochecido y estas malditas canas…Iesous, Vita, Veri no puedo leer más, supongamos que sea Veritas o Veritatis y…que curioso me resulta: Chenobo, también con el final borroso….

Sancho mantuvo un breve silencio, pensativo mientras pasaba la yema del dedo por el grabado y trataba de acercar el anillo a la luz de la antorcha.

—Señor De la Serna—dijo Blanca llamando la atención de Sancho—. Decidme, ¿sabéis qué significa esa última palabra?

—No, no, no lo tengo claro, Majestad. Simplemente trataba de recordar una cosa. Algo que leí siendo muy joven, siendo novicio….!Oh!, también hay algunos números, IIVIIIIVVIVI. Sin duda este enigma es más que interesante. 

—Hemos sido muy generosos compartiendo este hallazgo con vos—repuso Jean Joseph vehementemente—. Creemos, como vos, que oculta algún mensaje. Os rogamos seáis discretos. ¿Se os ocurre algo?

—Por supuesto, no dudéis de mí ni por un instante. El número no es sino la clave de un acertijo, los he visto antes. Es muy fácil o no tanto. Simplemente cada numero corresponde a una letra, o mejor dicho, el número o los números representan una palabra. Las combinaciones puedes ser miles. Nos llevará meses o años descifrarlo a menos que demos con una pista que nos facilite su resolución. Trabajaré en ello desde esta noche.

—Sois muy amable, señor De la Serna. Ahora debemos irnos. Os agradecería nos mantuvierais informados de cualquier progreso.

Sancho asintió aunque ya no escuchaba. Llevaba un tiempo con la cabeza en otra parte. Lejos, cerca de donde había nacido, recorriendo con la memoria la biblioteca del Monasterio de San Zoilo. 
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 Sancho explicaba el  ascenso de Estebani por ese enérgico celo que, de manera innata, le llevaba a participar en todas las intrigas y enredos que se habían sucedido en el trono de Pedro desde el pontificado de Inocencio III. Y lo admiraba por ello. No es que le diera importancia a su posición, simplemente observaba con cierto asombro como alguien que, siendo un simple soldado había alcanzado la condición de Cardenal, aún aspiraba a más. La ambición, sin embargo, no estaba entre las cualidades de Sancho. Todas sus metas estaban alcanzadas, sobre todo aquellas que nunca se imaginó alcanzar simplemente porque desconocía su existencia. Sabía leer, escribía excepcionalmente y era un buen orador. Y no sólo en su lengua castellana, sino también dominaba el latín, la legua franca de Roma, el griego y aunque con más dificultad leía en hebreo y arameo. Su francés había mejorado desde su llegada a la capital de Francia e incluso podía entender la gutural lengua de los germanos. Y lo más importante, comía tres veces al día, no pasaba frío y el trabajo físico quedaba muy lejos en el tiempo. Siendo niño, ninguno de sus vecinos conocía, por no haberlas visto incluso, las letras, comer dependía de la suerte y el calor en invierno era una utopía, por lo que podía darse con un canto en los dientes.

Un viejo carro de dos ruedas tirado por un más viejo aún caballo de Flandes se acercaba por la ribera del Sena a toda velocidad en dirección a la Nunciatura. No era el medio más lujoso ni tal vez el más apropiado, pero el Cardenal Estebani jamás gustó de la ostentación y el exceso. Más bien todo lo contrario. Aunque había encargado un nuevo coche para la nunciatura nunca tuvo prisa en que le fuera entregado. Cierto era que el estado de aquel cesto de madera con ruedas no era el más idóneo para moverse por las empedradas y embarradas calles de París, pero él no era un hombre que radiara pasividad y dejadez. Era un hombre muy activo y eficaz, algo sorprendente para todos en Roma desde que llegara a la ciudad eterna quince años atrás, y no podía consentir que una tarea quedara pendiente por no disponer de un medio de transporte más elegante. 

Estebani se levantó muy temprano como era costumbre y había atendido ya algunos asuntos antes de partir nuevamente con el fin de aclarar algunas rentas en feudos papales de los alrededores de París. Con todo, y ya eran dos veces en la última semana, quería entrevistarse con su ayudante antes del almuerzo. Esta vez, avisaron a Sancho al alba para que estuviera preparado y listo cuando el Cardenal regresara. Lo recogerían en la puerta de las cocheras. Sancho no tuvo tiempo más que para vestirse apresuradamente y tomar un diminuto trozo de queso y medio vaso de vino caliente especiado. Una vez en aquel pequeño habitáculo de madera donde apenas cabían dos personas y que era la forma más fiel para simular un viaje en galera por las picudas aguas del mar del Norte, emprendieron el camino a la velocidad más alta que permitía aquel oxidado medio de transporte, que no era mucha. El nuncio aprovechaba para atender distintos asuntos, entremezclando unos con otros, preguntando y respondiendo a Sancho a la vez, repasando en voz alta sus quehaceres y preocupaciones que en aquellos tiempos eran muchas y de variada especie.

—¿Decís que visitasteis la Casa de la Orden del Templo? ¿Os atendieron como es debido?

—Todo fue correcto, mi señor. Aunque el Maestre no es hombre fácil. Me despachó con vehemencia cuando le pregunté por su hermano.  

—Mi buen amigo, a nadie le gusta que le pregunten por los trapos sucios de su casa. Por otro lado he de deciros lo siguiente: no prestéis tanta atención a la Reina, Sancho. Obviamente ante ella os reprenderé enérgicamente como es mi deber, pero habéis de saber que actuasteis correctamente. Cualquier decisión es bienvenida para esclarecer la muerte de nuestro hermano Fignon. Disculpad, olvidé preguntaros por las finanzas. ¿Hay algo que deba saber, he de preocuparme por la salud de la casa? 

—No realmente, mi señor. Nuestra asignación es la correcta para el mantenimiento, incluso es posible que ahorremos algo. Junto con los intereses que los banqueros genoveses nos abonarán en primavera podemos decir que incluso generamos saludables ingresos en lugar de gastos a nuestra madre Iglesia. Terminaré el balance esta noche y despacharé un correo a Roma mañana a primera hora.

—Me alegra mucho oíros decir eso. Permitidme que os felicite. Ese dinero nos será de gran utilidad en estos momentos difíciles. Hemos de atender algunas maniobras que quieren debilitarnos tanto en Normandía como en la Gascuña. Y decidme, volviendo a esta terrible intriga, ese anillo que mencionáis, ¿qué pensáis que puede ocultar? Algo importante sin duda, tanto que valga la vida de un hombre. 

—No sabría deciros, he de pensar más detenidamente en ello. Necesitamos alguna pista más. Quiero decir que todo código, y esa inscripción lo es, tiene una clave para descifrarlo. Esa clave puede estar escrita o simplemente conocerse por aquellos a quienes pertenece originalmente y a quienes va dirigido. Ahí estriba siempre la dificultad.

—¿Estáis diciendo que es posible que no lo descifréis nunca?

—Es muy probable, mi señor. ¿Cuatro números? ¿Cuatro palabras? ¿Pero qué cuatro? ¿O cuatro letras? Quién sabe. Hay casi infinitas combinaciones. Es posible incluso que la clave que nos permitiría entender ese mensaje se transmitiera oralmente  y Fignon, que Dios guarde en su gloria, ya no nos la puede comunicar. Quizás se haya perdido para siempre.

—Ya veo. Decidme, ¿cómo sabéis tanto sobre estos menesteres?

—Era muy joven cuando entré a servir a Dios, mi señor. No sabía leer ni escribir ni por supuesto conocía los números. Nuestros maestros recurrían a juegos que incluían descifrar claves ocultas. Era una manera rápida para estimular nuestra mente y reconocer rápidamente cifras y letras.

El viejo percherón se detuvo a un grito del cochero. Uno de los arqueros que los servían de escolta descorrió la gastada cortina bermellona  y ayudó a bajar al Cardenal y a su ayudante. El mayordomo de Palacio los esperaba.
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—El pobre Mohamed tendrá que comprar también una escala nueva—se lamentaba Andrés.

—Tranquilo amigo, le hemos dejado una buena bolsa de monedas. Podrá comprar diez botes si así lo desea. Hemos sido muy generosos.

—Él también lo fue. Temo ahora por su vida. Abdul no es trigo limpio y quien sabe como se tomará la desaparición de su sirviente. De todas formas, ¿y mi cuchillo? Fue un regaló de mi padre al partir hacia oriente, no era valioso, pero me gustaba y era mío….

—Vamos, os comportáis como un chiquillo. ¿Olvidáis que acabamos de matar a un hombre y que nos hemos delatado? Eso es lo que os debería preocupar en estos momentos.

—He matado muchos hombres en mi vida. Pero nunca había perdido un cuchillo. Dejadme ver el arma de ese mal nacido.

Tenía razón. Un pensamiento muy simple, pero era así. Hugo miró detenidamente a su compañero, mientras éste se limpiaba los restos de sangre de la capa, la cara y el jubón y examinaba el valioso puñal. 

—Intentaba matarnos, ¿recordáis? Concretamente a vos. Y sí, nos hemos delatado, pero no creo que importe a estas alturas. Si Mohamed estaba en lo cierto Chenoboskion, o como diablos se llame ese lugar, no puede estar muy lejos de aquí. De hecho comentó durante la cena que acabábamos de dejarlo atrás. Vamos, rememos lo más rápido posible. Por cierto, ¿qué esclavo conocéis que porte armas más caras que las rentas de las tierras de su amo?

Desembarcaron en un pequeño banco de arena, similar a las playas del Languedoc que tan bien conocían. Sus botas se empaparon y se cubrieron como tantas otras veces y pidieron a Dios que el Sol subiera lo antes posible, ya que el frío del amanecer y sus cuerpos mojados eran sinónimo de enfermedad.

Continuaron el viaje río arriba hasta el mediodía. Hugo permaneció en silencio durante gran parte del camino, a pesar de que Andrés no paraba de hablar comentando absolutamente cualquier detalle, desde los fieros cocodrilos que se escondían en los matorrales a las ropas de los hombres y principalmente mujeres con las que se cruzaron.

—Seguro que bajo todas esas ropas se esconden bellas mujeres. Sin embargo, echo de menos a nuestras hembras. Aún recuerdo a las campesinas de nuestro hogar, bajando al rió a lavar las ropas, remangándose y arrodilladas frente a la corriente, sus pechos prominentes asomar….

—Por favor, no me contéis vuestros deseos libidinosos….No soy un cura.

—Dejadme, dejadme que recuerde. Hace años que dejamos aquellas tierras. ¡Qué mujeres! Tras las cacerías siempre recorríamos el curso del río buscando algo que nos alegrara la vista. Pero….ya que por fin abrís la boca, creo que aquellas casas son nuestro destino. Recuerdo aquel pequeño tejado de paja. Lo señaló Mohamed cuando le preguntamos anoche. ¿Qué pensamientos os turban, amigo?

—La identidad de aquel hombre—respondió.

—¿Por qué?

—Está claro que nos seguían.

—¿Y?

Hugo sonrió. Aquella concepción simplista del mundo era algo que debía aprender a interiorizar algún día. Reducir las circunstancias a lo que realmente son era algo que los filósofos pretendían desde la antigua Grecia,  y que nadie como Andrés había conseguido elevar a su máxima expresión.

—Pocas gentes conocían el final de nuestro viaje.

—Lo sé. Confío plenamente en nuestros compañeros además, no les contamos toda la verdad cuando les informamos sobre nuestros deseos. Hicimos bien, probablemente nuestra carta no llegara intacta a Jerusalén. Confiemos en la segunda. Por tanto, sólo Bernardo puede estar detrás de toda esta intriga.

Hugo respiró aliviado.

—Yo también lo creo. No quise comentar nada para evitar ofenderos.

—El sentido común nunca ofende. En cualquier caso, le entiendo. Es un hombre de Dios y lo que le contamos debió turbarle con toda seguridad. No siempre una figura como él, guardián de la ortodoxia y la verdad de la Iglesia y Dios, se encuentra con dos caballeros que le describen tales hallazgos. Y le muestran pruebas. Siempre pensé que tendrían una explicación pero ya veis lo que mi sobrino nos dijo. Su cara no podía engañar a nadie aunque lo pretendiera. Estaba asombrado y algo asustado. Primero, nos pidió que ordenáramos a nuestros compañeros quemar aquellos textos. Aunque él se los guardó bien guardados y no volvimos a ver los que le entregamos. Esperemos que Montidier entendiera el mensaje.

—Actuamos correctamente. Nos serán útiles en un futuro.

—Efectivamente. ¿Y recordáis como reaccionó cuando le comunicamos que comprobaríamos la existencia de este lugar? Es obvio que él está detrás de estos hombres. No os preocupéis. No dejéis que todo esto os afecte tanto. No somos más que hombres. Dejad las cosas de Dios para otros.

Hugo agradeció aquellas palabras, aunque tras una campaña con miles de muertos en nombre de Cristo la sentencia de Andrés resultaba, al menos paradójica.

Anduvieron un buen trecho todavía hasta encontrar la primera de las casas. Construidas con barro y paja, mostraban la humildad de sus moradores que observaban asustados y sorprendidos la llegada de dos forasteros.

—Hemos de encontrar refugio—dijo Hugo.

—Ahí, junto al río. Hay muchos caballos a la puerta. Quizás puedan alojarnos.
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La sala, majestuosa y austera al mismo tiempo, situada junto al dormitorio de la reina estaba revestida de bellos y enormes tapices tejidos con finos hilos que dibujaban escenas de caza típicas de la borgoña. Tenía una enorme chimenea, que todavía no había conseguido caldear el ambiente, sobre la que un cuadro del difunto Luis gobernaba la habitación.  

—Majestad—dijo Estebani con una ligera inclinación de cabeza mientras tendía su mano para que fuera besada.

Ni siquiera dirigió la más mínima mirada a Jean Joseph de Eviron que como siempre acompañaba a Blanca. Dos pasos detrás de Estebani, Sancho permanecía discretamente situado en un segundo plano, interpretando el papel de sirviente reprendido que su señor le había encomendado.

—Cardenal—respondió la Reina mientras besaba su anillo—. No comenzaré divagando ni excusándome en circunloquio retórico alguno. No es mi estilo, no me educaron así y quizás mis súbditos no me comprendan por ello. Estáis aquí para, como bien suponéis, recibir las quejas de esta casa, que es la de Francia no lo olvidéis,  para con el comportamiento inadmisible del señor De la Serna, aquí presente. Debéis saber que he despachado el correo real hace escasos instantes para elevar y presentar nuestras protestas por vuestro comportamiento ante el Santo Padre.

—Majestad, como decís, estoy al tanto de los acontecimientos. En nombre de la nunciatura y del Obispo de Roma os pido disculpas. Nunca debimos proceder al interrogatorio de un miembro de vuestra casa, incluso de una humilde cocinera, sin vuestro consentimiento. Mi ayudante, Sancho, ha sido reprendido por ello doblemente, ya que también recibió vuestra amonestación. Incluso la de vuestro sirviente, el señor de Eviron.

Sancho sonrió para sus adentros. No tenía una especial predilección por Estebani ni tampoco ningún sentimiento contra Jean Joseph, pero había que reconocer que el Cardenal sabía perfectamente cómo usar las palabras como dardos hirientes y envenenados. Jean Joseph trató de responder pero un levísimo  gesto de Blanca lo interrumpió.

—Estebani—sonrío Blanca—, de veras que vuestra ácida lengua debería estudiarse en las escuelas. No tratéis de ofendernos porque no lo conseguiréis. La protesta esta formulada y elevada al interlocutor oportuno. En Roma. Sin embargo creí oportuno que el nuncio estuviera al tanto. Es un simple gesto de cortesía con vos. Mi rango no me obliga a informaros de nada. Tenedlo presente siempre. Este es mi reino y el señor de Eviron mi amigo.

Sancho, volvió a sonreír feliz de presenciar aquella escena. La hija de Alfonso VIII no había perdido ni olvidado su sangre y sería difícil que la gran reina que estaba siendo aprendiera algún día las enrevesadas e intrincadas artes dialécticas que en Roma y París se elevaban a la enésima potencia y que pretendían no ofender ofendiendo. 

—Majestad, evitemos enfrentarnos por estos hechos tan nimios. Estamos envueltos en terribles acontecimientos. Mi ayudante me ha informado de que vuestra implicación en este caso va más allá de lo recomendable. Sed precavida, estamos ante un vil asesino, capaz de matar junto a vuestros aposentos. No debéis considerar estos hechos como una aventura o una comedia. Dejad que Sancho se encargue. Es cuestión de tiempo que el responsable dé este sufrimiento de con sus huesos en la hoguera. 

—Os agradecemos vuestra preocupación. Y estad seguro de que tomamos todas las precauciones necesarias—respondió Jean Joseph que en el fondo compartía los pensamientos del Cardenal—. Pero creemos que podemos ser de ayuda como ya os habrá comentado el señor De la Serna.

—Efectivamente. Y así lo espero.  Confiad en él, es un experto en descifrar enigmas y a buen seguro que la inscripción del anillo no supondrá más que un nuevo desafío para él. Ahora, querría pediros permiso, Majestad, para retirarme. Otros asuntos me requieren. Intereses enfrentados con la Orden del Temple, ya sabéis. Sancho, a buen seguro podréis encontrar en las caballerizas reales un caballo o pollino que haga más rápida y agradable vuestra vuelta.

—Podéis retiraros si así lo deseáis y no os preocupéis. El señor De la Serna dispondrá de una excelente yegua para su regreso. 

—Muchas gracias. Uno de nuestros sirvientes os la devolverá mañana al amanecer. Majestad, os deseo una excelente jornada—concluyó el Cardenal mientras abandonaba la estancia acompañado de su guardia.

Blanca dio media vuelta y se sentó en una gran silla de bordes dorados junto a la chimenea. 

—Seños De la Serna, ¿no os parece extraño que a vuestro señor no le importune mi presencia en este caso?

—Si os he de ser sincero, creo que le importuna y mucho. Pero tiene un deseo sobresaliente por esclarecer estos asesinatos. Como es natural, principalmente el del Obispo Fignon. Somos hombres de Roma y debemos velar por nuestro rebaño—dijo Sancho con voz profunda—. Quiero informaros que iré a la fortaleza de los Caballeros tras la oración de vísperas. Deseo conversar con De la Roche sobre el Obispo Fignon.

—¿Por qué tan tarde? —preguntó Jean Joseph.

—¿Tarde? El Maestre es hombre muy ocupado. A buen seguro que si fuera antes se encontraría atareado o incluso no estaría en la Torre. Y también le sería muy fácil encargar a sus sirvientes despacharme de vuelta alegando que no se halla en sus aposentos.

—Entiendo. ¿Seréis tan amable de informarnos mañana a primera hora sobre el resultado de vuestra entrevista?

—Por supues…

—No—interrumpió Blanca—. Os acompañaremos.
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—Mi señora, ¿es en verdad necesario todo esto? Estáis poniendo vuestra vida en peligro y lamento decíroslo pero a Francia también. Si faltáis, Luis será una marioneta en manos de los Pares.

—Empiezo a pensar que no sois sino un ratón de biblioteca, miedoso y asustadizo. ¿Qué teméis? Decidme, por favor. He aceptado acudir a la Torre con todo mi séquito, lo que, creedme, dará que hablar y mucho. ¿Desde cuándo la Reina abandona sus dependencias al anochecer? ¿Qué asunto es tan importante para ello? Desde luego no podemos contar con la sorpresa a nuestro favor en esta intriga. No quiero sino esclarecer los hechos y sí, tenéis razón, el ayudante de Estebani está haciendo progresos y estoy segura que bajo esa apariencia de funcionario y frailecillo pasmado se esconde una mente brillante. Casi tanto como la vuestra. Pero creedme, cuando dé con el asesino de Fignon necesitará ayuda para detenerlo. Sin duda el hombre que buscamos es persona cuyo ardor supera al de ambos juntos, por eso creo que será bueno para todos permanecer, al menos en apariencia, unidos. Además, me gustará comprobar si el señor De la Serna es capaz de sacar algo del Gran Maestre si es que está al tanto de algún  asunto que todos debamos conocer. Lo que por otro lado, no sería una sorpresa mayúscula o extraordinaria para mí.

Jean Joseph decidió no continuar con la discusión. Era tarea imposible persuadir a Blanca una vez que hubiera tomado una decisión. Realmente podía sentirse satisfecho al haber conseguido que la Reina aceptara acudir con una pequeña escolta, la mínima necesaria, que ella exageraba sin remedio denominándola séquito. 

Salieron en dirección a la nueva Catedral donde habían acordado encontrarse con Sancho. El coche de la Reina, escoltado por cuatro jinetes y dieciséis arqueros a pie, recorrió con rapidez la poca distancia que separaba el palacio de la futura Catedral de Nuestra Señora. Allí, junto a un montón de escombros, distinguieron una negra silueta que correspondía con Sancho. Se encontraba agachado en cuclillas, con la capucha cubriendo su tonsurada cabeza. Conversaba con un hombre que calentaba sus manos en una hoguera mal encendida y que tardaría poco en consumirse. Jean Joseph descendió ayudado por uno de los arqueros y rodeó el carromato para ayudar a la Reina, que le tendió la mano mientras bajaba por la escalerilla que sujetaban firmemente dos miembros de la escolta.  

—¿Es este el motivo por el qué nos citamos aquí? —espetó Jean Joseph a Sancho—.¿El vagabundo o la hoguera? 

—¡Ahh!, sois vos. Majestad. Señor de Eviron—respondió mientras se levantaba y hacía la oportuna reverencia—. Acabo de llegar. No se si conocéis a César Augusto. Es un viejo amigo mío.

—Ilustres personajes me visitan en mis humildes aposentos. Observo que la gloria que logré durante mis conquistas no cayó en el olvido y  no se ha perdido. Pero por favor, sentaos. Lamento no tener las copas que personajes de categoría merecen. Si gustáis de un poco de vino—dijo ofreciendo un viejo pellejo a la Reina—, estaré encantado de compartirlo.

—Veo que os rodeáis de gente importante—indicó burlón Jean Joseph.

—Mi señor de Eviron, escuchad por favor al hermano del Gran Maestre de Francia—replico Sancho sabiendo el efecto que sus palabras causarían.

Blanca y Jean Joseph se miraron sorprendidos pero decidieron no abrir la boca y esperar acontecimientos.

—César Augusto, me contabais algo más de aquel a quien visteis entrar en casa de maese Hernan la noche antes de su muerte.

—Sí, sí—contestó dando un largo trago—. El buen vino me hace rejuvenecer y recordar. Sois muy amable por habérmelo traído, no estoy acostumbrado al buen vino español. Generalmente bebo brebajes difíciles de tragar de la tierra de los germanos, debéis creerme, es muy difícil….

—Por favor, contádnoslo después. Disculpadme por interrumpiros. ¿Qué ibais a contarme sobre aquel desconocido?

—Os entiendo, os entiendo, no es necesario que os conceda mi perdón. Recuerdo que cuando abandonó la tienda, me acerqué sigilosamente hasta la esquina por la que él continuaba su camino. Tenía un imponente caballo…

Sancho levantó levemente la vista en dirección a la parte sur de la construcción. Una ráfaga de viento levanto algunas hojas secas. Tras una de las columnas que sujetaban la excepcional estructura observó el leve movimiento de una sombra y luego un agudo silbido que surgió de la oscuridad. Comprendió rápidamente que nada podía hacer por proteger al pobre Emperador.

—¡Guarden a la Reina! ¡Guarden a la Reina! —gritó mientras retrocedía junto a Jean Joseph y Blanca ya rodeados por los arqueros—. ¡Detrás de aquella columna. Rápido, el asesino se escapa!—.

Dos de los jinetes desenvainaron sus espadas y se lanzaron por encima del herido en dirección a la pared sur de la Catedral. Sancho, tras comprobar que la Reina se encontraba a salvo acudió junto a César Augusto. Éste, tendido boca abajo, tenía una flecha que lo atravesaba, con la punta asomando feroz justo bajo el corazón. Partió el astil y ayudado por Jean Joseph dieron le dieron la vuelta. Su cara no reflejaba dolor e incluso una triste sonrisa hacía esfuerzos por despedirse del mundo, casi feliz. Sancho, sin embargo, se hacía responsable de aquello. 

—Pater noster, qui is en caelis, santificetur nomen tuus,…
—comenzó a entonar Jean Joseph.

Sanchó sujetaba su cabeza e impartía la cruz en la frente del Emperador. Blanca había avanzado hasta ellos todavía protegida por sus arqueros justo cuando expiró y cerraba sus ojos el señor De la Serna

—¿Qué os estaba diciendo, Sancho?

—Deliraba, Majestad.

—Eso es seguro, ¿pero que decía?

—Palabras deslavazadas: hermano, buscad su pasado, el conocimiento. No tienen sentido.
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—Deberíamos buscar a alguien que supiera indicarnos dónde dirigirnos.

Ambos caminaban por la polvorienta y estrecha calle. De hecho era la única que se podía llamar así. El pueblo realmente no merecía ese nombre y habían sido realmente afortunados cuando, tras una aparentemente inocente pregunta, Mohamed respondió con un sí. Chenoboskion no figuraba en ningún mapa y no podía extrañar a nadie. Un pequeño conjunto de chozas, sucias, medio derruidas con algunos perros olisqueando sus propias deposiciones eran sus únicas virtudes. Es posible que su pasado tuviera cierto esplendor, pero los tiempos de San Pacomio quedaban muy lejos.

Junto a la que parecía la más grande de todas las edificaciones varios caballos hacían guardia, refrescándose en un podrido abrevadero de madera. Allí, como si los esperasen o quizás por eso, unos diez lugareños se erigían, asustados y expectantes,  en guardianes de aquel lugar.

—Veremos—dijo Andrés—si salimos de aquí con la garganta unida a la cabeza. Espero que conozcáis su lengua o alguna manera de comunicarnos eficazmente.

—La conozco tanto como vos. Mi árabe se reduce a dos palabras. Espero que hablen latín o griego. Salam Alaykum—saludó Hugo sin obtener respuesta—.Somos extranjeros. Estamos de paso. Buscamos un lugar donde alojarnos. Nos gustaría poder hablar con el consejo de ancianos.

Nadie respondió. Hugo observó las caras de aquellos y decidió intentarlo en griego. Quizás alguno de aquellos pastores hubiera estado en el norte de aquella tierra bendecida por los antiguos dioses y maltratada por los actuales. Pero no hubo suerte y todos ellos, agolpados delante de la entrada, permanecieron impasibles.

—Hugo, creo que será mejor que lo intentemos por señas….

—Deberíamos irnos. Buscaremos por nuestra cuenta. Aunque no sé por donde deberíamos empezar. Si alguien nos pudiera indicar, al menos, el emplazamiento de algún antiguo monasterio, todo sería más sencillo

De pronto, una voz, cansada pero poderosa, proveniente del interior, despertó como un trueno los rostros de los aldeanos, profiriendo extrañas palabras. Uno de ellos, el de tez más oscura, jubón blanco y pies descalzos, decidido, avanzó unos pasos y tomó la mano de Andrés, que requirió su cuchillo de inmediato. El señor de Payens hubo de sujetarle ya que ninguno de aquellos hombres suponía peligro alguno para un soldado como Andrés, al menos,  desarmados como se encontraban. Asido de la mano por aquel desconocido, Andrés caminó en dirección a la puerta. El resto de hombres se apartaron a su paso, mientras Hugo los seguía, divertido, pensando en lo que por la mente del de Montbard estaría pasando en estos momentos en los que un humilde pastor lo llevaba prendido de la mano a una más aún humilde choza.

Una vez dentro de la estancia aquella no parecía tan pobre. Sin duda, su dueño no era campesino ni pastor o al menos ellos nunca conocieron hombres de esa categoría que poseyeran tal cantidad de bellas telas, hermosas tinajas y enormes bandejas de plata rebosantes de fruta y otros lujos y manjares que no lograron identificar. La luz, irritante en el exterior, se colaba avergonzada por unas pequeñas ventanas protegidas con bellas cortinas.

—Sed bienvenidos en mi hogar—dijo una voz, de momento en forma de sombra.

Ambos se llevaron las manos a sus empuñaduras.

—Por favor, no ofendan a esta casa—dijo la voz mientras se hacía visible—. Un anciano como yo no tiene intención de atacar a nadie. ¿Qué buscáis en un lugar como este?

—Somos peregrinos, señor.

Un hombre de rostro casi negro, de larga melena plateada y rostro arrugado, apoyado en un bastón con empuñadura brillante, caminó hacia ellos, agarrado del brazo de un joven y rubio sirviente.

—¿Y qué pretenden encontrar en esta tierra dos peregrinos cristianos?¿No tenéis aprecio por vuestra cabeza? No quedan muchos seguidores de Jesús por aquí—replicó con voz cansada.

—¿Lo sois vos?—inquirió Hugo.

—Eso creo que queda entre mi alma y yo. Soy yo quien debe hacer las preguntas.

—No hace tanto tiempo que muchos cristianos habitaban este lugar.

—Mucho más, de lo que imagináis. En sus casas, en vuestros países del frío,  sólo se habla de Jerusalén y Roma, ¿verdad?—dijo el anciano antes la sorpresa de Hugo—. Sin embargo en esta parte del mundo, fueron muchos los cristianos que se erigieron en guía espiritual de aquellos que permanecieron al otro lado del mar. Pero no os equivoquéis, no es el corazón quien provoca las conversiones, sino el miedo a la jizia.

—Conocía las persecuciones que sufrieron por algunos califas, como Al Hakim, pero nunca oí hablar de nadie llamado jizia.

El anciano sonrió.

—No hay nadie más poderoso que aquel que te obliga a ser pobre. Pero, seguís sin responderme. Por favor, tal vez deseéis tomar algo de té mientras comenzáis a contar el motivo por el qué tuvisteis que degollar a un hombre para abandonar aquel barco. 
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—No hemos encontrado a nadie. Nada vimos aparte de la oscuridad. Tan sólo se escuchaban los cascos de un caballo alejándose. Lo lamentó, Majestad. 

Las monturas resoplaban vapor por el frío y los jinetes mostraban una sincera decepción. Si algo le hubiera pasado a Blanca habrían tenido que exiliarse muy lejos en el mejor de los casos, además de perder su trabajo. Nada ni nadie habría escuchado las explicaciones que hubieran podido dar. Su vida era la garantía de la seguridad de la Reina. Esa era una de las razones por las que Jean Joseph, señor de Eviron, consejero de la Reina, amigo, si ese termino existía en la realeza, y maestro de Luis, ya había visto demasiado por esa noche. Su sensibilidad de ratón de biblioteca no encontraba valor alguno a aquella situación absurda, a todas luces, para alguien no llamado a la acción.

—Capitán, prepárense para volver a Palacio inmediatamente.

—Eso lo decidiré yo, señor de Eviron—dijo Blanca.

—No mi señora. Esta vez no. Os estáis poniendo en peligro—replicó enérgico—. A vos, a Luis y a Francia. Quizás hayamos subestimado a nuestro adversario. Esa flecha podía haber ido dirigida al corazón de la Reina. Y ninguno habríamos podido hacer nada. Regresamos a Palacio. El señor De la Serna nos mantendrá informados puntualmente sobre sus investigaciones. Tres asesinatos son demasiados para que nos tomemos a la ligera el lugar que nuestras cabezas ocupan en este momento.

Blanca reflexionó por un instante. Como acaba de decir Jean Joseph, si hubieran apuntado a su corazón desde aquella posición ventajosa, libre de obstáculos y a contraluz ni siquiera la escolta podría haberlo evitado. Simplemente, como había pasado con el pobre Emperador, estaría muerta. Pero también estaba claro que no había sucedido. Y aquello la turbaba. No había trofeo en toda Francia superior a la cabeza de la Reina. Si el asesino hubiese deseado acabar con su vida lo habría hecho, por lo tanto quien fuera aquel extraordinario rival no tenía interés en ello.

—Pero, ¿por qué?—se preguntaba la Reina mientras trataba de encajar las piezas, casi todas ellas inconexas que se agolpaban en su mente.

Miró a Sancho. Él también estaba pensativo. 

—Mi señora—continuó Jean Joseph—, nos vamos. Capitán, preparad la salida. ¡Ahora!

Blanca no se resistió. Tomo el brazo de su consejero y se dirigieron al coche. 

—Señor De la Serna, informad al Gran Maestre de la muerte de su hermano. Expresarle nuestras condolencias—dijo Blanca al marchar—. Dos arqueros guardarán el cuerpo hasta que envíe a alguien a recogerlo para darle sepultura cristiana. Si no quisiera hacerse cargo de él, enviad un jinete. Ordenaré personalmente su entierro. 

Los arqueros se situaron alrededor del cuerpo. Éstos, preocupados por aquella débil posición que no les inspiraba mucha seguridad, pidieron la bendición a Sancho antes de que montara en su caballo y se alejara en dirección a la Casa de los Caballeros del Templo. El señor De la Sena no hizo mucho caso y repartió sus oraciones como quién bebe un vaso de agua, enfrascado como estaba en diferentes pensamientos e ideas que rondaban su cabeza. Entre ellos, daba gracias a Dios por no haber sido el dueño de aquella muerte inesperada que la noche tenía preparada al vagabundo. Lo que le intrigaba. Tanto Blanca, como el consejero o él mismo eran piezas mucho más codiciadas o valiosas que un pobre mendigo. A menos que conociera al asesino. 
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Avanzó cruzando el rio y poco después giró hacia el oeste en dirección a la Casa de los templarios. Las ramas peladas rugían agitadas por el viento inspirando una turbadora sensación de incertidumbre en quienes caminaban por las vacías calles de París. Casi cien antorchas iluminaban la fortaleza en la que una incipiente torre comenzaba a asomar tímidamente. El guardia que lo había recibido la vez anterior lo saludó nuevamente con la misma displicencia y peores modos. 

—Benedicte, hijo mío. 

—Pasad—respondió secamente—. El Gran Maestre de Francia os está esperando.

Sancho sonrió. Aquellos monjes guerreros lo desconcertaban y fascinaban por igual. Tenían ojos y oídos en todas y  cada una de las esquinas. Y sus manos, de fuerza desmesurada, así mismo presentes en todas las calles y caminos. La Orden, si así se podía llamar, logró acumular en menos de cien años más poder que la mayoría, por no decir  todos, de los reinos cristianos y musulmanes de Oriente a Occidente. Sometidos sólo al poder del Papa,  y ya se habían sucedido quince en el trono de Roma desde que Bernardo de Claraval dictó la regla templaria, el Obispo de Roma siempre condescendió con todos sus deseos o hizo la vista gorda según correspondiera o aconsejaran los vientos.

Lo acompañaron a la misma sala donde había tenido lugar su primera entrevista. Se sentó de nuevo en un pequeño taburete junto a una mesita de tres patas en la que ya esperaban dos copas con humeante cerveza y un plato con pan duro. Tomó un pedazo, lo empapó y observó de nuevo aquel mapa en el que se señalaban todas las propiedades de los caballeros del Templo de Salomón desde Jerusalén a Compostela. A pesar de  las recientes derrotas en Tierra Santa, eran muchas, cada día más.  Algunas señaladas con dos hombres montados en un caballo, el emblema de la Orden. Unas pocas, mostraban  un único jinete  sobre su cabalgadura. Recorrió el plano de Este a Oeste hasta que llegó a su tierra. La Hispania visigoda, fragmentada en los diferentes reinos que de la lucha contra los mahometanos emergieron, era uno de los lugares privilegiados en cuanto a número de encomiendas.  Embelesado recorriendo las propiedades de la Orden en su tierra, desde Monzón a Ponferrada pasando por Villalcázar, no oyó llegar al Maestre. 

—Señor De la Serna, estas visitas tras el anochecer  comienzan a ser una rutina algo tediosa—interrumpió De la Roche—.Veo que su Majestad y su consejero el señor de Eviron finalmente no os han acompañado.

—Hubieron de regresar tras un pequeño incidente que sufrimos cerca de la nueva Catedral y que puso en peligro la vida de la Reina. Algo que creo que debéis conocer de inmediato. Vuestro hermano ha sido asesinado esta noche mientras se entrevistaba conmigo. Os ruego aceptéis mis condolencias. 

Sancho miró con detenimiento a Olivier De la Roche, tratando de encontrar algún gesto o expresión de lamento. No lo encontró. Permanecieron impasibles durante unos instantes, desafiándose con la mirada a pesar de la situación de desventaja del fraile.

—Su cadáver se encuentra custodiado por cuatro arqueros reales—continuó—. Pensamos que quizás quisierais haceros cargo de él.

—No tengo nada que ver con él y ningún interés en enterrarlo. Si alguien quiso matarlo, sus motivos tendría. 

—Murió alcanzado por una flecha. No fue fruto de ninguna riña entre holgazanes. Departía conmigo sobre el hombre que entró en la tienda de maese Hernan la noche antes de su asesinato.

—Si no os importa, agradecería que me expusierais el motivo de vuestra visita, sin duda notable y urgente para que la Reina se ausente de palacio tras el ocaso y que nada tenía que ver con la muerte de ese infeliz que ocurrió una vez  habíais decido visitarme. La muerte de Roland os importa tan poco como a mí, así que por favor, obviar el comportamiento fariseo en mi presencia.

Por algún motivo que desconocía no se extrañó en absoluto de la respuesta del señor De la Roche. Era un hombre duro e insensible y aunque desatender sus lazos de sangre suponía un paso más allá, estaba seguro de que a lo largo de su vida habría tomado decisiones mucho más dolorosas que aquella. Decidió continuar y tratar de resolver las dudas que lo habían llevado hasta allí.

— Este desagradable asunto queda zanjado. Ordenaré, entonces, que reciba cristiana sepultura. No andaré con rodeos. ¿Pertenecía el Obispo Fignon a vuestra orden?

—Sí.

—Quiero decir, ¿si seguía perteneciendo?

—Nunca abandonamos a nuestros hermanos.

—Permitidme que me cause sorpresa tal afirmación. ¿Por qué, entonces, no quisisteis investigar su muerte? Sin duda tenéis muchas y más eficaces herramientas que yo.

—Dudo que no conozcáis la respuesta a vuestras preguntas de antemano. Lo que me irrita.

—No me habéis respondido—sostuvo Sancho.

—Lo que pueda investigar yo va más allá de lo que estáis preparado para comprender, tanto vos como la Reina.

Sancho no prestó atención.

—Os dicen algo estas palabras: hermano, buscad su pasado, el conocimiento.

—Nada en absoluto.

—Mentís. 

—Permitidme un consejo. Nada devolverá la vida a los difuntos antes del juicio final.  Pediré que os acompañen a la salida. Os deseo un feliz y agradable retorno.
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Los señores de Payens y Montbard compartieron una nueva mirada. El hecho de que aquel  anciano conociera al menos cómo habían llegado hasta allí les colocaba en una posición de debilidad. Podrían salir de allí sin problemas y escapar al norte del país pero su misión, el motivo por el que habían engañado a uno de los hombres más poderosos de la cristiandad, estaría incompleta. Pero, por alguna absurda razón, aquel hombre desconocido inspiraba la confianza y tranquilidad que necesitaban.

—¿Ibais en el barco y no os reconocimos?—preguntó Andrés, poco paciente con los acertijos.

—Contadme por favor, creo que puedo responder a vuestras dudas.

—¿Por qué parece que conocéis más de nosotros de lo que las circunstancias sugieren?

—En vuestras naciones, ¿no existe la luna llena?

—¿Qué tiene eso que ver?—respondió Andrés, que comenzaba a irritarse.

—Os responderé encantado cuando me demostréis que la humildad y el buen corazón que vuestros rostros indican que aquello que poseéis no son simples espejismos que intentan engañar a este anciano.

—Vámonos de aquí—sugirió Andrés—, soy muy mayor para estas adivinanzas.

—Esperad, amigo. ¿Podemos al menos conocer su nombre?—preguntó Hugo.

—Mi nombre es Yucef.

Una respuesta seca y rápida, pensó Hugo. 

—¿Sois cristiano?

—Si no conseguís liberaros de los prejuicios del hombre, Dios nunca podrá ayudaros a conocer la verdad—respondió el anciano.

—Mi nombre es Hugo de Payens, y mi compañero se llama Andrés de Montbard. Somos caballeros cristianos. Luchamos para liberar Jerusalén del dominio de los herejes mahometanos.

Yucef asintió.

—En la ciudad Santa, junto con otros siete caballeros, nos alojamos en lo que fueron las ruinas del gran Templo de Salomón, por gentileza de su Majestad el Rey de Jerusalén….

—Pensaba que aquel a quien llamaban el Cristo, era el monarca de la ciudad….Veo que la soberbia de los hombres no tiene límites.

Hugo sonrió. Le habría dado la razón de buena gana pero creyó que no era el momento ni el lugar adecuado.

—Una vez instalados, localizamos accidentalmente una pequeña caja que contenía una inscripción. Creemos que la misma hacía referencia a este lugar en el que nos encontramos. Chenoboskion.

—¿Nada más? ¿Qué contenía?  

Hugo, decidido, optó por ser franco.

—Algunos legajos.

—Sois sincero. ¿Y qué esperáis encontrar aquí?

—Respuestas.

—¿A qué?

—Queremos saber si en ese cofre estaba la verdad sobre la vida de Cristo—intervino por fin Andrés, a quién aquellas discusiones largas y sin resolución le alteraban sin remedio.

Yucef tomó un poco de té. Sorbió con dificultad y se acomodó de nuevo sobre los cojines.

—Os contaré una historia—dijo el anciano—. Hace mucho, mucho tiempo, cuando los seguidores del Mesías llegaron por primera vez a está tierra, nació un hombre muy cerca de aquí. Se llamaba Pacomio….

—Si va a contarnos la historia de San Pacomio, puede ahorrarse el tiempo. Los curas la tienen entre sus favoritas cuando deben entretener a los soldados en las galeras—interrumpió Andrés.

—Como decía—retomó Yucef—, Pacomio se enroló en armas, formando parte de las cohortes romanas en tiempos del emperador Constantino. Sirvió cerca de Alejandría. Concretamente allí, se sorprendió al conocer a algunos cristianos. Roma y Jerusalén ya existían, pero los hombres vivían el cristianismo de una forma muy distinta. Algunos, como una vivencia espiritual obviando lo material completamente. Era la tradición oral principalmente la que formaba y estimulaba a los hombres. Ser seguidor de Jesús, no consistía en leer los evangelios o asistir a misa, sino vivir como lo había hecho Él. Pacomio, sorprendido y abrumado abandonó el ejército y  volvió a su tierra donde convivió con el anacoreta Calamón, en su personal búsqueda de Jesús. En su celda, estudió con detenimiento todos los textos con los que había estado en contacto en Alejandría muchos de los cuales contenían la semilla de la espiritualidad. Textos que contenían vivencias mucho más cerca del alma que aquellas que ahora se enseñan. Ensanchó su celda para acoger a otros monjes. Dictó una regla y llegó a fundar varias comunidades, lo que en vuestra tierra llaman monasterios. Allí, la vida en común trataba de reconciliar el anacoretismo con el servicio a los hombres, como las primeras comunidades de Jerusalén. Su fama, algunos de ellos contaron con más de mil residentes, traspasó Egipto y llegó a las tierras del norte. Sin embargo, no todos entendían a Jesús así. El concilio celebrado en Nicea declaró que algunos de los textos que se estudiaban en estas comunidades,  los cuales se habían leído durante muchos, muchos años, no podían formar parte del dogma cristiano. Tras estos hechos un día llegó un hombre. Vestido con espada, como vosotros. Dijo que venía de Jerusalén, como vosotros. Que había estado en el Templo del Rey Justo, como vosotros. Pacomio lo recibió. El viajero, angustiado pero decidido y conforme a su misión, le informó de que algunos de aquellos libros debían desaparecer para perdurar en el tiempo y ponerlos fuera del alcance de los que él llamaba, los vencedores. Pacomio estuvo de acuerdo. Se destruyeron todas las copias que existían en cada una de las comunidades, desde Egipto hasta el mar del Este, que seguían la regla dictada por él y se guardó sólo una. La que todavía permanece oculta en las montañas.
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“…lamento profundamente la ausencia de información durante la última semana. Sin embargo, como bien comprenderéis son muchos aquellos que intentan impedir el feliz desenlace. Estamos cerca, mi señor, muy cerca. Como sabiamente indicasteis la curiosidad de la Reina está a punto de llevarnos al Conocimiento. La osadía de esa mujer será su tumba. ¡Como lamento no poder ofreceros su cabeza! Os hago saber, igualmente, que ninguno de los que han contemplado el anillo, han podido descifrar su contenido.  Aunque ni siquiera yo creo estar en posición que me permitiera interpretarlo correctamente. Se ha sabido ocultar con excelencia en la sencillez, toda la complejidad de la sabiduría qué a buen seguro cambiará el orden en la cristiandad. Permitidme que os pida paciencia, aunque sé que se trata de una virtud que ya se encuentra en vuestra alma reposando con satisfactorio acomodo. Es necesaria en esta empresa. Podría, sin duda y con gran facilidad, hacerme con el anillo, pero pondría sobre alerta a los Guardianes que tendrían el tiempo suficiente para poner a buen recaudo el Conocimiento, privándonos de nuestra ventaja.  Dejemos pues que aquellos que con su vesania nos han ultrajado durante tantos años, nos sirvan en bandeja de plata nuestra más que merecida victoria. Esa será, tenedlo por seguro, la gota que colmará el vaso de la satisfacción cuando llegue el momento. Vuestro fiel siervo os envía su amor y obediencia. Encontrad en estas letras el fiel reflejo de los acontecimientos que se suceden en nuestra lucha…”.

 

 

El carruaje avanzaba a trompicones por los caminos invernales en los que la luna llena se reflejaba vigilante en barro. Se detuvo frente a un enorme roble de ramas casi desnudas y fuertes raíces que levantaban el enfangado camino como las venas de un gigante asoman en su brazo. Extrajo el sello de debajo del asiento y estampó la carta. Un jinete se acercó junto a la ventana y tomó el pliego que la mano le ofrecía.

—Corred. Entregadlo en la corte de Raimundo lo antes posible.

Respiró hondo. Una vez sintió que el correo se había alejado lo suficiente dio orden de emprender el camino de vuelta a París.
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Sancho pensaba constantemente en las últimas palabras del hermano del Gran Maestre. Había sido así durante toda la noche, lo fue durante la primera comida del día y ahora, mientras recorría los larguísimos pasillos de palacio. Estaba casi seguro de que no eran más que un delirio, una fantasía propia de quien está a punto de morir y además tiene unas cuantas deudas pendientes con la vida, la familia y sobre todo, con el vino. Los acontecimientos del día anterior lo turbaban. ¿Qué sabía aquel vagabundo, feroz guerrero en otro tiempo, que mereciera su asesinato? Sufría remordimientos, pocos, que lo cercaban cuando pensaba, aunque fuera brevemente, que quizás su presencia en la nueva Catedral junto con la Reina y su consejero, era la firma que faltaba en la sentencia de muerte de Roland De la Roche.

—Algo está claro—pensaba—. El asesino no tenía intención de matarme ya que habría bastado con una segunda flecha. Blanca y el señor de Eviron tampoco eran objetivos del asesino. Para alguien que pudo entrar en las habitaciones del Obispo Fignon sin que nada ni nadie lo viera, no podía resultar complicado hacer lo mismo con las del consejero. Quizás la Reina fuera algo más difícil de alcanzar, pero igualmente, junto a la Catedral, la oportunidad existió. 

¿Por qué seguían vivos entonces? Tenía una teoría pero implicaba demasiadas decisiones que no estaba dispuesto a tomar para desperdiciar su cómoda y templada vida. Al menos de momento.

Tras unos instantes de espera, uno de los guardias le hizo entrar en la sala del Reino. Allí, bajo un enorme tapiz que mostraba a Carlomagno coronándose en  Navidad en Roma, se encontraban Blanca, extraordinariamente bella y señorial en su trono luciendo su corona y portando un precioso manto incrustado de piedras preciosas, y Jean Joseph, de pie a su izquierda. Ambos departían con el Cardenal Estebani acompañado por el secretario de la nunciatura, Guilles Breton.

—Majestad, Señor de Eviron—dijo tras la oportuna reverencia mientras giraba la cabeza hacía el Cardenal—. Mi señor, me sorprende encontrarle aquí, pensaba que os encontrabais camino de  Meaux.

—Lo sé, Sancho. Pero he creído oportuno retrasar mi partida a mediodía y tratar algunas cuestiones con nuestra Reina—respondió mientras besaba su anillo—. Son muchos los asuntos de la Iglesia que atañen el Reino franco. ¿Supongo que venís para tratar los terribles sucesos de anoche?

—Así es mi señor.

—Bien, entonces termino rápidamente. ¿Guilles?

—Las tierras recuperadas en el Mediodía serán compartidas por la Corona y la Iglesia durante cuarenta cosechas. Posteriormente pertenecerán a Roma—leyó el secretario.

—Asimismo, Majestad, de nuevo encabezaréis la cruzada contra los albigenses—indicó Estebani mientras Jean Joseph asentía—. ¿Puedo informar al Obispo de Roma de esta buena nueva?

—Así será—respondió Blanca.

—En ese caso creo que puedo emprender mi viaje. Sancho, estaré de vuelta mañana. Protegeos del maligno y no os expongáis a él absurdamente—se despidió mirando directamente a Blanca.

—Esperad, Cardenal. Quizás podáis ayudarnos—ordenó Blanca—. Tal vez vuestro ayudante pueda aportar nuevas noticias.

Estebani se detuvo importunado y entrecruzando los dedos escuchó atentamente pidiendo a Sancho que fuera lo más breve posible.

—La muerte del hermano del Gran Maestre es sin duda un hecho execrable, pero nos abre nuevos horizontes en esta investigación. ¿Os resultó molesto hacerle llegar la noticia al señor De la Roche?

—No, Majestad. Estoy seguro que compartiréis conmigo que el odio entre hermanos no tiene igual y nuevamente puedo confirmarlo a pesar de llevar muchos años fuera de nuestra tierra. Sólo encontré la más absoluta indiferencia en él ante su muerte.

—La verdad es que me hubiera sorprendido lo contrario en un hombre como Olivier. En todo caso, no creo que nos incumba. ¿Tenéis algo nuevo?

—Sinceramente no. Confirmó con una secante afirmación que vuestro confesor fue miembro de la Orden de los Caballeros del Templo y no fui capaz de obtener más información.

—Eso es algo que ya sabíamos—puntualizó Jean Joseph—. Es claro como la luz del Sol que está investigando por su cuenta y no quiere compartir con nosotros nada de lo que pudiera saber.

—No acatando las ordenes de la Reina y traicionándola, debo reseñar—apuntilló Estebani.

Blanca estaba pensativa. Miraba hacía el techo de madera y movía su dedo índice repetidamente golpeando el reposabrazos.

—Es cierto. Por ello no puedo decir que la entrevista me resultara de utilidad. Se alteró ligeramente cuando le mencioné las últimas palabras de su hermano. Mi señor, no sé si estáis al tanto de ellas.

—Sí, sí. La Reina me las ha comunicado. ¿Tenéis idea de a qué podían referirse?

Sancho negó con la cabeza.

—Tan sólo un delirio.

—No lo creo—repuso enérgico Estebani—. Las últimas palabras de un hombre siempre deben tenerse en consideración. Es claro que hacían referencia a su hermano. Es sorprendente, al menos a mi me lo parece, que no hayáis reparado en ello. En cualquier caso, ¿habéis hecho algún avance con el anillo?

—Ninguno en especial. Los números siguen siendo una barrera de momento infranqueable. Pero quisiera compartir que me acordé de una vieja historia que leí siendo un novicio y que quizás guarde relación, aunque no estoy muy seguro.

—Contadnos.

—No había vuelto a leer aquella palabra hasta que observé el anillo por primera vez: Chenobo. Vino a mi mente Chenoboskion. Al menos me recordó a ella. No es muy común por lo que inmediatamente la asocié. Tarde una noche entera en situarla en mi cabeza pero luego se me hizo presente aquella lectura. La biblioteca del Monasterio de San Zoilo era relativamente pequeña y no contenía texto alguno que llamara la atención a primera vista. Al menos si la comparamos con otras que he tenido la suerte de conocer en París, Roma o Toledo. Los textos romanos y griegos brillaban por su ausencia. Pero como es común en todas, grandes o pequeñas, una pequeña sala, escondida del resto y accesible sólo para el abad y el bibliotecario guardaba otros tesoros. Como comprenderéis muchos éramos, por no decir todos los que allí convivíamos, los que previo soborno al bibliotecario pasábamos algunas noches allí, perdiendo el sueño y la vista bajo la tenue luz de una vela. No penséis, Majestad, que aquella sala secreta tenía nada de especial. Eran lecturas prohibidas, sí, pero ninguna formaban parte de aquellos libros que nuestra Madre llama malditos. Se  encontraban allí simplemente por superchería, magia, simple ignorancia o por haber sido escritos por judíos o seguidores de Mahoma. Uno de ellos mencionaba esa palabra, Chenoboskion, un pequeño lugar en el que vivió San Pacomio.

—Señor De la Serna, Chenoboskion es conocido por muchos de nosotros. Como bien decís fue el lugar donde San Pacomio creó uno de sus monasterios. No veo donde queréis ir a parar—intervino Jean Joseph—. Yo también había pensado en ello al ver el anillo.

—Así es—completó Estebani con una sonrisa.

—Lo sé. Pero lo que me llamó la atención es el contexto en el que la leí. Sé que quizás no tenga que ver nada con estos crímenes pero la asocié por ser inusual.

—Proseguid—pidió Blanca.

—Era un texto antiguo, una copia árabe sin duda, bellamente decorada. Probablemente escrita pocos años después de la llegada de los musulmanes a Hispania. Su autor era un tal Hassan Ahmed desconocido por completo para mí, del que no había oído hablar nunca. Pude leerla porque curiosamente estaba escrita de un modo curioso: las páginas pares en su lengua y en latín las impares. Recopilaba una docena de viajes increíbles, al menos para los ojos de un muchacho, qué según su autor se habían sucedido en el mundo desde el país de los hombres de los ojos rasgados hasta Axum, pasando por el cercano fin del mundo o las tierras heladas al norte de Germania. Entre todos ellos, uno no especialmente interesante, mencionaba la existencia de un hombre que había viajado hasta Chenoboskion portando un mensaje para un ermitaño llamado Paomis. Según contaba recorrió indómitos lugares y luchó contra fuerzas muy superiores para lograr su objetivo: esconder la verdad sobre la vida de aquel que los cristianos llaman Iesous.
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Tenía la sensación de que alguien  estaba demasiado cerca de ellos. Más de lo debido. Aunque sus continuas miradas hacia atrás no consiguieron distinguir nada, era como si el polvo del desierto se fuera a convertir en alguna silueta inesperada.

Andrés, Hugo, el rubio sirviente y Yucef habían abandonado Chenoboskion al alba. Los tres primeros a pie. El anciano subido en un pollino gris casi tan viejo como su jinete.

—¿Cómo supo que lanzamos a aquel bribón por la borda?

—Pregunté a la luna y los dioses de la vejez me lo dijeron.

—¿Sois mago entonces?—preguntó de nuevo un intrigado Andrés.

—Para ser un valiente y feroz caballero parecéis un poco ingenuo, mi buen amigo. Cuando vuestro rostro se arrugue y los cabellos se os tiñan de blanco, las noches serán mucho más largas. Creedme, nada tendréis que hacer aparte de contemplar el horizonte. Y podéis estar seguro de que las noches de luna llena son siempre mucho más cortas, amenas e interesantes. ¿Entendéis mi magia ahora?

Andrés miró a aquel hombre y sonrió. Luego, giro hacia su compañero que caminaba pocos pasos tras él y rieron. Rieron juntos por primera vez desde hacía bastantes días. Yucef también.

—Decidnos, ¿quién sois?—preguntó Hugo.

—Un anciano.

—Por favor, nosotros fuimos sinceros.

—Pacomio murió al poco tiempo de aquellos hechos. Pero antes, pidió al viajero un favor. Qué se encargase de la custodia de los textos, de aquella única copia, ya que estaba seguro de que en algún momento estos serían un preciado trofeo para los hombres del norte, como él los llamaba. Aquel hombre permaneció en Chenoboskion hasta su muerte. Aquí encontró una mujer y tuvo descendencia. Desde entonces, los primogénitos hemos sido instruidos para la defensa y custodia de allí a donde nos dirigimos.

—Sois descendientes de aquel hombre. ¿Cómo se llamaba? No lo habéis dicho. ¿Pensáis realmente que es un trofeo para nosotros?

—Muchas preguntas en una sola frase. Por supuesto que no, sé que no es ningún trofeo para vos. Pero mi antepasado y Pacomio también estaban convencidos de que algún día, hombres venidos del norte, necesitarían conocer la vedad.

—Demasiados hombres del norte, creo—interrumpió Andrés—.¿Cómo sabe que no buscamos quemar el lugar donde nos lleva? También venimos de allí arriba.

—Vuestro corazón lo ha dicho—respondió—.La verdad os ha hecho libres, como dijo el de Tarso. Y por eso, aquí os traigo. Hemos llegado.

Todavía no estaba el Sol en el mediodía cuando ayudaron a Yucef a descender del burro. Habían caminado por una zona rocosa, situada tras el pueblo, poblada por no más de diez cabras, que plácidamente comían  las escasas malas hierbas que desafiaban aquel infértil terreno. Era una pequeña loma, bastante retirada del camino, en la que se encontraba la entrada a una cueva. Aquello no llamaba la atención ya que los  pequeños montes que adornaban el desierto estaban completamente horadados como si un gigante los hubiera pateado repetidamente. Yucef, apoyado en su bastón y con la ayuda, ahora de Andrés, indicó el camino a seguir.

—Debo deciros algo. El que creéis mi sirviente, no lo es. En verdad es mi hijo, mi primogénito y será el encargado de la custodia tras mi muerte. Seguid siempre por el corredor de la derecha. Cuando parezca que el camino ha llegado a su fin, él os enseñara como continuar. Me temo que mis huesos no pueden acompañaros.

—De acuerdo—concluyó Hugo—no habéis contestado a una de mis dudas. ¿Recordáis…..?

—Se llamaba igual que yo, e igual que mi padre—interrumpió—. Yucef de Arimatea. 
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—Creo que tenéis razón, señor De la Serna. No parece más que una historia para muchachos de mente frívola e inestable. ¿Qué verdad debía esconder San Pacomio? Porque entiendo que pensáis que Paomis es Pacomio—dijo el señor de Eviron.

—Hasta vos lo habéis deducido. De todas maneras esta es toda la historia. No mencionaba nada sobre aquello que debía ocultarse con tanto celo. Simplemente quería mencionarlo.

—Habéis hecho bien, Sancho—intervino Blanca—. Decidme, ¿qué imaginaba vuestra mente cuando leyó aquel libro?

—No recuerdo realmente. Reliquias nunca encontradas, textos antiguos, tesoros, quién sabe….

—Por favor, Majestad—interrumpió Jean Joseph—. No daréis relevancia a esos cuentos herejes.

—Por favor, soy mayorcita para discernir lo correcto de la heterodoxia, pero una mente joven, que piensa sin las barreras que nosotros tenemos, puede darnos alguna pista. ¿No estáis de acuerdo, Cardenal?

—No puedo estarlo—contestó rápidamente—. Los libros prohibidos lo son por mandato divino y así deben permanecer.

Sancho se sentía, de repente, el eje alrededor de quien giraba toda aquella absurda historia. Por un lado los deseos de Blanca, por otro la mirada inquisidora de Jean Joseph y la inescrutable expresión del Nuncio.

 —Sin duda. Completamente absurdo, no encuentro ninguna relación con nuestro caso—enfatizó el Jean Jospeh.

—Señor de Eviron, estoy de acuerdo, como no podía ser de otra forma en que a este tipo de obras escritas por herejes no se les debe dar ninguna importancia. Es más, deben permanecer alejadas de todos quienes no puedan interpretarlas en su justa medida. Pero convendréis conmigo en que es curiosa la similitud, por no decir exactitud entre el anillo que encontrasteis y este relato—dijo Estebani.

—Me sorprende vuestro interés en valorar ese texto más de lo que se merece.

—No hago ninguna valoración. Yo no lo he leído. 

Blanca intervino por fin.

—Por favor, Jean Joseph, es obvio que todo esto se aleja de la ortodoxia, que como corresponde, os ocupáis de guardar pero como bien dice el Cardenal, este hecho es sorprendente. Tres de las cuatro palabras se mencionan. Demos por supuesto que el escritor mahometano tenía razón….

—¡Majestad, esto es intolerable! —interrumpió Jean Joseph.

—Dejémoslo en algo de razón—sonrió Blanca—. ¿Qué tiene que ver aquella historia con estas muertes que turban esta cristiana corte de Francia? Señor de Eviron, Cardenal, sois doctos en la historia de la religión. Por favor, exponed cualquier idea por remota que sea.

Jean Joseph agachó la cabeza, moviéndola de un lado a otro, negando el hecho de que aquella conversación estuviera teniendo lugar. Para un beato profesor como él, el simple hecho de discutir sobre aquellos temas le planteaba chocantes dilemas morales. Sin embargo, Estebani parecía gozar con el debate.

—Majestad, he de irme. El tiempo apremia y debo partir ya si quiero aprovechar mi corta estancia en Meaux. Pero todos aquí conocemos la historia. Los primeros años de nuestra Iglesia no fueron fáciles. Fuimos perseguidos y martirizados. Pero además los cristianos no formábamos un grupo homogéneo, esa es una verdad cristalina. La tradición oral fue la guía inicial de los creyentes. Y algunos de ellos vivieron a nuestro señor de un modo diferente, entre ellos San Pacomio. Totalmente erróneo y equivocado, por otro lado—se apresuró a puntualizar.

—Por lo tanto—intervino Sancho para desesperación de Jean Joseph—, lo que queréis decir es que es posible que esa tradición oral perdida se transcribiera y quisiera ser ocultada. ¿No es así, mi señor?

Estebani asintió.

—Es una buena deducción, pero no aclara nada—dijo decepcionada la Reina—. ¿Cómo justifica esa teoría tres asesinatos? ¿Cómo se relacionan esos hechos acaecidos pocos años después de la muerte de nuestro señor con el Obispo Fignon? Carece de sentido. Mientras no seamos capaces de descifrar el significado del número, todo esto es una pérdida de tiempo. Podéis retiraros, Cardenal Estebani, veo que tenéis prisa y no quiero interrumpiros. Os deseo un agradable viaje aunque el día no acompañe. Señor De la Serna podéis iros también.

—Majestad, si el Cardenal me lo permite—respondió Sancho—, me gustaría examinar el anillo de nuevo.  Tal y como decís la clave se encuentra en el anillo.   Quizás estamos pasando algo por alto.

—No veo ningún inconveniente. Informadme mañana a mí vuelta si algún progreso se produjera—dijo Estebani, sorprendido, asintiendo mientras  abandonaba la estancia.

 Esperaron unos instantes y Blanca se levantó ayudada por el consejero dirigiéndose a la puerta todavía entreabierta tras la marcha del Cardenal.

—¿Sería una molestia para vos examinarlo en Palacio, junto a nosotros? Seis ojos siempre vieron mejor que dos—preguntó la Reina a Sancho.

—Más un placer que una molestia, Majestad.

—Iremos a la biblioteca entonces. Es el lugar más adecuado. Pero antes,  Señor De la Serna, permitid que os pregunte: he estado tratando de recordar y no consigo acordarme de ninguno de los hijos del  Conde. Es más, creía que no había varón alguno entre sus descendientes. Sólo hembras con las que siendo niña jugué en alguna ocasión cuando la relación con Castilla lo permitía.

—Os equivocáis. Tiene un hijo. Nacido al poco de que abandonarais vuestra tierra para contraer matrimonio.

—No tratéis de engañarme. Os conserváis joven pero no tanto. No creo que tengamos edades muy dispares.

Sanchó respondió con una pícara sonrisa.

—Nunca he dicho que fuera su hijo. Fue su Majestad, quien me emparentó con el Conde.

Blanca miró a Jean Joseph y éste asintió. Tenía razón, el fraile nunca lo había mencionado.

—Explicaos entonces, por favor—pidió el señor de Eviron.

—No hay mucho que explicar. Majestad,  ¿recordáis una calurosa mañana, hace ya muchos años, en la que acompañasteis a vuestro padre y vuestro hermano durante una jornada de caza en las tierras del Conde, cerca de un arroyo que llaman de Los Cantos por el caudal que corre por él?

—¡El mocoso desvergonzado al que golpearon con una vara por mirarnos a los ojos!

—Sí, Majestad. Ese soy yo.

—¡Qué extraordinaria casualidad! Veo entonces que debéis mucho al Rey y al Conde. Y a la divina providencia.

—Siempre le estaré agradecido a vuestro Padre. En cuanto al Conde, se deshizo de mí al día siguiente como era de esperar. Sus rentas no eran muy boyantes y un mocoso analfabeto, enclenque y hambriento como yo no habría durado mucho en su casa. Me dejó a cargo de los monjes de San Zoilo y nunca más volví a verle. Considero más que suficiente aquello.

—Quizás en otro momento podáis contarme los detalles de vuestra vida. Sin duda, debe de estar llena de, cuando menos, pequeñas aventuras hasta llegar a Roma. Pero ahora debo preguntaros, ¿qué se nos escapa? ¿Por qué no tenemos ni un pequeño indicio sobre la identidad del asesino?

—Sin descifrar el significado de la inscripción del anillo no iremos a ninguna parte. Nos hace falta la clave para saber interpretar el número. Eso es un hecho y mientras no demos con ella nuestros esfuerzos son completamente inútiles. Las posibilidades de errar son infinitas.  

—Mi señora, es casi la hora del almuerzo y todo el día lo hemos ocupado en estos quehaceres. Hay múltiples asuntos pendientes que esperan vuestra atención e importantes señores que aguardan ser recibidos desde el alba. No os conviene enfrentaros a los Pares en este momento—interrumpió Jean Joseph.

—Majestad, si me permitís puedo comenzar por mí mismo y esperaros hasta que terminéis con vuestras tareas. No deseo interrumpiros más.

—Tenéis razón. Ambos. Señor De la Serna, os entrego el anillo. Confío en vos, examinadlo de nuevo. Es posible que algo se nos haya pasado por alto y Dios os ilumine. Tal vez algo oculto se nos revele a la luz de una minuciosa observación. Por muy oculta que se encuentre, la clave debe dejar alguna huella que seamos capaces de descubrir. Mi guardia os acompañará hasta la biblioteca. Os servirán  algo de comer inmediatamente. Cuando concluya con mis obligaciones, nos reuniremos de nuevo con vos.
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—¡Qué lugar tan bello!
—exclamó cuando el guardia se retiró. 

La biblioteca, situada en la primera planta de Palacio era un lugar magnífico para alguien que, como Sancho, disfrutaba con el recogimiento, la calma, el calor de una chimenea y una buena lectura. Un amplio ventanal, de al menos tres alturas en dirección Sur, iluminaba completamente la estancia. El olor a cuero viejo y gastado transmitía tranquilidad. Sus paredes eran invisibles e inalcanzables a la vista por hallarse cubiertas por estanterías de madera de roble finamente ornamentadas. Éstas rodeaban la estancia, formando hasta tres pisos con una plataforma entre cada uno de ellos que permitía, una vez alcanzada cada altura mediante la oportuna y necesaria escalera, desplazarse libremente de un lado a otro y acceder a los miles de ejemplares con total libertad. Tan sólo, y ese era el único pero que Sancho pudo poner, había tres mesas en aquel lugar que sobradamente podía albergar veinte. Por lo que sabía, su uso estaba restringido para la Reina, sus hijos y probablemente nadie más aparte del consejero por lo qué aquel número incluso podía ser excesivo algunos días. 

Y libros. Cientos. Miles. Religión, filosofía, música, geometría, artes naturales pudo ver en una primera mirada. Ordenados escrupulosamente por materias. En lugar opuesto a la puerta un pequeño, o más bien minúsculo escritorio, parcialmente desvencijado y cojo vigilaba aquella extraordinaria colección de saber. Un hombre, en estado similar al mueble, se encontraba sentado en él. Sancho se acercó.

—Benedicte, hijo mío. ¿Entiendo que, obviamente, sois el bibliotecario?

El bibliotecario estaba leyendo. Viejo, calvo y medio ciego, levantó su cara que se encontraba a menos de medio palmo de la lectura y observó al inoportuno visitante.

—Vos lo habéis dicho.

—Soy el hermano De la Serna ayudante del Cardenal Estebani.

—Mi nombre es Dagoberto de Poitier. 

 —Es un placer conoceros. Tenéis  el privilegio de pasar el día en este soberbio lugar. Os envidio por ello y me felicito por la oportunidad de visitar esta biblioteca. Como os habrán informado he de revisar algunos importantes asuntos.  

—Nadie acostumbra a informarme de nada pero no tengo motivo por el que dudar de vuestra palabra. Tampoco suelo tener visitas por aquí y las que recibo, a excepción de su Majestad, no suelen dirigirse a mí. Lamentablemente, ninguno de los príncipes son amigos de las letras y cuando se encuentran entre estas cuatro paredes lo están por orden de su madre, deseando escapar cuanto antes, como si el único lugar que realmente les permitiría vivir todas las aventuras necesarias para escapar de la realidad fuera una cárcel en vez de un oasis del tedio. Ellos gustan solamente de la caza y ellas malgastan sus días en absurdos juegos con sus damas de compañía.

—Esperaré a la Reina aquí. Pero antes de empezar mi trabajo decidme, ¿de qué obras estáis más orgulloso?

—¡Oh!, me pedís que elija entre uno de mis hijos. No soy Saturno, mi señor. Podéis pasear libremente por aquí. Observad con atención. Tocad cuanto queráis. Disfrutad. ¿Pertenecéis a la orden de San Benito, verdad? —preguntó con una sonrisa mientras Sancho asentía—. En ese caso, tal vez la última de las estanterías de aquella pared os resulte muy interesante. Lamento deciros que aquí no hay cámaras secretas. Esto no es un monasterio.

Sancho agradeció las palabras de Dagoberto. Durante un buen rato
deambuló con delectación por entre aquellos libros, subiendo y bajando escaleras, paseando por las más alejadas del suelo. Pudo comprobar, tal y como había indicado Dagoberto, que los textos más interesantes se encontraban lo más alejado posible de la entrada. Muchos de ellos no los había leído, entre otras cosas por estar prohibidos como las copias toledanas de la Metafísica o la filosofía natural de Aristóteles. Otros muchos tan sólo los había escuchado a viejos trovadores en las cortes europeas y se sorprendió de encontrar una copia impresa de los Cantares de Roldán o Beowulf. Cuando hubo saciado su curiosidad decidió buscar un buen sitio, lo más próximo posible a la ventana,
para observar con máxima precisión el anillo. No tenía muchas esperanzas sin embargo. El viejo método de convertir las palabras en números funcionaba pero resultaba inútil para encontrar una solución. La Reina, Jean Joseph, el propio Cardenal y él mismo habían visto la inscripción en el reverso una y mil veces. Lo intentó de nuevo con absoluto detenimiento, sin éxito. Las mismas letras y el mismo número, el VI que quedaba descolgado. Pidió un pedazo de pliego árabe
al bibliotecario que gustosamente se lo entregó. Probó a escribirlas de nuevo, esta vez en orden inverso sin obtener ningún resultado. Realizó el mismo ejercicio tras traducirlas al griego, hebreo y arameo. Cruzó las palabras en múltiples formas y en todas las lenguas pero no encontró solución alguna. Trató de buscar nuevos  términos, pensando que tal vez la parte  borrosa de Veri y Chenobo debían interpretarse de forma diferente pero no logró encontrar vocablo alguno que diera sentido a la combinación. La luz empezaba a desaparecer. Ni siquiera prestó atención al plato de sopas de pan y jamón y a la jarra de cerveza que le habían servido hacía tanto tiempo que ya no humeaban. El acertijo, si es que lo era, lo superaba de nuevo. Ligeramente abatido miró por la ventana. Las gentes comenzaban a retirarse a sus casas y varios carros cruzaban  el río seguidos por peatones más cargados todavía, si eso era posible. Junto a la pared de Palacio algunos pajes limpiaban las herraduras de los caballos antes de que los resguardaran del frío en las caballerizas. Pedazos de barro, algunos de gran tamaño, se desprendían  de las pezuñas con ayuda de un cepillo.
En algunos de ellos, incluso podía leerse el nombre del herrero.

 —¡Claro, eso es! Dagoberto por favor, ¿podéis conseguirme un trozo de carbón?  
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 Había dejado a la mismísima Reina de Francia y sobre todo a su consejero con la palabra en la boca.  Y  es que instantes antes de que Blanca entrara en la sala, sintió que acaba encontrar la manera de resolver el enigma inscrito en el anillo del Obispo Fignon. Blanca y Jean Joseph hablaban en voz alta sobre las graves afrentas que sufrían por parte del Conde de Tolosa, Raimundo, mientras se aproximaban a la biblioteca. El propio Dagoberto lanzó una tímida mirada de reprobación. 

—Es necesario que los Pares, que tanto presumen y se pavonean ante mí como si algo les debiera, se encarguen de él. ¡Gastaremos dinero y perderemos hombres para que luego sean ellos quienes se queden sus tierras!

—¡Claro! —exclamó Sancho justo cuando entraban poniéndose en pie. 

Ambos, Reina y consejero, se  extrañaron inicialmente y lo observaron sorprendidos ya que el señor De la Serna no era muy dado a la excesiva reverencia ni al desmesurado halago sino más bien al justo respeto más aún tratándose de asuntos de Estado que no lo concernían en absoluto.

—Lucís un gesto inesperado. ¿La Providencia os ha iluminado? —preguntó el señor de Eviron.

—Eh…, bueno, sí….—balbuceó mientras recogía de  la mesa de la biblioteca varios pliegos, el anillo y un trozo de carbón apresuradamente—. Majestad, aquí tenéis vuestro anillo. Creo haber dado con el camino correcto pero ahora debo irme. Os informaré en su momento.  Si me disculpáis, recibiréis noticias mías en breve.

No tuvo tiempo de observar con detenimiento el rostro de ambos pero estaba seguro de que Blanca había sonreído. Levemente. Una sonrisa Real mientras Jean Joseph estiraba el dedo índice y levantaba la mano preparando la oportuna reprimenda que, sin embargo, no tuvo tiempo de llegar a su boca.

En un tiempo sorprendentemente corto el viejo carro ya avanzaba a buen ritmo en dirección a la nunciatura. Demasiado rápido, quizás, para alguien que trataba de beber algo de vino caliente. Su cochero, Francois, había tenido el detalle y buen uso de tomar una jarra para su amo cuando éste, a toda velocidad, irrumpió en las cocinas, requirió al cochero con un inusual grito y prácticamente lo arrastró para que montara al caballo.  El sol había lucido durante toda la jornada y las calles estaban más limpias que durante la mañana aunque en cuanto comenzara a helar el barro y la temperatura convertirían el suelo en una amalgama impracticable. Por eso pidió que usara la vara si era preciso para que los jamelgos aligeraran el trote. Llegaron a la nunciatura nada más terminar su reconstituyente caldo especiado. Francois ayudó amablemente a descender a Sancho a pesar de haberle interrumpido el cortejo a una de las sirvientas de la cocina.  Se detuvo nada más entrar y ordenó que le sirvieran la cena en su habitación lo antes posible. Perdices en vinagre, salchichas con nabos y zanahorias y un poco de queso. Abrió la puerta y colgó su capa sobre el gancho de la puerta. Se dirigió al escritorio y se sentó observando sorprendido o quizás no tanto, una carta sobre él. No tenía sello alguno, simplemente un fino cordel la mantenía enrollada. 

 

Señor, desde la primera vez que hablé con vos pude reconocer el error o el acierto que se cometió al  encargaros esclarecer los sucesos acontecidos en la corte en las últimas fechas. Equivocación para vuestro cuello. Éxito para alcanzar la solución. Sois inteligente y no necesitáis que yo os diga que las muertes que se han sucedido no han sido un capricho del destino. Cumplen con un plan establecido. Convenced a la Reina. Son muchos y graves los intereses que se conectan en estos hechos. Intereses que no podéis imaginar, de eso estoy seguro, y que amenazan no sólo la vida de unos pocos sino la condición de aquellos que seguimos las enseñanzas de Jesús, el Mesías. Olvidaos del caso. Abandonadlo.

 

No quiso ni pudo meditar sobre aquello. Aquella advertencia no lo intimidaba. Era algo tarde ya para eso. Uno de los lacayos llamó a la puerta, pidió permiso y entró portando una gran bandeja, todavía humeante, que dejó sobre la mesa auxiliar. Tomó un pedazo de salchicha, la cubrió de col agria y se dispuso a ejercitar la memoria. Tenía todavía mucho trabajo que hacer. Principalmente convencer o engañar al Gran Maestre para poder celebrar otra reunión en la sede de la Orden.
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París, 1228

 

 

Escuchó la oración de maitines y no tuvo más remedio que acostarse. La luz de aquella vela, la tercera que consumía desde que llegó de Palacio, no era sino una pequeña tortura. Nunca permanecía despierto hasta tan tarde pero la ocasión merecía la pena. Estaba seguro de qué aquel símbolo tenía la clave. No indicaba quien era el causante de las muertes pero sí habría una nueva puerta lo que era muy importante dado que todas estaban cerradas. Y esta daba de lleno al Gran Maestre. Aquella noche durmió de un tirón como los estudiantes que se acuestan con la tarea bien hecha antes de un examen a pesar de que sólo supiera parte de la lección. Pero por primera vez en mucho tiempo deseó que la luz entrara por la ventana. Era sinónimo de que el día había llegado y podría continuar trabajando. Tenía tiempo hasta mediodía, cuando el Cardenal regresaría de su estancia en Meaux. Debía entrevistarse con él lo antes posible porque a buen seguro el señor de Eviron ya habría dado buena cuenta de su comportamiento en la biblioteca y nuevamente tendría que perder el tiempo dando explicaciones que ahora ya, no valían de mucho. Continuó con sus esfuerzos durante toda la mañana. Exprimiendo su memoria al máximo había conseguido reducir el número de soluciones al mínimo posible. Pero aún eran bastantes, aunque ya no, ni mucho menos, infinitas. Para acotar el  número definitivamente necesitaba volver a la Casa de los Caballeros. 

El día era, de nuevo, muy frío aunque soleado. Ni siquiera una pequeña nube hacía sombra al astro rey. Escuchó como el coche de su señor llegaba y se asomó tímidamente a la ventana. Sus ruedas no estaban demasiado embarradas, quizás gracias a que los cálidos rayos del Sol habían deshelado algún charco libre de barro. Al descender vio como aquel le lanzaba una mirada cargada de cierto reproche. 

—Se han apresurado en informarle—pensó.

Instantes después un viejo sirviente acudió a su estancia.

—El Cardenal os requiere, señor.

—Iré enseguida—respondió—. 

Recorrió con calma el pasillo e incluso se entretuvo un instante observando por el ventanal como una de las cocineras, ayudada por un mozo embutía carne para ahumar y la colgaba de las ramas de un pequeño roble. Continuó hasta la habitación principal  donde le esperaban con la puerta abierta.

—Bien sabéis mi querido Sancho que no gusto de reprenderos—dijo Estebani con semblante serio.

—No quise molestar a la Reina, mi señor.

—Veo que sabéis bien de lo que os hablo. Como es comprensible se sintió ofendida. Os guarda un especial afecto, quizás por vuestro lugar de nacimiento, y si no fuera así, hace tiempo que estaríais de vuelta en Roma en el mejor de los casos. No olvidéis quién es por muy cercana que parezca. Es hija, nieta, sobrina, prima y madre de reyes y como tal debe comportarse y parecer que se comporta. Permitidme que os de un consejo. Cuidad las formas. Me ponéis en una situación muy difícil máxime cuando la Reina confía en vos. Debéis serviros de ello y  por el contrario lo que hacéis es malgastarlo absurdamente.

—Lo sé. Os pido disculpas, mi señor. 

—Decidme, ¿tan importante era regresar sin ni siquiera ofrecer la más mínima reverencia? ¿Tanto sueño teníais? No creo que quisierais recogeros para retiraros a orar durante la noche.

— Debía seguir trabajando—contestó sin ofenderse.

—Se nota que no habéis dormido mucho, es cierto. Eso es bueno. Curte el espíritu y sosiega el alma. Decidme, ¿puedo sentirme ya orgulloso de teneros a mi servicio? ¿Podrá por fin descansar en paz el alma del Obispo Fignon? De ser así, estoy seguro de que el estirado consejero de la Reina, el señor de Eviron, aceptará sin rechistar mis disculpas.

—Me temo que todavía no, mi señor—respondió Sancho sin ocultar cierta tristeza—. Aunque creo que sólo es cuestión de tiempo. He avanzado mucho pero necesito poder dedicarme a ello con calma. Me gustaría poder retirarme y pasar el día dispensado de mis obligaciones. 

—Por supuesto.

—Gracias, Cardenal. Si tenéis a bien, volveré para informaros mañana a mediodía, como es habitual. 






 

 

43

 

Egipto, 1121

 

 

Caminaron durante un buen rato por las angostas y largas galerías que recorrían aquellas diminutas lomas. Un frío agradable al principio pero molesto y húmedo después congelaba poco a poco su aliento. 

—Entonces, ¿os llamáis también Yucef?—preguntó Andrés al joven.

—Ya habéis oído a mi padre.

—Veo que el don de la elocuencia no figura entre vuestras virtudes. ¿Conocéis quién fue José de Arimatea?

—¿De verdad creéis que esa pregunta merece una respuesta? Obviamente lo conozco. 

Andrés, comenzaba a perder su poca paciencia y Hugo le tocó suavemente el hombro.

—No os ofendáis—repuso Hugo—debéis comprender que nos resulta chocante conocer a un descendiente de un discípulo de Jesús, José de Arimatea. O al menos eso es lo que hemos entendido. Es algo que no esperábamos oir.

Caminaron durante algún rato más, los tres en silencio, guiados por la antorcha portada por Yucef, que anduvo en silencio durante un buen trecho hasta que llegados a un cruce de galerías, giró a la derecha nuevamente.

—Ya casi hemos llegado—dijo por fin—. Desconozco si nuestro antepasado fue el José que mencionan los evangelios. No lo sé. Y creo que no lo sabré nunca y que tampoco debe importarme. Es un nombre, nada más. Hace siglos se encargó a mi familia la custodia de este lugar y esa es la labor que tratamos de desempeñar. Creedme, no tiene nada de especial. Han pasado cientos de años y nunca nadie vino por aquí. Es posible que cuando marchéis pasen otros mil años sin que se nos requiera. Ya hemos llegado. Es ahí.

Yucef rodeó la pequeña estancia en la que se había convertido aquel pasadizo y comenzó a  encender  los hachones que, como una hoguera en una noche sin luna, iluminaron completamente la gruta. Allí, en el centro, se encontraban dos grandes tinajas. Muy parecidas a las que Hugo había visto en Roma, en las ruinas de aquel Imperio que dominó el mundo, justo antes de partir hacía Oriente. 

—Podéis acercaros. No creo que podáis ver a través del barro. 

Estaban cubiertas por dos paños de lana que retiró el mismo Andrés. Yucef acercó la antorcha. Hugo, asombrado, introdujo la mano y extrajo el primero de los códices y se lo entregó a Andrés. Así hasta trece, repartidos en los dos recipientes. Encuadernados más de setecientos años atrás, comenzaban a deteriorarse pero todavía su estado de conservación permitía una lectura casi perfecta. 

—¿Podéis traducirlo? ¿Es copto, verdad? —preguntó Hugo.

Yucef tomó uno de los libros que Andrés observaba con atención de escribano.

—Parece que él lo comprende…—sonrió—. Este códice contiene los siguiente escritos: Las enseñanzas del Salvador y las revelaciones de los misterios y las cosas escondidas en silencio, incluso éstas, que Él enseñó a su discípulo Juan.  El siguiente texto comienza de la siguiente forma: Estas son las palabras secretas que pronunció Jesús el Viviente y que Dídimo Judas Tomás consignó por escrito.


—La palabra de Dios según Tomás—susurró el señor de Montbard.

—Un hebreo hace un hebreo y se le denomina de esta manera: «prosélito». Pero un prosélito no hace otro prosélito, así dice el siguiente.  En consideración de las autoridades, inspiradas por el espíritu del Padre de la Verdad, el gran apóstol….

—….sobre las autoridades de la oscuridad, nuestra lucha no es frente a la carne y la sangre, más bien frente a las autoridades del universo y los espíritus de la maldad—interrumpió Hugo—. No sigáis leyendo. Es suficiente.
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En esta ocasión el séquito era todo lo que permitía y exigía la pompa Real. Varios carros, al menos catorce caballeros junto con más de veinte infantes y arqueros formaban junto a la entrada de la Casa de los Caballeros. Cuatro jinetes escoltaban a la Reina mientras traspasaba, en compañía de su consejero, la puerta ante la mirada indiferente de los guardias de la futura Torre del Temple. Al traspasar la primera puerta, como un cuervo agazapado, encontraron al Cardenal Estebani.

—Majestad, veo que también os han convocado—dijo el Cardenal.

Blanca asintió mientras se brindaban inexcusables y forzosos saludos. Jean Joseph tenía el gesto torcido ya que por primera vez desde que vivía en la corte tuvo que contemplar cómo era la Reina, quien había de desplazarse a una entrevista que ella no había convocado. ¡Y a petición del ayudante del nuncio, nada menos! Ni siquiera con los Pares de Francia tendría ese detalle, pensaba el señor de Eviron.

—Supongo que es cosa vuestra—concluyó éste dirigiéndose a Estebani.

—Me temo que estáis equivocado. He recibido el mensaje de uno de mis sirvientes. Es al señor De la Serna a quien debéis dirigir vuestros reproches o alabanzas. Estoy tan sorprendido como vos.

—¿Acaso ya no es vuestro ayudante? —replicó Jean Joseph—. Es curioso que no conozcáis los desafíos que es capaz de lanzar ese fraile.

—¡Basta! —zanjó Blanca antes de que el Cardenal contestara—. Esperemos a conocer los motivos de esta reunión para enzarzarnos en absurdas disputas. No malgastemos energías que nos pueden ser muy útiles en breve.

Continuaron unos pasos, dejando a un lado la torre en construcción, acompañados por dos caballeros de la Orden hasta la pequeña sala que había servido como lugar de reunión entre Sancho y el Gran Maestre en ocasiones previas. Allí junto al mapa, sosteniendo una jarra de cerveza se encontraba sentado Sancho, que de un respingo, se puso en pie.  

—Es indignante, mi señora. ¿Qué pretenden? ¿Que os sentéis en el suelo?
—murmuró Jean Joseph al oído de Blanca—. Señor De la Serna, espero que tengáis una buena explicación para esta nueva falta de respeto y delicadeza.


—Lo lamento de veras, mi señor. La explicación seguro os satisfará. Majestad, en breve os traerán un sillón apropiado. Todo ha sido muy rápido y no he podido acondicionar la estancia como merecéis. Os pido disculpas. 

El señor De la Roche entró con paso firme en la estancia precedido por un lacayo que portaba una gran silla acolchada de estilo castellano. Él mismo ayudó a la Reina a sentarse y se arrodilló ante ella. Una vez puesto en pie ni siquiera dirigió una mirada a los allí presentes con excepción de Sancho.

—Jamás habría asistido a este aquelarre de no ser por vuestra presencia, Majestad—dijo con sinceridad el Gran Maestre—. Aunque si os he de ser sinceros, el descaro y atrevimiento con el que es capaz de presentarse en esta Casa el ayudante del nuncio, me tiene en ascuas. 

Todos miraban a Sancho.

—Tal vez queráis sentaros—indicó Sancho a los tres hombres que se encontraban de pie.

—Hace tiempo que mis posaderas no descansan en taburetes de taberna. Permaneceré de pie—contestó Jean Joseph mientras Estebani asentía y el Señor De la Roche se sentaba observándolos con cierta sorna.

Sancho tomó la palabra por fin.

—Lamento las incomodidades que mi invitación os ha causado. Pero en breve comprenderéis el porqué de elegir este lugar. Comenzaré sin más dilación. El Obispo Fignon fue vilmente asesinado a escasos metros de los aposentos de la Reina. Frente al cadáver de ese hombre de Dios se me encomendó resolver su muerte que, desgraciadamente, no fue la única. Otras dos muertes violentas e inesperadas han sobresaltado la paz en estos tiempos y en esta Corte. Desde el principio fueron tres las incógnitas que había de descifrar. Quién, por qué y para qué. Lamentablemente no estoy en condiciones de conocer el nombre de su asesino ni….

—Increíble—espetó Jean Joseph—.¿Entonces, para qué estamos aquí?

—Como decía no sé quién cometió los hechos ni la causa última por la que el maligno guió aquel cuchillo. Sin embargo, bien conocéis que en el jergón del Obispo, nuestra Reina encontró un anillo grabado en su interior con cuatro palabras, Iesous, Vita, Veritas y Chenoboskion, estas dos últimas incompletas. A continuación varios números IIVIIIIVVIVI completaban la inscripción. Puedo afirmar que ese es el porque, la causa que desencadenó todo. 

—De verás espero que tengáis algo mejor que ofrecernos, mi querido Sancho—apuntó Sancho.

—Paciencia, mi señor.  El asesino quería el anillo, pero no tuvo tiempo. Tal vez pudo hacerse con algún otro objeto, pero eso es algo que desconocemos aunque es probable que así sea. Como dijo el Gran Maestre fue una puñalada certera, así que podemos suponer que tuvo algo de tiempo para buscar en la habitación aquello que le costó la vida al Obispo, aunque no el suficiente antes de tener que huir precipitadamente. De no ser así, habría encontrado el anillo y estoy convencido que ni maese Hernan ni Roland De la Roche hubieran muerto.   

>>Hemos tratado de descifrar el contenido de ese anillo suponiendo desde el principio, acertadamente por otro lado, que nos conduciría a la solución final. Una clave, un lugar, algo que diera respuesta a los motivos que han provocado tres muertes entre nosotros. Las palabras por sí mismas no significaban mucho. Jesús, Verdad, Vida y Chenoboskion, la ciudad de Pacomio. Por lo tanto habían de ser las cifras las que dieran un significado al acertijo. Repetidamente chocamos contra un muro infranqueable. La lógica nos indicaba que tal vez cada palabra se correspondería con un número. !Y así es! El más simple de los métodos para transformar letras en números consiste en asignar un valor a cada una de ellas….

—Disculpad señor De la Serna—interrumpió Blanca—. Ya habíamos discutido sobre esto, creo recordar y, efectivamente, las cuatro palabras coinciden con los números pero no completaban la inscripción.

— Vuestras dudas serán resueltas, Majestad. Permitidme continuar y en breve encontraremos una solución. Considerando veintitrés letras para el alfabeto romano, podemos asignar una cifra a cada una de ellas, empezando por la A y terminando por la Z.

 

	
A 1


	
B 2


	
C 3


	
D 4


	
E 5


	
F 6


	
G 7


	
H 8


	
I 9


	
K 10


	
L 11


	
 



	
M 12


	
N 13


	
O 14


	
P 15


	
Q 16 


	
R 17


	
S 18


	
T 19


	
V 20 


	
W 21


	
Y 22


	
Z 23




 

>>Esto es algo que ya sabíamos.  Efectivamente, si descomponemos las palabras Iesous, Veritas, Vita y Chenoboskion y sumamos hasta reducir a un único número obtenemos los números que se encuentran grabados en el anillo, que deben leerse de esta manera:   Iesous[bookmark: filepos473045][4],  sería la suma de nueve más cinco más dieciocho más catorce más veinte más dieciocho que daría un total de setenta y cuatro. Si sumamos siete y cuatro obtenemos once y uno más uno nos da la cifra final: II. Realizando la misma operación con el resto de palabras obtenemos, VIII para Veritas, IV para Vita, VI para Chenoboskion, tal y como figura en la inscripción. Sin embargo algo no cuadra como bien decís, es demasiado simple. No tiene sentido ocultar algo importante cuando todo es tan evidente. ¿Para qué grabar cuatro palabras y sus correspondientes cifras? Pero falta una pieza: el último VI. Como comprenderéis, Majestad, el trabajo a la inversa, es decir, convertir un número en una palabra es tarea prácticamente imposible. Innumerables combinaciones.
Debe por tanto existir una clave que nos enseñe a interpretar el último número inscrito.   

Sancho descansó brevemente. Tomó un largo trago de cerveza y observó como las caras de los allí presentes pasaban de la atención a la incredulidad.

—Bien, como digo, esa clave existe y en estos momentos se encuentra delante de nosotros por partida doble. En el anillo y en este mapa. Cuando me encontraba en la biblioteca observé por la ventana cómo los cascos de los caballos dejaban  la marca de la herradura y del herrero en el barro. ¿Y si la parte borrosa de la inscripción no lo es como tal y realmente es el sello de quien fundió aquel anillo? Con la ayuda de un trozo de carbón  y algo de paciencia conseguí transcribir a un pliego árabe el contenido completo del anverso. Y el resultado fue bien sencillo y predecible: Iesous, Veritas, Vita,
Cheboskion y nuestro número. Pero junto al nombre de la ciudad de Pacomio aparece un símbolo que a simple vista, debido al desgaste de la joya, no se puede apreciar. Un símbolo que me permite responder a una de las preguntas. ¿Por qué fue asesinado el Obispo Fignon? La respuesta es fácil ahora: el asesino necesitaba el anillo cuyo único valor es que indica un lugar. 

—¿Si tenéis a bien terminar con este suspense, cuál es ese símbolo?—preguntó el señor de Eviron.

—Aquí lo tenéis—indicó Sancho señalando varias localizaciones del mapa señaladas con el sello de la orden pero con un solo jinete en lugar de dos—.  Indica, si no estoy equivocado, aunque el señor De la Roche podrá corregirme, el nombre de las futuras encomiendas o posesiones de la Orden del Templo a lo largo de todo el cristianismo.

Al unísono, volvieron la mirada hacia el Gran Maestre que permaneció quieto, impasible como si fuera ajeno a todo aquello sin ni siquiera pestañear o alterar su gesto. Blanca decidió intervenir.

—Señor De la Roche—dijo mirándolo fijamente—. Por favor, decidnos todo lo que sepáis. Es evidente que ocultáis algo y quiero pensar que nada empañará vuestro nombre o el de vuestra Milicia. El Obispo Fignon era miembro de vuestra orden o lo fue por lo tanto si esto guarda alguna relación con los Caballeros del Templo de Salomón, debéis informarme ahora.

—No hay nada de lo que informar, Majestad. El señor De la Serna ha construido una interesante teoría a la que no tengo nada que añadir. Por el momento.

—¿Cómo que no tenéis nada que añadir? Estáis jugando con fuego, permitid que os lo recuerde. Sois mi súbdito y creo que podrías aclarar fácilmente todo este embrollo que espero, repito, sea un malentendido.

—Sólo respondo ante el Papa, Majestad—se vio obligado a decir De la Roche humillado en sus adentros por ello.

—¿De verdad pensáis que no puedo arrestaros en mi propia Corte? Gregorio me debe mucho, Olivier. No lo olvidéis.

—Actuad como consideréis oportuno, Majestad.

—Así lo haré ya que no me dejáis otra alternativa. Cardenal, como legado papal os agradecería ratificarais mi orden. El Gran Maestre queda recluido en esta Casa hasta que se avenga a razones y su comportamiento se corresponda con una persona de su categoría. Despacharé un correo a Roma de inmediato para mantener al Papa informado.

Estebani consintió con un enérgico movimiento de cabeza mientras una enojada Blanca respiraba hondo y se volvía en dirección a Sancho que aguardaba poder concluir su discurso.

—Bien, y ahora Señor De la Serna, os agradecería continuarais con vuestra exposición, que ha sido desagradablemente interrumpida. 

—Gracias, Majestad. Quedan todavía dos preguntas por responder, quién y para qué.  Pero la tercera, con la ayuda de Dios, ha sido contestada como dije: el Obispo Fignon murió por ocultar un anillo que nos señala a una propiedad de la Orden. Dónde a buen seguro encontraremos las respuestas pendientes. He dispuesto emprender viaje pasado mañana dado que el Día del Señor no debe ser objeto de empresas terrenales. Siempre que mi señor me dispense de mis obligaciones, claro está.

—Así sea, por supuesto—intervino Estebani—. Concluid por tanto, Sancho. ¿Cuál es ese lugar? 

—¡El número corresponde con la encomienda situada en Courval!—respondió con exaltada decisión.

La Reina miró a Sancho y sonrió. Ahora sí. Estaba completamente segura de que esa misma noche darían solución a todos los interrogantes planteados.
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Courval, 1228

 

 

 La fortuna por fin los había sonreído. A la mañana siguiente, si el correo no sufría ningún contratiempo, Raimundo de Tolosa podía comenzar a preparar su pública venganza. Roma estaría a sus pies y tras el Papa todos detrás empezando por la Reina de Francia y su imberbe hijo. Además tal y como le informaba, la Divina Providencia estaba de su lado. No harían falta largos viajes ni grandes y complicadas empresas para hacerse con el Conocimiento y poder exigir a Roma todo cuanto quisieran. Los Caballeros del Templo habían sido tan presuntuosos como para esconderlo relativamente cerca de París. Podían haber elegido cualquier tierra alejada de todo, una gran fortaleza en oriente o una capilla perdida en Chipre. Sin embargo, de ese modo podría ser él quien, tras un largo camino de más de veinte años llenos de afrentas, vergüenza y humillaciones para los Condes de Tolosa y para él mismo, entregara el Conocimiento a su señor.

Cabalgando durante toda la noche llegaría a su destino al alba. Lo acompañaban tres miembros de la guardia que  desconocían por completo a dónde se encaminaban en defensa de su señor, tras verse obligados a acompañarlo cuando el Sol ya se había puesto en París y se disponían a descansar plácidamente. Bien pasada la noche, tras la hora de tercia y ya en tierras normandas muy cerca de su destino, al notar que su montura acusaba el cansancio de tan largo galope, pidió a sus hombres que buscaran acomodo en una destartalada taberna llamada el Gallo de Oro. El tabernero tras apaciguar su mal humor y pésimo despertar con dos monedas de oro, desalojó con dos voces y una patada a los dos pobres frailes que dormían por caridad en la primera planta, enviándolos a la porqueriza.

—Ilustres personajes como vos dignifican esta casa. Os subirán la cena en breve.

—Os lo agradezco, señor. Sed tan amables de subir bebida en abundancia, mis hombres sin duda lo merecen. Ha sido una jornada agotadora.

—No os preocupéis, tendrán más de lo que necesiten.

Tras tomar un pedazo de cerdo guisado,  bastante duro y frío, con zanahorias, nabos y pan, esperó. No tardaron mucho sus guardias en caer dormidos, entre risotadas y palabras soeces, aplacados por el vino y la cerveza.  Abrió la puerta y en absoluto silencio se encaminó a los establos dónde ensilló uno de los animales de la casa y se puso en marcha de nuevo espoleando enérgicamente la montura.

Cabalgó durante un rato, en una casi completa oscuridad, siguiendo un viejo camino que llegaba hasta Courval. Desmontó y dejó al caballo atado, rumiando plácidamente. Avanzó con sigilo. No faltaba mucho para el amanecer con lo que debía actuar con diligencia y resolución. La encomienda de  Courval no era desde luego una de las más extensas de las incontables con las que contaba la Orden del Templo en Francia. Constaba de no muy extensas tierras, algunas chozas y cabañas más bien pobres, una mansión ocupada por el comendador y una pequeña iglesia. Si la paciencia había servido para obtener la respuesta al enigma del anillo, era ahora cuando su instinto debía indicarle  a que lugar dirigirse para utilizar la llave que arrebató al Obispo Fignon antes de morir. Bien es cierto que, tal y como había dicho Sancho, el anillo sólo hacía referencia a la encomienda  pero estaba seguro de que era en la capilla dónde debía centrar sus esfuerzos.  Ésta era una humilde pero recia y severa construcción en piedra oscura con cuatro pequeños ventanales sobre la puerta principal, un bello soportal y un esbelto campanario. Encontró escasa vigilancia. Tan solo pudo observar, iluminada en la oscuridad por el resplandor de cuatro antorchas, un guardia frente a la casa del comendador al que no prestó ninguna atención. Hubo de acercarse mucho a la capilla, caminando oculto junto al bosque,  para tener a tiro al hombre que, armado con una espada pero carente completamente de cualquier otra protección, custodiaba la puerta. La más absoluta negrura sería su mejor aliada o su peor enemiga. Sacó la ballesta que había tomado de uno de sus guardias personales y apuntó a la garganta su única oportunidad. Un fallo daría la alarma. 

Aquel infeliz cayó al suelo sin emitir el más leve de los quejidos. 

La puerta estaba abierta y sólo tuvo que empujarla suavemente. Tomó una de las velas que se encontraban junto a la pila bautismal y observó el lugar.  Estaba formado por una sola nave terminando en un ábside semicircular que albergaba el altar mayor. La extrema sobriedad sólo se veía alterada por dos armaduras situadas escoltando la entrada. Incluso las dos filas de bancos desprendían la más absoluta pobreza. Recorrió el templo con detenimiento, observando cada detalle en las paredes, el suelo y el techo portando la llave en la mano. No encontró nada. Continuó hasta el altar y trató de abrir el tabernáculo. Pero la cerradura no correspondía. A la derecha, junto al altar mayor había una pequeña capilla separada del conjunto mediante una hermosa herrería. Introdujo la llave y giró sintiendo como el  cerrojo se abría. Satisfecho por fin y algo excitado comenzó a buscar algo. No sabía el qué. Era una pequeña capilla dedicada a la Virgen con apenas espacio para dos bancos. Removió la imagen de la madre de Dios, corrió los bancos, trato de levantar todas y cada una de las losas del suelo sin suerte. De repente una voz femenina lo sorprendió, apareciendo tras el pequeño altar privado como una silueta fantasmal portando majestuosa la corona de Francia.

—Nunca pensé que os hallaría aquí, en estas cuitas, Cardenal Estebani. O tal vez sí—dijo la Reina.
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Courval, 1228

 

 

—Habéis palidecido, Cardenal. Entiendo que no esperabais encontraros con nadie y menos conmigo en esta aventura. Sabéis, he peleado mucho para que mi hijo sea tratado en estas tierras como merece el soberano de Francia. ¿No vais a saludarme? —ironizó Blanca.

Estebani no contestó. Estaba aturdido y cierto nerviosismo comenzaba a hacerse un hueco en él. Trataba de buscar una explicación para aquello pero no la encontraba. Cuando pensaba que un final victorioso y cargado de gloria estaba tan cerca como para acariciarlo, había caído en un burdo engaño. Su ayudante había resultado ser más astuto que él. Intentó mantener la calma retrocediendo hacia el altar mayor mientras la Reina avanzaba hacia él. Sin perderla de vista se situó en el presbiterio, de cara a la puerta principal, obteniendo una posición ventajosa como le ensañaron en sus años de combate al servicio del anterior Conde de Tolosa. Allí se encontraban Sancho y Jean Joseph que se unieron a Blanca.

—Veo que también estáis mudo. Decidme, ¿a qué ocultos fines servís? —insistió Blanca mientras avanzaba con paso firme ante Estebani quién por fin se decidió a hablar.

—Apartaos—exigió Estebani.

Sancho mostraba una pequeña sonrisa de satisfacción y orgullo. Aunque, así mismo, guardaba algo de tristeza por el que hasta  ese día era su señor, por quien siempre mostró contenida admiración. Se mantuvo firme tras la orden del Cardenal aunque pudo observar como a Jean Joseph, tan poco habituado como él a desenvolverse en tensas y angustiosas situaciones, le temblaban las piernas.

 —Cardenal, como comprenderéis la iglesia se encuentra completamente rodeada por mis arqueros—dijo con pétrea firmeza la Reina—. Si ponéis un pie fuera sin estar arrodillado ante mí, vuestro aliento no durará mucho. Tienen orden de dispararos.

—Nunca atacarían a un Cardenal de Roma.

—¿Queréis comprobarlo? No olvidéis quien es la soberana de estas tierras—respondió Blanca—. Responded ahora. No volveré a preguntarlo, tenedlo por cierto. No tengo costumbre de hacerlo dos veces, así que tomadlo como un halago. ¿A quién servís?

Cuando Estebani llegó a Roma, quince años atrás, lo hizo como sargento de la guardia del Papa. Mintió, intrigó, conspiró, tomó los hábitos y continuó confabulando hasta hacerse con un Obispado en tiempos de Honorio III. Luego, como Cardenal, la gloria y el sincero reconocimiento de su señor, sabedor de que como hombre de confianza del Papa  la verdad sobre el Conocimiento le sería revelada. Todo gracias a mil artimañas y ardides, cargados con un sutil e hipócrita refinamiento que encandilaban al Obispo de Roma, encaminados a concluir el plan que inició cuando asesinó a Pedro de Castelnau. Sin embargo, hoy, en una pequeña capilla de la Orden del Templo, debía decidir qué hacer con su vida, perdido como estaba, ya, el destino de Raimundo. Continuó en silencio observando las pocas posibilidades de escapatoria que tenía. De repente el destino le otorgó unos instantes más para decidir.

—¡Yo os responderé a esa pregunta, Majestad!

La poderosa voz de Olivier De la Roche retumbó en las firmes paredes de piedra. Caminaba  con paso firme y ceremonioso, como siempre, apoyado en su bastón deteniéndose unos pasos por detrás de Sancho y Jean Joseph.

—No es sino a vuestro querido  pariente, Raimundo de Tolosa, a quién sirve este bellaco. Permitidle, permitidle que salga. Estoy deseando ver como hunde sus rodillas en el suelo atravesado por las flechas de vuestra guardia.

Estebani valoró de nuevo sus opciones. La Reina no suponía ninguna amenaza y los dos frailes tampoco aunque necesitaba espacio para poder cruzar rápidamente entre ellos ya que al menos el consejero de Blanca gozaba de una prominente barriga. En cuanto al caballero templario, esa era otra historia. Decidió qué bien merecía la pena vivirla. Veloz como un rayo se levantó la sotana y sacó una daga y un puñal, lanzando éste contra el señor de Eviron quién cayó fulminado a los pies de Sancho.

—¡Jean Joseph! —gritó la Reina mientras corría  a socorrer a su fiel amigo.

El Cardenal sin embargo aprovechó para saltar por encima del consejero y se encontró de frente con el señor De la Roche que ya había desenvainado su espada y la dirigía con ambos brazos extendidos a la garganta de su rival.

—Dejad la daga en el suelo—dijo el señor De la Roche con calma—.Sois diestro y ágil todavía.  El tiempo os ha tratado bien. 

—¡Matadlo! —ordenó la Reina que atendía entre lágrimas al señor de Eviron.

—Majestad, si me lo permitís eso lo decidiremos entre nuestro querido Cardenal y yo. Soy hombre de honor y mi alma no descansaría si matara a un hombre indefenso. Estebani, sois listo como un zorro, lo reconozco, así que no os preocupéis, vuestras tretas tendrán que librarse con una espada. Podéis tomar una de cualquiera de las armaduras de la entrada. Será un lance justo. Cuidad de hacer movimientos extraños Cardenal, o vuestra cabeza no seguirá con vos. Sed tan amable de dejar la daga en el suelo, no gusto de repetir las cosas, como nuestra Reina.

Con el filo a escasa distancia de su garganta, Estebani caminó de espaldas empujado por el acero. Tomó con sus manos una de las espadas y comprobó lo que ya suponía: eran de acero francés, de poco peso y ordinaria calidad, habitual en infantes noveles en batalla, nada que ver con la espada española que blandía   De la Roche.

—Como comprenderéis yo no las puse ahí. Lamento que no sean de vuestro gusto—apuntó con una sonrisa Olivier mientras asestaba el primer golpe.

A pesar de su cojera, movía la espada con gran agilidad y el desparpajo de alguien que había matado mucho y bien, ya fuera en campo abierto o protegiendo una fortaleza. Estebani, sin embargo, sólo podía defenderse de los embates principalmente  porque el Gran Maestre de Francia era un guerrero feroz y mejor preparado que él. Tampoco podía atacar la debilidad física de su contrincante. Al menos no con esa espada. Se encontraba contra la pared, sudoroso e impotente, parando los múltiples tajos y mandobles que trataban de acabar con su vida aunque observó como Olivier no remataba la faena.  ¡Pretendía que se rindiera! En ese momento la suerte se puso de su lado de nuevo partiendo su acero  tras el último golpe. De la Roche  nuevamente situó el filo de su tizona en el cuello de Estebani.

—Arrodillaos, haréis penitencia por vuestros crímenes antes de morir—ordenó.

Conocedor de su destino y de la oportunidad que se le brindaba, respiró hondo, hincó su rodilla derecha en el suelo y  con la misma mano clavó los restos de su espada en la pierna maltrecha del templario que retorciéndose de dolor y presa de horribles gritos, cayó al suelo. Aprisa se puso en pie y corrió hacia la puerta. Dirigió una última mirada a Sancho y Blanca que, espantados, habían contemplado el duelo mientras trataban de evitar que Jean Joseph se desangrara.  La Reina volvió el gesto de inmediato a su consejero al tiempo que Enrico Estebani, Cardenal de la Iglesia de Dios y legado del Papa en Francia abría la puerta del templo en dirección al Cielo o el Infierno.
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Egipto, 1121

 

 

Hugo parecía abatido, sin embargo no tuvo tiempo para reflexionar ni un segundo.

—Veo que tenéis una memoria excelente, mi señor de Payens—dijo una voz que sujetaba al anciano Yucef por el cuello con una mano y apoyaba un cuchillo en la garganta con la otra—. Podríais ingresar en cualquier monasterio y ser un estupendo lector.

—Habéis cambiado mucho, Abdul. Fuimos estúpidos al no reconoceros—respondió Hugo—. No creo que quisiera ingresar en ningún lugar en el que permitan entrar a tipos como vos, señor de Gallard. Soltadle.

Andrés rápidamente requirió la espada y antepuso su brazo al joven Yucef que acudía al auxilio de su padre. 

—Quieto. Escuchemos primero a esta comadreja. A buen seguro tendrá algo que decirnos.

—Siempre con ese vocabulario tan fino, señor de Montbard. Ya me avisó vuestro primo que sois el pariente más cercano a un buey dentro de la nobleza francesa. No se equivocó….

—Veréis cuando este buey os aplaste los testículos. Podréis darle recuerdos a mi sobrino desde el infierno, claro. Seréis el capado compañero de Lucifer.

—¿Por qué nos habéis seguido? ¿Tan importante es esto para Bernardo?—preguntó Hugo.

—No creo que necesite responder a esa pregunta, señor de Payens. Sois suficientemente inteligente. Todo lo que encontrasteis en el Templo no es más que un conjunto de palabras incómodas de explicar para cualquier hombre de Dios. Este lugar no es más que otra prueba más. Estos textos son antiguos, erróneos, equivocados, no son la verdad y por ello deben ser destruidos inmediatamente. Bernardo, un hombre santo, sólo quiere el bien para la Iglesia de Dios. Os pedimos que volvierais pero no hicisteis caso. Ahora sólo queda una solución: quemadlos o el viejo morirá.

Hugo y Andrés se miraron y se felicitaron por haber tomado aquella decisión antes de partir hacia Egipto.

—Ni el morirá ni los libros arderán—replicó fríamente Andrés.

—¿Cómo?—respondió sorprendido Henry—No estáis en posición de negociar.

—Hay otra copia….¿Lo olvidáis?

Henry sonrió. 

—Vuestros compañeros en Jerusalén son mucho más reflexivos que vosotros. Ellos mismos me acompañaron al sepulcro y se ofrecieron a quemarlos sin levantar la voz. Nada quedó de aquello, lo ví con mis propios ojos—afirmó el hermano Gallard  algo desconcertado ante la tranquilidad de sus oponentes.

—Y decidme, ¿acaso os ayudó el señor de Montidier? ¿O fue Saint-Omer quién prendió la tea?

Henry Gallard estaba completamente sorprendido. ¿Cómo era posible que supieran que ambos caballeros no se encontraban allí? Algo no iba bien. Se convenció de su error al no valorar lo suficiente a aquellos caballeros. Había perdido y lo sabía. Hugo dio un paso al frente, extendió  su mano hacia Yucef y lo liberó sin ninguna oposición sin que el hermano Gallard hiciera ademán de atacar a ninguno de ellos.

—Veo que habéis comprendido. No os aflijáis. Seremos completamente sinceros—dijo Hugo mientras comprobaba el estado del mayor de Arimatea y ayudada a apoyarlo en la pared—. Vuestro señor nunca nos pareció de fiar. Andrés siempre se quejaba de lo tramposo que era siendo niños. Todas aquellas explicaciones absurdas….¡No tenían ningún sentido! No somos hombres de Iglesia, pero tenemos dos ojos. Deseaba creerle, pero era imposible. Aquellos números no podían ser simples fechas como él decía. Recurrimos al viejo sacerdote de la Iglesia de San Juan donde nos alojamos en Constantinopla. Ya veis, un hombre como aquel, dedicado a guardar las almas que unos pocos campesinos, fue capaz de ofrecernos una solución mucho más….difícil de creer, pero mucho más real. Iesous, Veritas, Vita, Chenoboskion. Así de simple. Cuatro números, cuatro palabras. Podían ser otras cualquiera pero estás tenían sentido y relación. ¿Comprendéis? Claro que sí. Seguro que Bernardo pensaba lo mismo.

El hermano Gallard asintió con el silencio.

—Teníamos que venir hasta  aquí y comprobar si la inscripción y los textos eran veraces.  Si este enredo tenía algo de cierto. Y lo es, en esas tinajas tenéis la prueba. Y ahí quedará por todos los siglos—Hugo respiró hondo y descansó—. Para mí, para nosotros, no cambia nada. Nuestro Señor, el Cristo, es la única guía en nuestras vidas. Sin embargo, comprendimos que aunque llegáramos a Nag Hammadi y volviéramos a contarlo, ni para Bernardo ni para nadie en Roma nada de esto tendría razón de existir. Por eso informamos a nuestros amigos. El secreto debía esconderse fuera de Jerusalén y les advertimos de la llegada de algún enviado de Bernardo. Saint-Omer y Montidier eran los encargados de hacerlo y acabáis de confirmar que así fue, lo que os agradecemos. Sería inútil preguntarnos por el lugar dónde está oculto ahora, no lo sabemos, ni probablemente lo sepamos nunca. Quizás realmente ardió, pero aún queda esta copia y aquella que nuestros veteranos amigos han ocultado.

>>Nuestro alma y más todavía los hechos, nos dicen que  Bernardo es muy poderoso y nosotros simples soldados, pero ahora ya no. Se nos ha entregado el Conocimiento para interpretar la vida de Nuestro Señor. Por lo tanto nada puede ser como antes. Son muchos los peligros a los que los cristianos se enfrentan, no sólo en Tierra Santa. Haréis lo siguiente sin perder tiempo. Volveréis al reino franco. Hablaréis con Bernardo. Y le contaréis la verdad. Todos los detalles que habéis escuchado de mí. La verdad quedará entre nosotros, no la revelaremos nunca, podéis confiar en estos viejos guerreros, tenéis nuestra palabra. Lo único que tiene algún valor.

>>Nuestra nueva milicia necesita del amparo de un hombre de la Iglesia, alguien docto como el que más, que sea considerado casi un santo. Bernardo, abad de Claraval cumple sobradamente con todos estos requisitos. Queremos pues, que escriba una regla para nuestra unión de acuerdo a nuestros valores que son los suyos, pobreza y lealtad a Dios. No responderemos ante ningún poder excepto el Papa. Es seguro que podrá utilizar sus influencias ante Roma para lograrlo. Creo que es un pacto beneficioso para todos, incluso nos ponemos a las órdenes del Papado—dijo con una sonrisa—. ¿Tenéis alguna duda?

Henry agachó la cabeza. Se sentía humillado aunque reconfortado por encontrase frente aquellos hombres valientes y honrados. Bernardo no estaría contento y probablemente los próximos años del hermano Gallard pasarían por recorrer caminos embarrados en busca de algún noble que quisiera donar algún terreno para la recién formada Orden del  Císter. Aunque, tuvo que reconocer, que quizás tendría que repartir las donaciones con la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo del Templo de Salomón.
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París, 1228

 

 

Había pasado una semana desde que sucedieron los terribles hechos de la encomienda de Courval. Sancho, ávido de descanso y reposo, tuvo tiempo para meditar y poner en el lugar adecuado cada palabra pronunciada en aquellas semanas. Los gestos prefería olvidarlos. Ni siquiera abandonó su habitación durante aquellos días. Le sirvieron la comida y  pudo confesarse diariamente allí. Informó al Papa del trágico fallecimiento del Cardenal haciendo uso de toda la inventiva y diplomacia que pudo. Ahora era él quien partiría hacía Roma esa misma noche dónde pasaría los próximos meses dando explicaciones  a la espera de algún agradable destino al norte de Escocia, al este de Jerusalén o al sur de Axum. Pero antes, visitaría a la Reina. Terminó su equipaje personal y pidió a uno de sus lacayos que cerrara y bajara su baúl hasta las cocheras. Echaría de menos aquel tranquilo lugar.

A su llegada a Palacio, el Mayordomo le indicó que sería recibido por su Majestad en los aposentos del consejero, aún convaleciente de la herida que sufrió en la Iglesia, y  que afortunadamente quedó lo suficientemente lejos del corazón como para poder contarlo. Aunque había perdido mucha sangre, su estructura física, similar a una mula, y una dieta a base de carne de cordero, buey y lentejas estaban surtiendo efecto y el fraile había recuperado el color rojizo en sus mejillas. Al entrar en la estancia uno de los médicos de la Corte se encontraba cambiándole el lienzo que cubría su hombro derecho. Blanca lucía como siempre, elegante, distinguida y magnífica una diadema de oro heredada de su abuela que realzaba su Real porte, junto con un vestido azul oscuro decorado con la flor de Francia. Para su sorpresa, allí se encontraba  Olivier de la Roche quien rodeó la cama del consejero, arrastrando su maltrecha pierna con  increíble dignidad, para saludarle. Aún en esas condiciones, pocos hombres tendrían arrestos suficientes para hacerle frente.

—Majestad, señor de Eviron, señor De la Roche, me alegra veros. Aunque ante todo me satisface comprobar que la salud de todos ha mejorado. Señor de Eviron, la Providencia estuvo de vuestra parte. 

—Así es, doy gracias a Dios por ello.

—No os equivoquéis—intervino Olivier—, si el Cardenal hubiera querido mataros lo hubiera hecho. Al igual que a mí. Clavó su espada en mi muslo pero no tenía ningún impedimento para haberlo hecho en mi vientre y haber esparcido mis entrañas en la casa de Dios.

—¿Vais a defenderle? Si de verdad quería escapar no tenía nada más que amenazarme con el puñal. Me habría apartado rápidamente. Soy fraile, señor De la Roche, griego, dialéctica, predicación, esas cosas. El cuchillo sólo lo uso para cortar la carne cocinada.

—No es ninguna defensa. Simplemente creo que a pesar de no tener escapatoria decidió pelear con nobleza y prefirió morir así.

—Por favor, más allá de comportamientos caballerosos, que no vienen al caso, he considerado oportuno y obligado que todos nos encontráramos aquí. Es hora de dar algunas explicaciones y creo que esta vez debéis dármelas. Uno de los Cardenales de Roma ha muerto a manos de mis arqueros y no quiero que nadie plantee la más mínima objeción a esa terrible decisión. Y para ser justos también con vos—apuntó Blanca dirigiendo una severa mirada al Gran Maestre de Francia—, quizás deba ser el Señor De la Serna quién comience.

—Majestad, poco he de añadir. Es por todos conocido que mi explicación en la Casa de la Orden del Templo no fue más que una representación, una comedia en su parte final dirigida a que el asesino se delatara. Tenía la seguridad de que estaría presente en la reunión. Lo lamento señor de Eviron, pero mentiría si no dijera que tanto vos como el Cardenal me parecíais igual de sospechosos. Lo sé, sé que os puede parecer sorprendente pero nuestro taimado Estebani supo muy bien ocultar todas sus cartas. Pero empezaré por el principio si me lo permitís.

>>Una vez encontré el símbolo oculto en el anillo recordé el mapa que había contemplado durante mis dos visitas a la Casa del Templo. Intenté recordar todas aquellas encomiendas, castillos, tierras o posesiones marcadas con un caballo y un único jinete. Pude acordarme de  muchas pero tan sólo unas pocas cuya suma fuera seis y  por ello solicité entrevistarme de nuevo con el señor De la Roche. Fui completamente sincero con él y accedió a ayudarme. Estoy seguro de que conocía que Estebani era el culpable pero no vertió una sola palabra en su contra. Confirmó mi teoría pero además me  procuró algo mucho más importante: el lugar indicado no se hallaba en Francia.

>>Como os dije, tanto el señor de Eviron como mi antiguo señor eran mis únicos posibles culpables: el primero tenía la capacidad y facilidad para llegar hasta Fignon; el segundo la decisión y el brillo en los ojos como para apuñalar y disparar con tanta precisión; ambos eran los únicos que estaban al tanto de las investigaciones y ambos eran extremadamente inteligentes. Olivier De la Roche no tenía motivos para matar a Fignon y mucho menos a su hermano, a pesar de sus malas relaciones. Debían delatarse ellos mismos. Pero encontré un problema: aplicando el mismo método que utilicé para descifrar el contenido del anillo, ninguna de las encomiendas de Francia coincidían con el seis. Apesadumbrado pensé que todo había concluido y que la solución tardaría todavía ya que si indicaba una posesión demasiado alejada de París, era posible que el culpable no acudiera en persona y un esbirro se desplazara hasta allí. O enviaría cumplida información a su señor, cuyo nombre desconocía por completo en aquel momento, quién se encargaría de rescatar aquello que buscaban. Las dos opciones complicaban una pronta y satisfactoria resolución.

>>Por ello resolví que la condición humana es difícil de cambiar. Si tan importante era el lugar indicado por el anillo, estaba convencido de que el culpable no podría resistir la tentación de acudir a él lo antes posible. Busqué una encomienda relativamente cerca de París que empujara al asesino a actuar con precipitación, sin reparar en que la elegido, Courval, sumaba cinco y no seis. Y cayó en la trampa. Informé a la Reina por carta y la insté a viajar a Normandía a toda prisa. Señor de Eviron debo decir que de ser vos estaría muy orgulloso por contar con una fiel amiga como la Reina. Nunca creyó en vuestra culpabilidad y os convocó con ella. Fue para mí una sorpresa encontraros allí.   Eso es todo lo que puedo contaros. Lamentablemente sigo sin conocer qué buscaba Estebani y qué es lo que se oculta tras la cerradura que buscaba abrir el Cardenal, aunque equivocara el lugar.

Los tres habían escuchado a Sancho con atención, asintiendo Olivier en cada punto. Jean Joseph sin embargo no pudo contener su incredulidad y se santiguó cada vez que era definido como sospechoso de tres muertes.

 —Señor De la Roche, me complace escuchar que ayudasteis de un modo tan sobresaliente y que también formabais parte de la pantomima. Aunque estaba segura de que apareceríais tarde o temprano en Courval—apuntó Blanca dirigiendo una rápida mirada a todos los sirvientes, incluido el galeno, para que salieran de la habitación de inmediato—, no estaba segura de a qué bando serviríais. Es hora pues, de que concluyáis este relato contando toda la verdad. 

—Así lo haré. Me veo en la obligación moral de haceros participes de algo que muy pocos hombres conocen. Aparte de nuestro Gran Maestre, del Comendador General, el Senescal y Maestres provinciales, sólo el Papa y algunos, no todos ni mucho menos, Cardenales, están al tanto. Una advertencia os he de hacer: si no guardáis ante Dios y bajo vuestro honor la siguiente historia debéis ser conscientes de que haré todo lo que esté en mi mano para que no podáis trasmitirlo a nadie.

>>Cuando los Caballeros fundadores entraron en el Templo de Salomón dieron con una caja de piedra. La losa que hacía las funciones de tapa, estaba marcada con los siguientes números que a buen seguro os serán familiares: IIVIIIIVVI.  Dentro encontraron multitud de textos. Estaban escritos en la lengua de los griegos y pudimos comprenderlos. Nunca antes habíamos leído u oído aquellas palabras.  Contenían referencias muy dispares, algunas, las más, se alejaban en parte de los evangelios, enfocaban la vida del Mesías como un camino hacia el conocimiento interior y privado que debía transmitirse por tradición e iniciación en determinados rituales o comportamientos que diferían de aquellos oficializados en los primeros siglos del cristianismo. Palabras de Pablo, Tomás, Pedro, Felipe, Juan, Santiago….La lista sería muy larga.

>>Solicitamos a Bernardo de Claraval su consejo y su guía espiritual. Nuestros hermanos Hugo de Payens y Andres de Montbard lo visitaron antes de emprender su viaje por las cortes europeas. Pero trató de engañarnos. Descifró el significado de los números, aplicando el razonamiento inverso al señor De la Serna. No, no me miréis así. Bernardo era muy inteligente pero no era mago. Pudo ver dos de los textos que nuestros hermanos le mostraron: un nuevo evangelio de Juan y otro firmado por Tomás el mellizo. No he comentado que junto a los números había otra inscripción:   I.N.R.I. Con estas pistas descifró el significado de los números. Quién quiera que los guardó allí transmitía un mensaje muy claro: La verdad sobre la vida de Jesús se encontraba depositaba en esa caja.  

>>Cuando Sancho acudió a verme, me contó una vieja historia sobre un libro que había leído siendo joven, el primer y único lugar donde había encontrado el nombre de un poblado egipcio. Desconozco, al igual que todos mis hermanos, si Bernardo también conocía ese texto, pero consiguió identificar aquel lugar: Chenoboskion. Pero su reacción fue comprometernos a destruir aquellos textos con premura, todos.  Es más, envió a uno de sus esbirros a cerciorarse que los Caballeros que permanecieron en Jerusalén quemaban completamente toda referencia a ellos. Los señores de Payens y Montbard , sin embargo, decidieron comprobar si la historia era cierta y se dirigieron a Chenoboskion. Allí encontraron una copia  de los textos del Templo de Salomón, con algún añadido pero prácticamente idénticos. Los hombres de Bernardo los persiguieron aunque fueron derrotados y vencidos. Bernardo, como guardián de la ortodoxia se convirtió en nuestro principal valedor e intercedió por nosotros ante todas las cortes  y sobretodo procuró que el Papa nos pusiera bajo su manto. ¿Por qué? Bernardo y por consiguiente el Papa, eran los primeros interesados en que todo permaneciera oculto.  Si llegara a conocimiento del vulgo…podéis imaginarlo. La ignorancia convertiría en un terremoto, unas palabras que, pronunciadas por Jesús o no, tan sólo pretendían guiar el espíritu de los hombres en la dirección mas correcta. Además, no somos hombres dóciles y ahora ya podéis suponer que lo que ardió en Jerusalén no fue sino otra representación. Aquellos libros estuvieron ocultos en Francia algunos años y posteriormente, una vez logramos algunas posesiones en el continente, han estado vagando de un lugar para otro hasta su actual localización. Quizás Majestad, os resulte familiar, la encomienda de Villalcázar, muy cercana a Palencia. 

>> Sellamos un pacto con Bernardo y con Roma. La Orden de los Pobres  Caballeros de Cristo del Templo de Salomón se encargaría de la custodia del Conocimiento por siempre y se comprometía a no difundirlo. Uno de nuestros caballeros guardaría la llave y el anillo con los que rápidamente podríamos recuperar los textos ante cualquier necesidad. En este caso, el Obispo Fignon a quién yo avisé personalmente cuando fui informado de que alguien estaba muy cerca de nuestro secreto. Lamentablemente, la cercanía era demasiada y fue asesinado. Su muerte , sin embargo nos brindó una segunda oportunidad y afortunadamente, Estebani sólo se hizo con la llave y aunque estuvo tentado de entrar en vuestros aposentos para hacerse con el anillo, la buena fe de Maese Hernan le obligó a cambiar de planes. 

Jean Joseph se santiguó varias veces y sobreponiéndose a la explicación de Olivier y a sus heridas preguntó.

 —No tengo por qué dudar de vuestra palabras, señor De la Roche. Y en verdad os creo aunque mi conciencia prefiera no conocer el contenido de las palabras que encontrasteis escritas en la ciudad de Dios. Agradezco de veras  el pacto que alcanzasteis con el gran Bernardo y el Obispo de Roma, y deseo que se mantenga en el tiempo y nunca se rompa. Pero si es así, como llegaron estos hechos a manos de Estebani y ante todo, ¿por qué nuestros enemigos del Languedoc estaban al tanto de todo?

 —Creedme, deberíais leerlos. Nada cambiaría, podéis estar seguro de ello. En cuanto a vuestra pregunta, la respuesta es sencilla. De alguna manera los dos evangelios que Bernardo retuvo durante su entrevista con los señores de Payens y Montbard acabaron en algún monasterio cisterciense cercano a Tolosa, no sabemos cómo ni dónde. Así cayeron en manos de Raimundo quien no supo identificarlos, pero sin embargo intuyó su importancia. Cuando Pedro de Castelnau, como legado papal, intentó convencerlo para volver a la ortodoxia y acabar con el absurdo levantamiento de los herejes cátaros, Raimundo lanzó un farol. Al ver la reacción del señor de Castelnau, supo que el tiro había acertado pero para que todo saliera bien, el nuncio debía morir. Encargó a uno de sus hombres de confianza, Enrico de Saint Pierre que lo diera caza y acabara con su vida. De esa forma, a pesar de que el Papa llamaría a la cruzada de los reinos cristianos contra los condes de Tolosa, guardaba un as en la manga que cuando saliera a la luz pondría de rodillas a Roma. Todo le sería concedido. Para ello necesitaba todos los textos y ahí es cuando Enrico de Saint Pierre se convierte en Enrico Estebani y, ya como Cardenal, el Papa le hace partícipe de la existencia del Conocimiento. Consigue llegar hasta el Obispo Fignon y el resto ya lo conocéis. Un burdo chantaje, Majestad. Como bien dice el señor De la Serna, la condición humana es demasiado simple. 

—Tengo una última pregunta Señor De la Roche,¿ por qué pudo abrir la herrería el Cardenal con la llave del Obispo?

—Esa llave abre muchas dependencias en muchas encomiendas, Majestad—afirmó con pícara sonrisa. 

El silencio duró unos instantes. Blanca, Jean Joseph y Sancho trataban de digerir aquella historia que había comenzado más de cien años atrás y que alteró la vida de la Corte de forma inusual. 

—No parecéis sorprendido, Sancho—dijo la Reina por fin.

—No mi señora. Por algún motivo sabía que aquel relato que leí en la biblioteca del Monasterio de San Zoilo era cierto. ¿Por qué mentir? A pesar de lo que vuestro consejero piense, en cada libro puede encontrarse algo de provecho incluso en los escritos por herejes. Por supuesto, quiero dejar suficientemente claro que negaré  haber pronunciado estas palabras siempre—respondió Sancho mientras todos, incluido Jean Joseph, esbozaban un sonrisa—. Antes de terminar quisiera concluir recordando a maese Hernan y a Roland De la Roche. El primero murió por ser un fiel servidor de su Majestad al no aceptar el encargo para hacer una copia de la llave de los aposentos de la Reina.  En cuanto al segundo, me siento culpable ya que fui yo quien mencionó al Cardenal que habíais discutido con él, señor De la Roche. Tal vez eso le puso sobre aviso de que había visto algo. Nunca lo sabremos, pero creo si nos hubiera descrito el caballo y los ropajes de aquel hombre, podríamos haber identificado a Estebani. Es más, sus últimas palabras, que carecieron de sentido en el momento de expirar, cobraron  un significado rotundo cuando   interpreté que el pasado hacía referencia al Cardenal y no a su hermano.

—Decidme, ¿tenía Estebani una capa azul? —preguntó Blanca mostrándole el pedazo de tela que encontró junto a los aposentos del Obispo Fignon.

—¡Oh!, sí, Majestad. Su capa de viaje era de ese mismo color y tejido. No tiene sentido discutir sobre ello ahora, pero si hubierais confiado en mí podría haber identificado esa tela….Veo que esto confirma los motivos por los que Roland De la Roche murió—respondió mientras guardaba sus manos en el hábito.

—Lo lamentó, señor De la Serna, pero vos me parecíais tan culpable como los demás y pensé que debía guardar alguna carta.  

—Todo ha concluido satisfactoriamente, al menos para esta Corte. Ahora si me perdonáis, debo de partir hacía Roma. Si Gregorio requiere muchas aclaraciones creo que tendré argumentos suficientes para aplacar sus ánimos.

—¿Volveréis a nuestra Tierra?

—Quién sabe. Es posible que alguna vez. No creo que la Providencia ni Roma estén por la labor de darme un destino tan placentero.

—Id con Dios señor De la Serna. Espero volvamos a vernos antes de que pasen otros treinta años—pronunció Blanca mientras dirigía la última pregunta a Olivier—¿Tan sólo existen entonces esas dos copias?

—Podéis estar tranquila, Majestad. Es más que probable que en Chenoboskion ya no quede nada. Pero he de deciros que en Villalcázar tampoco. De ese modo, salvaremos aquellas almas que pequen de curiosidad—concluyó mientras Sancho reía al salir de la habitación.
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París, 1229

 

 

Raimundo de Tolosa vestía uno de sus mejores trajes, engalanado con hilo de oro e incrustado de joyas. Pero nadie había reparado en los lujosos ropajes que portaba. Tras años de luchas que desangraron su país provocadas por la ambición, egoísmo e intransigencia, principalmente de su padre, todo había llegado a su fin. De la peor manera posible para un noble.  Escuchaba las risas de los parisinos, cuchicheando a cada paso que daba, especulando sobre infundados pactos con lucifer, riéndose de quién comía varias veces al día pero se encontraba ante la jornada más humillante de su vida. Algunos le insultaban, otros le increpaban y escupían recibiendo la inmediata reprimenda de los soldados que vigilaban que todo transcurriera con normalidad. Los más pequeños, inconscientes de la talla del personaje, lanzaban restos de berza podrida a la cabeza del Conde de Tolosa quien tuvo que contener las náuseas  tras el primer impacto para evitar vomitar en público. Otra indignidad más. Caminaba con la cabeza hundida en el suelo arrastrando los pies con la planta completamente ennegrecida por encontrarse descalzos. Nada le quedaba ya, más que concluir cuanto antes con tamaño cúmulo de deshonras. Su prima, Blanca, no había mostrado la más mínima piedad con él. O acaso sí, permitiéndole hacer pública penitencia en lugar de ser ejecutado. No en vano era él quien había pedido firmar la paz. 

Podía ver ya la entrada a la nueva Catedral de Nuestra Señora. A la derecha, el joven Rey sentado en su trono, mostraba su rictus más serio y riguroso. Fiel y devoto cristiano sostenía en una de sus manos un rosario de madera mientras rezaba, probablemente por el perdón de su enemigo Raimundo. El rostro y la nariz angulosa le daban un aspecto más severo aún mientras observaba con orgullo el feliz desenlace para sus posesiones. Su mano izquierda apoyada en la palma diestra de su madre quien miraba fijamente al Conde de Tolosa, satisfecha por terminar con aquella lucha cruel con una victoria. Una más.  

Raimundo se situó ante la puerta principal de la catedral y se desvistió, quedando tan solo cubierto por sus enaguas. Comenzó a rezar. Su espalda soportaba con dignidad los azotes mientras las lágrimas afloraban en su rostro y sus oraciones se hacían cada vez más intensas. Fueron unos instantes eternos. Cuando hubo concluido, miró al Rey, al Obispo y al nuevo nuncio de Roma quienes asintieron. El legado informaría inmediatamente al Papa, que levantaría la excomunión a Raimundo. Se puso en pie y se santiguó. Varios de sus lacayos se acercaron presurosos y lo vistieron.   Era un nuevo cristiano aunque aún tuviera que firmar el tratado Meaux que ponía fin a tantas desdichas.






 

 

Nota Histórica

 

 

Como indicábamos al comienzo de la novela, el autor es libre de alterar, inventar, imaginar, crear o engañar. Pero también se ve en la obligación de acotar algunos hechos y personajes. 

Las dos tramas del libro discurren cercanas a dos interesantes momentos de la Historia de Europa.  En cuanto a la primera, este libro no pretende  tratar el manido tema de la Orden del Temple. Miles de autores se han ocupado de él con mayor o menor acierto. Mucho se ha escrito y las incógnitas, lógicas por otro lado en unos hechos ocurridos a comienzos del siglo XII, continúan y nunca serán resueltas. Los nueve (u ocho) caballeros fundadores (Hugo de Payens, Godofredo de Saint-Omer, Godofredo Bisol, Payen de Montidier, Rossal, Archibaldo de Saint-Amand, Gondemaro, Andre de Montbard y tal vez Hugo I de Champaña) no son sino un misterio más, y poco se sabe a ciencia cierta de ellos, tanto que ni siquiera podemos asegurar que estos fueran sus nombres. Quién sabe si otra leyenda más. Tan sólo podemos afirmar que por algún motivo, misterioso o no, místico o más terrenal y económico, conformaron una estructura extraordinaria, una nación sin estado que extendía su poder y posesiones desde Jerusalén hasta Santiago siendo un ejemplo de organización y disciplina. Todo lo demás en este texto es mera especulación o fantasía, excepto el nombre del Maestre de Francia (aunque el término más correcto sería Maestre Provincial o Preceptor) en la época, Olivier De la Roche.  

San Bernardo de Claraval fue un personaje fundamental tanto en la historia del Temple y, sobre todo, para la del cristianismo. Impulsó la orden del Císter por toda Europa y participó en todos y cada uno de los conflictos doctrinales de la época. Su influencia en la Iglesia medieval fue mayúscula. Su personalidad permitía asignarle el papel ficticio que en estas páginas desempeña aunque la realidad en relación con la Orden fue la contraria.  Los protegió, apadrinó, recomendó su obra ante Roma y dictó su regla siendo su guía espiritual. El posible conocimiento de la mayoría de los textos que se mencionan y que son objetivo de nuestros protagonistas, sería cuando más, meramente remoto a pesar de su interés por la tradición oral como fuente de conocimiento teológico algo que curiosamente lo situó en la heterodoxia en algunos momentos. En cuanto a los textos mencionados en la trama, no fue hasta 1945 cuando unos campesinos encontraron en una cueva en la localidad egipcia de Nag Hammadi (Jenoboskion o Chenoboskion en Griego), trece códices de papiro, escritos en copto, que comprendían más de cincuenta textos gnósticos, algunas obras pertenecientes al Corpus Hermeticum e incluso una parte de la República de Platón. La gran mayoría de estas obras gnósticas habían desaparecido como tal tras el Concilio de Nicea, en 325, que las declaró heréticas. Desde entonces pocos o ninguno las habían leído hasta unos mil trescientos años después. Doce códices y medio pueden contemplarse en el Museo Copto de El Cairo. 

La Orden del Templo de Salomón no es más, en esta novela, que una excusa histórica, aunque el Gran Maestre de Francia Olivier De la Roche tiene un papel más que relevante, para hilar las tensiones que enfrentaban a Raimundo de Tolosa con la Reina regente de Francia. Blanca de Castilla nació en Palencia en 1188. Madre, hija, sobrina, nieta, prima y esposa de reyes. Regente desde 1226 hasta que su hijo, Luis IX, futuro San Luis, demostró ser capaz de gobernar su reino a pesar de ser coronado en Reims tras la muerte de su padre.  Tras el breve reinado de su marido, Luis VIII (tres años), Blanca hubo de hacer frente a  los tremendos desafíos que asediaban al reino heredado de su suegro Felipe Augusto donde la concentración de poder y territorios eran ya un hecho, principalmente tras el colapso de los territorios ingleses en Francia. Además, la revuelta cátara, que costó la vida a su marido, desangraba el sur, en una lucha religiosa que enmascaraba el ansia de poder de los condes de Tolosa. Se trata, por lo tanto, de una figura sobresaliente que debería ser de estudio obligado en los colegios si la Historia continuara siendo una asignatura algo que lamentablemente ya no sucede.

El asesinato del legado papal, Pedro de Castelnau a manos de un hombre de Raimundo VI de Tolosa fue el casus belli que provocó la llamada a la cruzada por parte del Papa Inocencio III, que terminaría, tras innumerables baños de sangre y crueldad por ambos lados, con el exilio de Raimundo en Inglaterra. A la muerte de Inocencio III se sucede un levantamiento general en el Mediodía francés retornando victorioso Raimundo VI de la mano de su hijo Raimundo VII quien tomará el mando tras la muerte del primero en 1222. Sucesivas derrotas, y  quien sabe si algo más, obligaron a Raimundo a firmar el 12 de Abril de 1229 los humillantes términos del tratado de Meaux en el que, aparte de innumerables concesiones y la vergüenza sufrida por azotarse en público en paños menores, el destino le tenía reservado un triste final a sus dominios: -la hija de Raimundo VII será entregada al Rey, quien por dispensa de la Iglesia, la casará con uno de sus hermanos; -El Rey entrega Raimundo VII el obispado de Tolosa, a excepción de las tierras del Mariscal. Después de la muerte del conde, Tolosa y el obispado pertenecerán al hermano del rey. Si éste muere sin hijos, sus dominios  volverán a la corona, sin que otros descendientes o herederos de Raimundo VII puedan tener derecho alguno. De este modo los territorios del sur se anexionaron finalmente a la Corona de Francia al morir su hija Juana, casualidades de la vida, sin descendencia.

El resto de personajes son fruto de la imaginación para, tal y como dice la Real Academia de la Lengua, causar placer estético al lector en una humilde y sincera novela de misterio.

 




[bookmark: filepos556128][1] Protector del Santo Sepulcro, título con el que se conocía a Godofredo de Bouilon quién renunció al trono de Jerusalén por considerar indigno portar una corona de oro en la ciudad donde Jesús tuvo una de espinas.
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